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PROLOGO 

La reforma agraria mexicana, es un proceso tan compl! 

jo que creemos ha determinado, en mucho, la fisonomía del Mé· 
xico de hoy, tiene su origen en nuestro pasado ind~gena y 11~ 
ga a sus momentos culminantes años antes del Porfiriato. En -

esos años el problema agrario comenz6.a ocupar un sitio de -
primera importancia en la actuaci6n y pensamiento de los pre

cursores que años más tarde, expusieron reiteradamente en los 

6rganos publicitarios y en trabajos científicos de toda índo

le, la trascendencia de la problemática rural nacional y alg:!! 
nas de las medidas que en la época, se consideraban avocadas 
para su resoluci6n. La etapa maderista, sin embargo, no lo--

gr6en causar la decisiva respuesta que la angustiosa situa--

ción y Íos problemas de los hombres del campo reclamaban, con 

la esperanza del triunfo revolucionario al que tanto habían -

contribuído. Entre esos hombres, se encuentra Emiliano Zapata. 

De origen campesino, conocedor en carne propia del dolor de -

su raza y de su clase, quien se entreg6 definitivamente a la_ 

causa renovadora de aquel hombre lleno de bondad y con una -

gran visi6n que quería para el pueblo la democracia y el res

peto al Sufragio. Al ocurrir el asesinato del Apóstol de la -

democracia, aún cuando las relaciones entre el Caudillo del -
Sur y el señor Madero no eran del todo halagadoras, y tomando 

como base para su Plan de Ayala el artículo 3° del Plan de -
San Luis el general Zapata con una singular voluntad y un fé

rreo espíritu de lucha toma como suya la causa campesina para 

encausar a la Naci6n hacia la legalidad y al replantamiento -

de los anhelos y realizacones revolucionarias. 

Venustiano Carranza, abri6 la nueva etapa en la que -
Emiliano Zapata, a pesar de sus divergencias con ~quel parti

cipa en el propósito común de unificar el ideario revoluciona 
rio que más tarde llegaría a sistematizarse en el Artículo..,., 

de la Constitución de Querétaro. 



Por ello un trabajo como el que aquí se presenta, - -

creemos cons ti tuyc una aportaci6n de import~mcia para la nec~: 
saria comprensi6n de e5e proceso hist6rico, eminentemente po

pular, que es la Revoluci6n Mexicana. 



CAPITULO PRIMERO 

EMILIANO ZAPATA CAUDILLO Y POLITICO 

A) ORIGEN Y EPOCA EN QUE SE DESEN
VOLVIO EMILIA,11.JO ZAPATA. 

B) LA PERSONALIDAD DE EMILIANO ZAPATA 
EL EJERCITO LIBERTADOR DEL SUR. 

C) RELACIONES DEL GENERAL EMILIANO ZA 
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A) ORIGEN Y EPOCA EN QUE SE DESEIJVOLVIO EMILIANO ZAPATA. 

Hablar del General Emiliano Zapata, y de quienes lo 

siguieron en su paso a trav~s de la Revoluci6n Mexicana, es 

hablar de la problemática que presenta, lo que denominamos 
materia agraria, y que generalizando habremos de llamar pe~ 

samiento zapatista, constituye una tarea difícil, ya que -

nos encontramos con varios obstáculos, tales como la falta_ 
de fuentes documentales no controladas, aún por parte de -

quienes han escrito acerca de la figura del general Emilia
no Zapata, ya que casi imposibilita distinguir el hecho ve

raz hist6rico, de la leyenda tejida en torno de dicho pers~ 
naje o de los hechos interpretados en forma tal, de enlazar 

los extremos de la actuaci6n y vida de esta figura importa~ 
tísima de la Revoluci6n Mexicana, ocultando yerros o justi

ficando los actos de violencia, en suma, tratando de elimi

nar la parte negativa y exaltar la positiva que, pensamos -

indudablemente debieron formar parte de la actuación del g~ 

neral Emiliano Zapata y del zapatismo. 

Esto Último, hace más pesada la tarea que en este -

trabajo nos hemos propuesto, consistente en exponer la tra~ 
cendencia del pensamiento zapatista en la reforma agraria -

mexicana. 

Hijo de Gabriel Zapata y Doña Cleofas Sala-

zar, naci6 Emiliano Zapata en Anenecuilco, por el año de --
T 

1877 . .L 

Muy pequeño aún, con su hermano Eufemio, ay~ 

daba en las faenas del campo a su padre. Alguna vez el hon

rado labriego comentaba uno de tantos despojos que de las -

I.- Según un comentario del General (;ildardo Magaña en su obra; Emili.a
no Zapata y el ;c'\grarisn10 en ~iéxico. T.l. p. 91! Editorial Ruta. :.l!5--· 
xico 19Sl .... Destruídos los archivos del registro Civil en Anenecu-l 1 
co y Villa de Ayala, nos ha sido imposible precisar fa focha exacta 
del nacimiento del General Zapata, ni aú.11 investigando entre sus Jou 
dos 



tierras ejidales hacían de las tierras vecinas, y tuvo frases 
de justo y duro reproche para el gobierno que toleraba aque-

llos sistemas de explotaci6n implantados por los ricos propi~ 

tarios de los latifundios morelenses y que imponían la escla
vitud peor que en los tiempos de la dominaci6n. 

El pequeño Emiliano al oír aquellos angustio-
sos comentarios, dirigiéndose a su padre, y al compañero con 

qui6n conversaba en tono enérgico, revelador del firme y jus

ticiero espíritu de aquel mozo, aún no adolescente, les pre-

gunt6: 
¿y porqué no se juntan todos ustedes los del pueblo y se -
apoderan de las tierras que les han quitado? 

- No hijo - replic6 el bondadoso don Gabriel, sonriendo con - -

tristeza ante aquella proposici6n que el juzgaba ingenuidad 

de su pequeño retoño- no seas tonto, contra el dominio de -

los señores hacendados nada se puede hacer; ellos lo tienen 

todo. 

- ¿No se puede? dejen que yo crezca y veran si yo-puedo recu

perar las tierras que nos han quitado- replicó enérgicamen

te el jovenzuelo. 

Ninguna importancia se dió a aquel ofrecimien

to, pero en la mente del hijo quedaron grabadas las palabras_ 
2 del padre. 

En este pasaje de su vida de Emiliano Zapata -

que nos comenta el general Gildardo Magaña, vemos que el aún_ 

niño Emiliano, sentía ya la inquietud de resolver los proble
mas agrarios que en su localidad de Anenecuilco se daban, y -

denotaba ya a tan corta edad un carácter firme, característi-

2 • - Gildardo ~'lagaña, Opus . ci t . pág. 94 
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ca de él, y que a la postre, debido a ese carácter a veces re 

cio más de alguna ve: lo metería en dificultades, al respecto 

sigue diciendo el general Gildardo Magafta: El día 15 de junio 

de 1879, en Anenecuilco Norelos al celebrar una fiesta puebl~ 

rina, Emiliano Zapata, que entonces tenía 20 afios de edad, 

fué aprehendido por la policía del lugar, por lo indomable de 

su carácter y atado de codos con una reata, se le llevaba a -

la cárcel del pueblo. Inmediatamente que su hermano Eufemio -

tuvo conocimiento del suceso se dirigid, en compafiía de un -

amigo, al encuentro de los policías a quienes, pistola en ma

no, increp6 duramente; con un cuchillo cort6 la reata que su

jetaba a Emiliano, quien ya en libertad, tuvo que huir del -

pueblo en uni6n de su hermano. Se encaminaron al sur del Esta 

do de Puebla a la hacienda de San Nicolás Tolentino, distrito 

de Matamoros, en la que prestaba sus servicios como empleado_ 

al seftor Francisco H. Palacios, originario de Cuautla, More-

los, viejo amigo de Eufemio y a quien éste comunic6 lo ocurrí 

do. El señor Palacios que conocía a los rancheros como gente_ 

honrada obtuvo en la hacienda de Jaltepec cercana a la hacien 

da de San Nicolás una modesta colocaci6n para Emiliano, como 

"potrerero", la cual estuvo desempeñando a satisfacci6n de 

sus patrones, aproximadamente un año, tiempo en que su tio J~ 
sé Merino pudo arreglar con las autoridades del lugar que no 

3 se le molestara. 

En 1898 ya de regreso en su pueblo Emiliano, -

se dedic6 a sus habituales labores agrícolas, en virtud de -

ser poseedor de tierra y ganado no se consideraba pobre ni r! 

co, por ser diestro en la doma de caballos así como conocedor 

de ellos ya que por tal motivo los hacendados se disputaban -

sus servicios, a pesar de que Emiliano Zapata poseía lo nece

sario para v:iviT bién se mostraba inconforme al observar que_ 

. cit. T .I. p.p. 94-95 
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la dotaci6n de tierra era insuficiente en la mayoría de los vecinos 
de su localidad, trayendo como consecuencia 1~ insuficiencia_ 
de las cosechas para alcanzar una alimentaci6n digna. 

En septiembre de 1909, la lucha contra las hacien
das se había vuelto tan peligrosa y el riesgo de perder para_ 
siempre las tierras que todavía conservaba el pueblo era tan_ 

inminente que José Merino, convoc6 a una asamblea para la - -
elccci6n de su sucesor. Emiliano Zapata de 30 años de edad, -
fué el elegido a pesar de su juventud o quizás a causa de - -

ella, ya que en tiempos tan difíciles se imponía más la ener

gía de un joven que la moderaci6n de un viejo. En los años si 
guientes, Zapata, en calidad de Calpuleque habría de defen-

der no solo las tierras de su pueblo de 400 habitantes, sino 

el derecho que tenían todos los campesinos mexicanos sobre -
las tierras que habían sido suyas, o que deberían haberlo si

do. Los acontecimientos le llevarían a esta realidad y por -

eso se puede afirmar que Zapata fué un producto de las luchas 

campesinas y no a la inversa. 

En la proposici6n de candidatos a ocupar el puesto 

que dejaba José Merino hubo varias propuestas entre las cua-

les estaba Modesto González y éste, a su vez, propuso a Pa--

rral, se hizo la votaci6n y Zapata gan6 fácilmente. 4 

La época en que pas6 Emiliano Zapata a ser un per

sonaje importante para la historia nacional y así mismo co--

mienza su peregrinar por la campiña mexicana dentro de la lu

cha armada es en el año de 1910, después de 34 años de gobie! 
no regular, los políticos encumbrados del régimen permitieron 

que estallase .una revuelta por causa de la sucesi6n presiden-

4. - John lfo1:iack:-:Jr. J. Zapata y la Revoluci6n Mexicana pág. 3 Siglo Vei.!!_ 
tilm.o c..'Cl.itores S.A., sexta edici6n junio de 19í4; México. 
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cial. Los campesinos de Morelos fueron casi los únicos del 
país que se sumaron deliberadamente a ella. En poco tiempo -

los directores de la rebeli6n llegaron al poder. Pero fueron 
tan poco dignos y considerados con las tradiciones locales -
como lo habían sido los hombres a los que sustituían, y los 
avances de la libre empresa pivsigui~ruu. Amenazados y des--

concertados, los campesinos de .:-Iorelos se rebelaron de nuevo. 
Vinieron entonces cerca de once años de guerra, ciurante los 

cuales los pequeños agricultores y jornaleros se co:,virtie-
ron en terroristas y guerrilleros, soportaron sitios y sabo
tearon, además de resistir pasivamente a la pacificaci6n. T!:. 
nían varios dirigentes pero el más destacado era un hombre -

llamado Emiliano Zapata. 

Es en esta época cuando Emiliano Zapata decide e~ 
tablar la lucha por la recuperaci6n de las tierras que desde 
hacía ya casi 700 años habían pertenecido a la gente de su -
localidad, esta lucha por la recuperaci6n de sus tierras de~ 
de 1908 se vería mezclada con acontecimientos políticos a nl 
vel estatal e incluso nacional y que desembocarían en el mo
vimiento calificado de Revoluci6n Mexicana. 

Varios motivos orillaron a Zapata a tomar comos~ 
ya la causa por la que lo habían elegido como delegado agra
rio, por un lado, lo que antes apuntamos, es decir, la recu

peraci6n de las tierras de su gente y por otro el hecho de -
que en 1908 en el mes de diciembre, el teniente coronel Pa-
blo Escand6n Jefe del Estado Mayor de Porfirio Díaz, era po~ 
tulado como candidato oficial al gobierno de Morelos; las -
elecciones iban a tener lugar en febrero de 1909. Casi simul 
táneamente se postulaba como candidato independiente a Patri 

cio Leyva hijo de un antiguo luchador liberal. Viendo en las 
elecciones de Morelos un avance de lo que habrían de ser las 
elecciones para la presidencia de la Rep6blica a mediados de 



9 

1910 dem6cratas de todo el país y peri6dicos independientes,
alentados por las declaraciones de Porfirio Díaz, participa-

ron en las campañas de Leyva y Escand6n, generalmente a favor 
del primero; el pueblo del Estado se volc6 a favor de LJyva -

sobre todo por sus antecedentes familiares, por ser nativo de 

Morelos, por ser candidato independiente y porque además Es-
cand6n militar y hacendado, era la personificaci6n del régi-

men. La máquina porfirista se puso a caminar rápidamente. 

Antonio Barrios, Ramón Corona y Fernando Noriega -

convocaron a una asamblea de los principales hombres de nego

cios y profesionistas del Estado que habría de realizarse el_ 

30 de diciembre en el Hotel Moctezuma de Cuernavaca. Allí Co
rona, secretarío de la comisi6n, les informó que Díaz había -

aceptado la proposición de la candidatura y que éste estaba -
5 conforme. 

Las críticas y las inconformidades no se hicieron_ 

esperar era obvio ~ue los habitantes del Estado de Morelos ya 
estaban fastidiados de tantas injusticias y arbitrariedades -

cometidas en su contra y por tal motivo Pablo Escandón no era 

el hombre id6neo para ocupar el cargo de gobernador, ya que -

incluso, el llegó a no querer ocupar el cargo de gobernador, 

porque estaba muya superficialmente relacionado con la políti

ca de Morelo-s. 

Nadie mejor que Pablo sabía que la elección era p~ 

lÍticamente ridícula, Lo que menos quería era convertirse en_ 

gobernador, como más tarde se lo hizo saber lamentándose a 
una amiga de Cuernavaca, Rosa King, dama inglesa que tenía un 

hotel. 

5 John Womack Jr. Opus. cit., pág. 17 
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Andar mezclado en lo que llam6 "detestable políti
ca local" era suficiente para encoger el coraz6n de cualquier 
caballero, sus amigos generosamente comentaron que era dcma-
siado aristocrático, para dedicarse a las duras tareas del g~ 
bierno. Otras críticas más duras dijeron que lo único que ha
bía visto de lo que pasaba en México, "era lo que alcanzaba a 
verse, a través de las ventanas palatinas o a través de su li 
musine. 6 

La campaña política entre leyvistas y escandonis-
tas seguía su curso hasta llegar un punto en que los ánimos -
eran una caldera a punto de estallar; lleg6 a tal grado la -
efervescencia política, que hubo que limitar la lucha a asam
bleas y discursos, impulsos de orgullo estatal, de partiotis
mo nacional y una vaga pero poderosa conciencia de clase se -
estaban trocando en un sentimiento casi violento en favor de 
Leyva. 

Y una vieja recamarera de un hotel de Cuernavaca -
le dijo a Alfredo Robles Domínguez que es lo que pensaba de -
la campaña. "Figúrese usted, ¿C6mo no hemos de querer al niño 
Patricio, si es criollito de aquí? Además don Pancho (es de-
cir, el padre de Patricio) ha sido defensor de los pobres y -
hasta mand6 fusilar a un gachupín hacendado cuando fué gober
nador, que hizo apalear a un pe6n hasta que lo dejaron casi -
muerto. No tiene usted idea de como abusan los hacendados y -
sobre todo los administradores gachupines". 7 

Consideramos conveniente destacai una de las pecu
liaridades del medio demográfico que, estimamos, debi6 in·· - - -

fluir en la conformaci6n ideo16gica del movimiento zapatista, 
en la materia que nos ocupa. Nos referimos al bajo índice de-

6. - ,John Womack Jr. Opus. cit. , pág. 15 
7. - John Womack Jr. Opus. Cit. pág. 30 
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mográfico, esto es, a la desproporci6n ~xistente entre las -

grandes haciendas y la pequefia cantidad de habitantes y, espe
cíficaffiente, la desproporci6n cuantitativa entre la tierra --

aprovechable y el n6mero de trabajadores rurales. 

B) LA PERSONALIDAD DE ENILIANO ZAPATA, EL EJERCITO LIBERTA- -

DOR DEL SUR 

Hablar del ;:;apatismo, referirse a él como grupo ªE. 
macia de la Revoluci6n, obviamente implica referirse, a la sin 

gular figura del general Emiliano Zapata no sin algunas dudas 
podríamos establecer una vinculaci6n estrecha entre lo que--

significaron la persona y el grupo armado, pero 6nicamente -

desde el limitado enfoque de las acciones bélicas: decimos -
ésto porque indudablemente muchos actos o movimientos tácti-

cos que condujeron a las fuerzas zapatistas a la victoria o -

a la derrota, fueron ordenados por su caudillo, sin descontar 

en el resultado total de los hechos, la individual iniciativa 

de los subalternos a su mando. 

De Emiliano Zapata, en tanto que caudillo, mucho -
se ha escrito, generalmente en forma pasional, que ha sido -

')cculiar de la mayor parte de quienes se han ocupado de las 

figuras principales del movimiento armado. Es incuestionable 

que Zapata vivo y aun muerto ha sido ddtado de tan singular -
personalidad que las referencias a, el no solo como persona,~ 
en el trato individual con quienes tuvo contacto o hubiera conviv.ido. 

Se ha forjado sobre él una leyenda, una leyenda n~ 

gra por quién o quienes quieren ver el aspecto negativo que 

como todo caudillo debi6 llevar consigo; o la leyenda igualme~ 

te irreal de un notable estratega. 

En tales condiciones, muy leyos ha de estar nuestro 



1
,., 
" 

prop6sito al oct~arnos de Emiliano Zapata, de esclarecer ob-

jetivarnente que parte de su obra correspondi6 con exactitud 
a la dimensi6n hist6rica; por otra parte, sicnJo por natura-

le:a otro el sentido que ha de imprimirse a este estudio, no 

intentar profw1dizar en tan difícil tema se justifica plena
mente. 

Pero si biJn nos hemos propuesto no desbrozar to-

talmente al personaje legendario de Emiliano :apa~i lo que en 

torno hay de mito, falzamente anecd6tico, en suma, de falso o 

irreal, nos es menester seftalar algunos rasgos de su persona
lidad, que puedan objetivamente acetparse, así como situar en 

su época los principales hechos de armas, todo 6sto con la fi 

nalidad de explicar rnds el por qu6 el pensamiento zapatista, 

legislado o no tuvo las características a que habremos de -

referirnos en las partes subsecuentes de este trabajo nos pa

rece indispensable ocuparnos de Emiliano Zapata con sus virt~ 

des y defectos afín de determinar en forma aproximada que -

éste pudo tener en la integraci6n del pensamiento zapatista -

en materia agraria y no podemos menos que ocuparnos de algunos 

de los aspectos de la actuaci6n de su ej~rcito, porque estim! 
mosque tales actividades guardan relaci6n con el resultante 

de la elaboraci6n en la materia que nos ocupa. 

El distinguido maestro José Mancisidor se expresa 

en cuanto a la persona del caudillo del Sur "era del tipo cam
pesino mestizo, apegado a la tierra desde su más tierna edad"8 

Emiliano trabajaba su tierra, era, aparcero de unas cuantas -

hectáreas mds de una hacienda local, y en las temporadas 

en las que aflojaba el trabajo llevaba una recua de mulas por 
los poblados del Río Cuautla. 9 Zapata también había aprendido a --

8., - José ~1anci.sidor.. Historia de la R~vo luci6n tbxicana.. Edt. Costa 
1:u-tti.c 27 A. Edici6n Méx. 1975 p&g. 1Li5 

9. - Seiaffa M. Robles:. El General Zapata agricultor y arriero". e 1 
Campesino, 1951. 
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sentir el orgullo que los caballos despiertan en los hombres 
y cuan<lo ganaba algo de dinero lo empleaba en éllo; se com-

praba uno nuevo, le ponía una silla de fantasía a su caballo 

favorito se compraba botas y espuelas de calidad, para poder 

cabalagar orgullosamente en los lomos brillantes del caballo 

que mis quería. 10 Si la historia es ap6crifa la determina-

ci6n de que se habla en ella si se podía ver en su mirada; y 

a veces, aunque era duro como la piedra y nadie se atrevía a 

gastarse bromas con él, parecía estar a punto de derramar lá
grimas, hombre tranquilo bebía menos que los demás varones del 
pueblo y se agitaba menos que éllos cuando lo hacía. En -

una ocasi6n en que fué a encargarse de los lujosos establos -

que en la ciudad de Néxico tenía un dueño de ingenios azucar~ 
ros de Morelos, la cual era una buena oportunidad para empe-

]ar a progresar social y económicamente, para ir haciendo su 

lucha y terminar siendo dueño de sus propios establos y tal 
vez, inclusive, de un ranchito. Pero no era hombre al que 

le gustase andar con zalamerías, pequeñas.~e:rn,zras~, dobleces, 
ni adulo;ás tortuosidades, inquieto y deprimido, no tardó en 

regresar a Anenecuilco, donde coment6 amargamente que en la -

capital los caballos vivían en establos que podrían avergon

zar la casa de cualquier trabajador del estado de Morelos.11 

Este fue el hombre que los aldeanos eligieron para presidente 

de su consejo. Y con éllo apostaban que no habrían de cam--

biar, porque sabían que Emiliano Zapata era el hombre idóneo 1 

para dirigir parte del tan noble movimiento social y político 

como lo fue la Revolución Mexicana. 

Es a 
, 

ra1z de las primeras acciones sangrientas ---
acaecidas en Pt1cbla, el 18 de no,ricmbre de1 misTID nño que se m~~.!_. 

fiestan en Emiliano Zapata y Pablo Torres Burgos, sus prime-

ras acciones belicosas es en pro del noble sentimiento rebcl-

10. ·· .John Wornack Jr. Opus. cit. Pág. 4 
11. - John Wow.ack .Jr. Opus cit. pág. 5. 

12.- Gildargo Magaña Opus. Cit. pág. 97 Tomo I 



14 

de que existía en todo el país, Zapata y Burgos conocían a 

fondo el estado de ánimo que predominaba entre sus contc~po

ráncos y comprendieron que la idea libertaria tendría en r.10-

relos esforzados defensores en todo el peonaje de las hacien-

das. Sondearon el sentir de sus amigos más Íntimos y dcci- ·- -

dieron celebrar una junta, enteramente reservada y con muy -
contados elementos, en un punto de la serranía de Morclos, -

allí concurrieron, además de los citados Margarita Martínez, 
Catarino Perdomo, Gabriel Tepepa y algunos otros. 

En la junta se acord6 que Pablo Torres Burgos, in

dudablemente el más ilustrado y no menos entusiasta de la reu 

ni6n marchará a San Antonio Texas, a conferenciar y recabar -

instrucciones de Don Francisco I. Madero, o de la junta revo

lucionaria que en aquella poblaci6n norteamericana estaba fun 
cionando. 12 

Regres6 animoso el suriano Torres Burgos trayendo 

noticias halagadoras de nombramientos e instrucciones para 

los que deberían encabezar la rebeli6n suriana. 

Pero un movimiento impaciente e involuntario por -

la tardahza de Torres Burgos ocasiona que Gabriel Tepepa se -

levante en armas el 7 de febrero de 1911, en su pueblo Tla--
quÍltenango, cercano a Jojutla, dando asi principio a la Revo

luci6n en el Estado de Morelos. 

Siguiendo al general Gildardo Magafia en su apasio

nante obra Emiliano Zapata y el Agrarismo en M6xico nos dice 

lo siguiente ... Celebrábanse las típicas y pintorescas fies-

tas de los "tres viernes" de aquella cuaresma de 1911. Era 

el segundo de fllos, 10 de marzo y siguiendo la inventerada -

1 Z • - J;ild:rtdo·. Magaña Opus . Cit. Pág. 97 Torr.J 1. 
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costumbre celebrábase la feria en Cuautla. Con ese motivo To 
rres Burgos, Zapata y sus amigos, como lo habian hecho en --

tantas otras ocasiones, se reunieron en la hist6rica ciudad ... 

Y entre las delicias del jaripeo, alegre y varonil, entre el

cantar desafiante de los g~llos, listos para la pelea, enmedio 
de la algarabía del palenque y entre las copas servidas en la 

cantina plet6rica de camaradas que también sufrían, aquellos 

hombres decidieron la subievaci6n en favor del pueblo humilde, 

que no eran más feliz como aparentaba en esos dias de fiesta 

y que los peones y aparceros iban a gastar los anticipos, que 

les había dado el patr6n de la hacienda, del brazo de sus mu
jeres engalanadas con rebozo y enaguas nuevas, y que así como 

éllos abandonaban la pala y el arado momentáneamente, éllas 

se olvidaban del "metate" y del "tlecuil", para disfrutar de 
esas festividades más profanas que religiosas, paréntesis en 
la vida misérrima del esclavo de los campos. 

La feria termin6 y Pablo Torres Burgos, Emiliano 
Zapata y Rafael Merino abandonaron Cuautla ya decididos a lan 

zarse a la lucha armada. Pasaron por Villa de Ayala, y ahí -

organizaron una guerrilla que ascendía escasameLte a setenta 
hombres, entre quienes se hallaban, Catarino Perdomo, Pr6culo 

Capistrano, Miguel Rojas, Juán Sánchez, Crist6bal Gutiérrez, 

Julio Díaz, Serafín Plascencia y Refugio Torres, Jesús Bece-~ 
rra, Viviano Cortés, era comandante de policía, Maurilio Mejía 

y Celestino Benítez. Aquel grupo de valientes se dirigi6 a 

Quilarnula y se vi6 aumentado por los adeptos de Quilamula, se ,, 
encaminaron hacia el rancho de Alseseca., del Estado de Paebla, 

lim{trofe con Morelos. 

Don Pablo Torres Burgos jefe del movimiento ordenó 

que se divieran en tres grupos, quedando comandados por él~ 

por E1niliano Zapata y Rafael i\Ierino a su. paso por Huachin.a.n.-
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tla y Metepec del Estado de Puebla, le allegaron los jefes -

Amador Acevedo, Margarito Martínez, Gabriel Tepcpa, y otros -

que se les incorporaron, Torres en compafiía de Tcpepa sali6 -

de :-Ietepec rumbo a Jojutla donde encontrarían nuevos correli-

Burgos había dado instrucciones a Emiliano Zapata 

para que iniciara sus actividades en el Sur de Puebla y a Ra

fael Merino con su guerrilla por el rumbo de Jonacatepcc del -

Estado de Morelos. 

Zapata tom6 camino de Jolalpan, donde se le 
. , 

unio -

Franco Pliego con fuerte grupo de campesinos a su paso por -

Teotl.aco, Tlahuzingo, de aquí se dirige a Ax:ochiapan donde se 

le une Miguel Cort,s. En la estaci6n de ferrocarril derrota

~on a las fuerzas de Javier Rojas, pero tres días antes de -

este encuentro las fuerzas gobiernistas colgaron y quemaron 

vivo a Alejandro Casales jefe revolucionario, despu,s de de-

jar organizados los servicios en Axochiapan la fuerza revolu

cionaria se dirige al sur de Norelos. 

Se apoderan de Tlaquiltenango y Jojutla el 24 de -

marzo, aquí se hacen de elementos indispensables para la cam

paña, evacuándolas en seguida y regresando por los Hornos ha

cia los límites de Morelos y Puebla. 13 

Ahora bien, hemos visto que. Torres Burgos fue el 

que se reconoci6 desde sus principios del movimiento armado -

como Jefe del que habría de ser el Ej6rcito Libertador del -

Sur, como jefe de las fuerzas maderistas, pero la forma de -

ser de Pablo Torres Burgos, como nos dice el General Gildar-

do Magaña es lo que lo lleva a su muerte tan a temprana hora 

13. - Gildardo MagaJia, Opus. cit. p.p. 9S-99. 
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de iniciada la lucha armada. -Torres Burgos, honrado a carta 

cabal y enemigo de la violencia- cae junto con sus dos menores 

hijos y su asistente, ante las balas de las fuerzas gobiernis

tas comandadas por Javier Rojas a cuyo frente iba el capitán 

Gálvez, acompañado de ios que comandaba personalmente Enrique 
Dabadi6, jefe político de Cuernavaca, la principal causa por 

la que Torres Burgos es echado de las fuerzas maderistas es -

porque estuvo en desacuerdo con el saqueo que llevaban a cabo 

los rcvolu~ionarios en la toma de Jojutla, ya que pretendía 

don Pablo Torres Burgos hacer una "revoluci6n ordenada". E:, 

así como el cargo de jefe supremo del Ejército Morelense, qu~ 

da a cargo de Emiliano Zapata en marzo de 1911. 

Es menester, creemos, tratar de precisar la acti-

tud tomada por el general Emiliano Zapata ya como jefe del -

Ejército Libertador del Sur en sus diferentes acciones béli-

cas, de la forma en que se inici6 en su vida de caudillo y p~ 

lítico. 

A raíz de 1 Plan de San ,· Luis cuyo autor fué Don - -

Francisco I. Madero y, basado en su artículo ter¿ero, concibe 

Zapata el Plan de Ayala. Así, proclamado general en jefe, -

del Ejército Libertador del Sur desde los Últimos días de di

ciembre de 1912. 

El general Emiliano Zapata observaba los aconteci

mientos políticos y guerreros que se desarrollaban en la Re

pública si no con doctrina, si a través de un criterio senci

llo y limpio y, primero como consecuencia de la acuartelada 

de febrero; después, a resultado de la muerte de Madero y Pi-

no Suárez, el zapatismo adopta una actitud más compatible 

con su espíritu revolucionario, Al efecto, luego de descono

cer al gene1·al Orozco como caudillo de las Fuerzas Surianas, 

Zapata acrecent6 su propia personalidad; y ésto, con verda-

deru beneplácito de su gente, que veía en aquel jefe el al

ma candoroza y pura de la Revolución. 
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Además, como el Plan de Ayala dej6 de ser como re

sultado de las disposiciones de Zapata, un proyecto de mero -

acomodo rural, para convertirse en guía político del Zapatis

mo, el caudillo adquiri6 proporciones de hombre de mando. 14 

Es necesario, dejar entrever que la idea de Emi

liano Zapa ta al tomar parte en la Revoluci6n, que su interés 

estaba fuera de conseguir provechos personales, ya que si lo 

hiciera estaría traicionando la confianza que los hombres del 

campo habían depositado en él, al efecto citaremos al rnaes -

tro Jesús Sotelo Inclán que al respecto nos informa: " .. Días 

antes de que la Revoluci6n estallara, había iniciado, por di~ 

pósici6n propia, el reparto de tierras a los campesinos de -

ese Estado. Y, al convocar el Plan de San Luis, a la lucha -

armada, Zapata, vi6 en éllo, una providencial oportunidad que 

hacía tanto tiempo necesitaba .. 11 15 

Es así como el zapatismo crea comisiones agrarias de 

distribuci6n de tierra, y el mismo Zapata, invirti6 mucho tiem 

po supervisando que las expropiaciones y distribuciones fuesen 

justas y sin nepotismos. En todoel territorio ocupado por el 

zapatismo cundi6 el ejemplo del Estado de Morelos y su tradi-

ci6n agrarista. Era como si el antiguo líder independiente, 

el erradicador de la esclavitud, el antiguo revolucionario, 

amparase plenamente la obra de Zapata con su nombre y su titu

laridad. El agrarismo morelense se tom6 en cuenta como modelo 

para la reconstrucci6n campesina del país. El campesinado na

cional se volvi6 agrarista, zapatista y ayalista, no era para 

menos, si algo odiaba Zapata, quien siempre vivi6 humildemente 

y sin lujos, era la prevaricaci6n, el nepotismo, la corrup--

ci6n, el dolo y su odio se hizo ejemplo de conducta en este -

sentido.. Zap;ita siempre fue un líder íntegro y ej en1plaT .1 6 

14.- José C.Valadez, füstoria Ger:.oral de la Revolución Mexicana,II T.p.p. 
220-222 

15. - Sote lo Inclán Jesús, Raiz y Razón de Zapata. 
16. - Publicaciones CRUZO,S.A. ,Biografía del personaje Zapata. Pág. 20, Ta

lleres Impresores Avelar Hennanos ,S.A.1981. lYíéxico. 
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Fué a merced del Legendario Ejército Libertador del 
Sur que Zapata obtuvo muchas de las victorias más resonantes, 
no s6lo de su causa, sino de la Revoluci6n Mexicana, como lo 
fue:r;on las de la toma de la ciudad de Cuernavaca, y la ocupa
ci6n de plazas secundarias como Malinalco, Tenango y Santiago 
Tianguistenco, en el Estado de México; ahora que no por éllo 
dej6 de ser siempre una arma amenanzante para las autoridades 
civiles y militares del Distrito Federal; pues en ocasiones, 
los zapatistas, organizados en pequeñas partidas armados o 

fingiéndose individuos pacíficos, entraban y salían de los 
pueblos cercanos a la ciudad de México, ya para espiar movi- -
mientes de los federales, ya para caer sorpresivamente sobre 
éstos, ya para secuestrar a las autoridades civiles, ya para 
comprar o confiscar víveres. 

Como consecuencia de tal sistema de guerra, la -
prensa periodística de la ciudad de México llamaba bandidos 
a los hombres que seguían a Zapata y acrecentaban una leyenda 
sobre la creueldad del zapatismo, de manera que en tales días, 
hablar de zapatismo equivalía decir bandolerismo_; y de éste 
se valía el general Huerta para inventarles la amenaza zapa-

tista a las clases acomodadas de México. 

Así y todo, el zapatismo mantenía su prestigio de 
movimiento popular armado, y .sí no poseía los triunfos del 

Ejército Constitucionalista, sí era facci6n respetable por 
la llaneza de sus hombres pero sobre todo de sus caudillos.17 

Ahora bien, Emiliano Zapata acrecent6 sus filas -
con la gente que había desocupado en las haciendas de Puebla 
y el Estado de !-íéxico; de manera que no faltaron hombres al 

ejército de Zapata. 

17. - José C. Valadez, Opus. cit., p.p.224-226 



20 

Lo que faltaban eran pertrechos para la guerra; y 

Zapata se hallaba lejos de la frontera norte y de los litora
res mexicanos para esperar el arribo de material bélico. 

Por otra parte, tan indcbles eran las nuevas voca

ciones del zapatismo, eran las acciones que en el campo de la 
guerra llevaban a cabo los soldados <le Zapata. Estos, entu-

siastas, voluntarios o bién reclutas del ejército de desocup~ 
dos que había producido la guerra civil, sufrían cortedades -
tanto en su armamento como en su indumentaria; en sus haberes 
como en su organizaci6n. Duran-te los primeros diez meses de 

la segunda guerra civil, el zapatismo pudo subsistir gracias 
a que se abastecía de las reservas halladas en los ingenios -
azucareros y las tiendas de raya; más, extinguidas o liquida
das estas fuentes, los soldados zapatistas se veían obligados 
a trabajar las tierras al tiempo de llevar al hombro un fusil; 
con lo cual ni se hacía un ejército para la lucha armado ni -
existía un cuerpo de trabajo organizado. 

C) RELACIONES DEL GENERAL EMILIANO ZAPATA CON OTROS CORREVO
LUCIONARIOS. 

Consideramos por demás conveniente establecer en 

forma suscinta, qué relaciones tuvo el general Emilíano Zapa
con algunos de los hombres más distinguidos de la Revoluci6n 
Mexicana, nos circunscribiremos en este enfoque a determinar 

cuáles fueron y de qué índole las que guardara con don Fran= 
cisco I. Madero, Francisco Villa y don Venustiano Carranza, 
procuraremos establecer cuáles eran las posiciones de carác
ter ideol6gico general que éstos sostuvieron en la fpoca que 

Zapata en una u otra época se relacionó con éllos y, desde -
luego, las directrices que caracterizando al zapatisrno pode 

mas -para el solo objeto de establecer puntos de contacto di 
ferentes- atribuir a éste. 
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Por cuaLto hace a los nexos que tuviera Emiliano -

Zapata con el "Ap6stol de la Democracia", Francisco: I. Mdero 

estimo que pueden traducirse en una vinculaci6n de adrniraci6n 

y respeto muy singular. 

Durante años Amiliano Zapata había pugnado ante las 

autoridades porfirianas para que se restituyeran las tierras 

a sus legítimos dueños es decir al campesinado, víctima de la 

hacienda El Hospital, una vez agotados los recursos legales no 

iba a desaprovechar la oportunidad, pero ahí no paraban los -

anhelos del caudillo del Sur la lucha abarcaba unos horizontes 

más amplios que para. muchos de los que en ella tomaban parte 

y es así cuando Madero hace acto de presencia en la ciudad de 

México, cuando Zapata se apresura a subrrayar ante él, con -

toda claridad, los verdaderos m6viles que los campesinos del 

Sur perseguían al apoyar la Revoluci6n. Esta entrevista ad-

quiri6 caracteres dramáticos, y sirvi6 para dejar establecida, 

de manera inconfundible, las diferencias existentes entre r.!a

dero y Zapata por un lado, el letrado y terrateniente el pri

mero y por otro Zapata, el iletrado y pe6n de la tierra y naci 

do en élla como sus padres y los padres de sus padres. 

El general Gildardo Magaña nos dice al respecto de 

dicha entrevista: "Lo que a nosotros interesa- dijo Zapata- -

es, que desde luego, sean devueltas las tierras a los pueblos 

y que se cumplan las promesas que hizo la Revoluci6n". Zapa-

ta alude así el Artículo Tercero del Plan de San Luis; exigeg 
cia a la que Madero, violando su compromiso con las grandes 

mazas campesinas del país fiel a su espíritu de clase replicó: 

"Todo eso se hará; pero en debido orden y dentro de la ley -
que son asuntos delicados que no pueden resolverse ni deben, ~ 

por las autoridades del Estado. Lo que conviene de pronto -

agreg6-, es proceder al licenciamiento de las fuerzas revolu-
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cionarias, por que habiendo llegado al tiempo ya no hay razón 
de que sigamos sobre las armas. 18 

Creo enteramente es necesario hacer notar la forma 

tan clara y concreta en que se llev6 a cabo dicha entrevista 

entre dos de los más al~os jefes del movimiento revoluciona-

río y que como vimos líneas arriba, el señor Madero al ofre

cerle una soluci6n legal" y de "acuerdo a la ley" al general 

Emiliano Zapata para la restituci6n de las tierras a sus legí 

timos dueños, estaba muy legos de hacer creer a Emiliano Zap~ 

ta que seguía teniendo firmes sus ideales revolucionarios, p~ 

ro Zapata a pesar de su impreparación hablando simple y llan~ 

mente que ofrecía de acuerdo a sus pretenciones le sigui6 el 

juego al señor Madero, es decir que Zapata a partir de ese mo 

mento ya no creía en la volutad del señor Madero, ni mucho me 

nos lo veía seguro en la presidencia de la República y siguié!!_ 

do al general Gildardo Magaña al respecto en cuanto a la duda 

que tenía el general Emiliano Zapata, de, si el ejército fede

ral apoyaría a el señor Madero -es nuestro natural enemigo- -

le dijo-; ¿o cree usted señor Madero, que por el hecho de que 

el pueblo derrotó al tirano, estos señores van a cambiar de -

manera de ser? Ya ve usted lo que está pasando con el nuevo 

gobernador el señor Carre6n, que está completamente a favor -

de los hacendados, y si ésto pasa ahora que estamos de triun

fo y con las armas en la mano, ¿Qué será cuando nos entregue

mos a la voluntad de nuestros enemigos? 

-No, general- repuso Madero-, la época en que se -

necesitaba ele las armas, ya pas6; ahora la lucha la vamos a 

sostener en otro terreno. Si el actual gobernante no garanti 

za los intereses del Estado de Morelos, se pondrá uno que cum. 

pla con su deber; pero debernos ser prudentes y no obrar con -

18. - Gildardo Magaña, Opus. cit. T.I. p.p. 131-132. 
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violencia, lo que nuestros amigos y la opinión pública nos -
reprocharía. La Revoluci6n ~ccesita garantizar el orden, ser 
respetuosa con la propiedad. 19 

En ese instante el caudillo suriano se puso de pie, 

y sin dejar la carabina (de la que en ningún momento se separ6 

durante la comida), se acerc6 a Madero y señalándole la cadena 
de oro que llevaba en el chaleco le dijo: 

-Mire señor Madero; si yo, aprovechándome de que 
estoy armado le quito su reloj y me lo guardo, y andando el 

tiempo nos volvemos a encontrar los dos armados y con igual 

fuerza, ¿Tendría usted derecho a exigirme su devoluci6n? 

-¡ Como no general!, y hasta tendría derecho en -

pedirle una indemnizaci6n por el tiempo que usted la us6 inde 

bidamente- le contest6 el jefe de la Revoluci6n. 

-Pues eso justamente es lo que nos ha pasado en el 

Estado de Morelos- replic6 Zapata-, en donde unos- cuantos ha

cendados se han apoderado por la fuerza de las tierras de los 

pueblos. Mis soldados, los campesinos armados y los pueblos 

todos, me exigen diga a usted con todo respeto, que dese~n -
desde luego se proceda a la restituci6n de sus tierras.20 

Transcurrió la entrevista sin ninguna cosa por de

más importante, s61o se trataban asuntos que se llevarían a 

cabo un poco despu6s de que se tranquilizara el país, ya que 

todo era euforia por el triunfo de la causa, incluso el gene

ral Zapata invit6 a el señor Madero a que visitara el Estado 

de Morelos con el objeto de que el jefe de la Revo1uci6n se 

19.-Gildardo Maga.ria, Opus. Cit. T.I. p.p. 132 

20.- Gildardo ~fu.gaña, Pus. Cit. T.I. Pág. 133. 
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diera_ cuenta de sus probl0mas y necesidades, entre los cuales lo 

más apremiante era la restituci6n de las tierras a los pueblos, 

a lo que el señor Madero repuso: 

Le ofrezco ii a estudiar dPtAnirlAmente el caso de 

Morelos para resolverlo con apego a la Justicia. Y en atenci6n_ 

a los servicios que ha prestado usted a la Revolución, voy a -

promover se le gratifique convenientemente de manera que pueda_ 

adquirir un buen rancho -dijo el jefe de la Revcluci6n al suria 

no-. 

Visiblemente molesto, Zapata di6 un paso atrás, y -

golpeando el suelo fuertemente con su carabina, en tono respe-

tuoso, pero con la voz un tanto alterada, pues lo oyeron todos_ 

los presentes dijo: Señor Madero yo no entré a la Revoluci6n P! 

ra hacerme hacendado; si valgo algo es por la confianza que en_ 

m"í han depositado los rancheros, que tienen fé en nosotros, - -

pues creen que les vamos a cumplir lo que se les tiene ofrecido 

y si abandonamos a ese pueblo que ha hecho la Revoluci6n, te~ 

dría razón para volver sus armas en contra de quienes se olvi-

dan de sus compromisos. 

Madero sonriente se levant6 de su silla y le dijo: 

- No General, entiéndeme usted lo que le quiero de-

cir; que lo ofrecido se cumplirá y además a quienes han presta
do valiosos servicios como usted y muchos otros jefes, se les -

retribuirá debidamente-. 

- Lo 6nico que nosotros queremos seftor Madero; es -
que nos devuelvan las tierras que nos han robado los "científi-

11 
cos" hacendados- confirm6 el suriano. ---'-

Y así termind como vemos la entrevista del sefior Ma-
dero y el general Zapata, no sin antes reiterar su aceptación -

. pág. 133 
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de ir a·darse cuenta de la situaci6n que prevalec¡a en el Esta 

do de Morelos, por lo que el Caudillo del Sur, se dirigi6 de -

la ciudad de México a Cuernavaca. 

Una vez que el sefior Madero se da cuenta de la si-

tuaci6n en el Estado de ~fo re los, la cual como era obvio, los -
hacendados seguían en su lucha por no perder sus propiedadcs,7 

llegando al grado, de comprar las plumas de los periodistas, -

para difamar a la Revoluci6n y a los revolucionarios, para es
te entonces ya las fuerzas surianas estaban en plena licencia 
pero a la expectativa. 

El licenciado Vázquez Gómez, entonces Secretario de 
Gobernación del Gabinete del Presidente de la Barra, al darse_ 

cuenta de la burda maniobra en contra del general Zapata llam6 

al general Gildardo Magafia para que pusiese en conocimiento de 

ello a Zapata. 

Y lo hiciera venir a México para que su presencia -

diera un mentis a los calumniadores. 

A su llegada a México acompañado de sus más allega

dos, entre quienes venía Eufemio Zapata, del jefe de su Estado 

Mayor Abraham Martínez y otros. La presencia de Zapata asestó_ 

un duro golpe a la prensa y sus calumniadores, se entrevistó -
con el señor Madero y éste a su vez con el señor Presidente de 

la Barra y fué como la prensa se dió cuenta de que Zapata no -
era el monstruo que los periódicos pintaban, antes de salir de 
la ciudad de México, Zapata le reiteró a Madero que ya era - -

tiempo de que se empezara el reparto de tierras, porque veía 

que el actual gobernador sefior Carreón, era enemigo de los in

tereses <le los pueblos, pues estaba completamente inclinado h~ 

cia los hacendados, a lo que el señor Madero propuso que se -

convocaría a eleccion.es y que se llevarían de ''acuerdo a la - -
ley", Zapata acept6 y cariñosamente se despidió de él. 
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Es así corno las relaciones que guardaban el general 

Zapata y el jefe de la Revoluci6n, cstim6, tambi6n, dentro de -

un marco de lealtad por parte de Zapata y mucho tiento por par

te del seftor Madero, quién una vez que llcg6 a la presidencia -
los nuevos contactos que pudo tener Zapata no se tradujeron en 
la respuesta deseada. 22 

Por cuanto se refiere a las relaciones que Zapata t~ 

vo con el general Francisco Villa, estimamos que puede afirmar

se que fueron de amplia cooperaci6n, a partir de su encuentro -

en Xochimilco, D.F., el 4 de diciembre de 1914. Ya que con ant! 

rioridad a tal fecha, solo existieron relaciones cordiales en-
tre elementos principales de las fuerzas de uno y otro jefes r! 

volucionarios, pero sucede que desde 1912, Villa simpatiza con 

Zapata, estaba el general Villa en prisi6n, en la cárcel de Sa~ 

tiago Tlatelolco, a donde había sido trasladado de la Peniten-

ciaría el día 7 de noviembre de 1912, en Tlatelolco conoce al -

coronel zapatista Gildardo Magafia, persona letrada de quien Vi

lla en prisi-6n aprende muchas cosas, de cultura general entre -

otras, y ahí en la prisi6n el coronel Magafia le explica cual -

era el ideal de Zapata, a continuaci6n citemos al Doctor Ramón 

Puente quien di6 forma a la obra del mismo Francisco Villa ti

tulada "Vida de Francisco Villa contada por el mismo", que fue

ra publicada en Los Angeles, California, Estados Unidos, obra -

de la cual reproducimos lo siguiente: 

-"Por Gildardo Magafia conocí también cuales eran los 

pensamientos de los revolucionarios del sur, a los que encabeza 

ba el general Emiliano Zapata, y lo que me contaron de los abu

sos cometidos por los terratenientes del Estado de Morelos y de 

la manera esclavista de como se había tratado a aquella gente,

me hicieron comprender desde entonces la justicia que había en_ 

--·-----· 
22.- Porfirio Palacios, Emiliano Zapata. Datos biográficos hist6ricos, Méxi

co, Libro Mex. Editores, 1967, p.p. 65-97. 
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su rebeli6n y simpatizar, con toda mi alma, con aquel caudillo_ 
al que los peri6dicos de M6xico, pintaban como un monstruo de -

"3 crueldad y le achacabn los más grandes horrores".'" 

Emiliano Zapata y Venustiano Carranza fueron, tan d! 
símbolos entre sí, con ideas diferentes en lo que respecta a -

los medios que habrían de seguirse para lograr el triunfo del -
movimiento revolucionario contra las fuerzas contrarias a la -

causa, al principio, y después para consumar el triunfo de la -

Revoluci6n en el aspecto estructural, que no es extraño que nu~ 
ca pudieran entenderse, a pesar de los intentos, cuando menos -

aparentemente, de Zapata, para no parecer Contrario a las direc 

trices trazadas por Carranza, en su papel de Primer Jefe del -
Ejército Constitucionalista. 

La presencia de Venustiano Carranza en el.contexto -

revolucionario, movi6 a Zapata a pensar por qué no? en una via
ble unificaci6n, siempre a la luz de sus prop6sitos de reivindi 

caci6n agraria. Muy pronto, sin embargo, hubo de percatarse, de 

que con el antiguo Gobernador de Coahuila, su enfrentamiento 
iba a ser radical, y en opini6n de Miguel Le6n Portilla ... A 
los ojos de Zapata, el jefe Constitucionalista no parecía per-

meable a las preocupaciones tocantes a la restituci6n de tie--
rras. Más a6n, le parecía ya muy clara la postura del mismo, -

que tenía a los zapatistas como bandidos. Por eso casi natural 

debi6 resultarle que, una vez que Carranza se insta16 en la ca
pital del país n1ciera pública su dP.~i~ión de cnmh~riT ~ los za 

. 24 pat1stas. 

Mucho se ha discutido de si el sefior Venustiano Ca-

rranza fué o no el revolucionario de amplia visi6n cransformado 

Z3.- Gildarcío Magaiia, optis. cit. T. II pág. 166 
24. - :,.ü.gucl Le6n Portilla, Los Manifiestos en ná.huatl de Emiliano Zanata, -

Universidad Nacional Aut6noma de México, Instituto de Investigaciones -
rlist6ricas, 1978. p.p. 18-19 



28 

ra de la estructura socioccon6mica de M~xico o, sí, como se ha 

llegado a afirmar por sus detractores, fué el hibil político -

deseoso de mando, que supo y pudo conjugar conforme a su y en_ 
torno a su direcci6n, la pléyade de revolucionarios de ideas y 

de acciones que dieran al movimiento originalmente llamado - -

constitucionalista y después carrancista la estructura ideol6-

gica que viniera a constituir la base te6rica de la acci6n pr~ 
gresista Je los gobiernos emanados de la Revoluci6n. 

El Plan de Guadalupe, del 26 de marzo de 1913, por_ 
el cual se desconocen al gobierno de Victoriano Huerta, a los 

poderes legislativo y judicial federales, así como a los go--

biernos de los estados que despu~s del plazo fijado en dicho -
documento, reconocieran aún al régimen usurpador y en el cual_ 

se nombra jefe del Ejército Constitucionalista el instrumento 

armado para cumplir los prop6sitos del Plan, no fija, es ver-

dad, postulado o principio alguno en materia social. 

El general Francisco Mújica -citado por Silva Her-

zog-, al referirse al génesis del documento de referencia, in
dicaba que después de haberse dado lectura al mismo a quienes 

posteriormente lo signarían originalmente, se propuso y acep
tó por estos, que se hicieran adiciones necesarias para que el 

Plan tuviese como prop6sitos a realizar, las aspiraciones y 

anhelos populares de carácter social, agregando al proyecto 

del señor Carranza lineamientos agrarios, garantías obreras, -
reivindicaciones, fraccionamientos de latifundios, etc. 

Comunicado que fué ésto al señor Carranza, se pre-

sentó solicitando información de lo que acontecía respecto de_ 
su proyecto, haciéndosele las explicaciones del caso. "Ya ser~ 

no, el caudillo de la legalidad contestó así a nuestro entu--
siasmo: 

-¿Quieren ustedes que la guerra dure dos años, o --



cinco afros? la guerra seri mas breve mientras menos resisten-

cia haya que vencer. Los terratenientes, e1 clero y los indus

triales son más fuertes y vigorosos que el gobierno usurpador; 

hay que acabar primero con éste y atacar después los problemas 

que con justicia entusiasman a todos ustedes, pero a cuya ju-

ventud no le es permitido escoger los medios de eliminar fuer

:as que se opondrían tenazmente al triunfo de la causa. 

La asamblea objet6 •.• Pero prevaleci6 la opini6n 

del jefe y con agregado de los considerandos ya escritos y la -

promesa de formular el programa social al triunfo de la lucha, 

se suscribi6 el documento hist6rico que rememoro. 25 

Estimo que es convenientemente hacer notar que don_ 

Venustiano Carranza a pesar de que no simpatizaba del todo con 

el general Zapata, si di6 la importancia que requería el caso 

de el problema agrario que había que r~solver, ya que con fe-

cha 6 de agosto de 1914, dispuso que los Gobernadores de los -

estados reunieran el mayor número de datos e informaciones con 

cernientes a la cuesti6n agraria, toda vez que su atenci6n 

constituía problema de urgente nécesidad de resolver al triun

fo de la causa revolucionaria. 

Carranza destaca entre los líderes revolucionarios 

por su respeto a la ley, por su intransigente civilismo, y por 

su aguda sensibilidad social. Los méritos de Carranza como es

tadista se prueban en su visi6n para encausar las diversas co

rrientes de opini6n que desembocaron en esa gran síntesis que_ 

es la Constituci6n de 1917. 26 

25.- Jesús Silva Herzog, El Agrarisoo Mexicano y La Reforma Agraria. Expo
sición y crítica, p.p. 24-25 primera edici6n, Fondo de Cultura Econ6-
mica. México, D.F. 1959 

26.- Miguél de la :.ladrid H., Cien Tesis Sobre México, Editorial G:rijalbo> 
S.A. prL~cra edición, pág. 21, 198:. 
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A) EL ZAPATIS}!O Y LA RESTITUCION DE TIERRAS COMUNALES. 

Precisar el pensamiento zapatista en materia agraria 
es propósito de difícil realización; en efecto, es de notarse, -

acudiendo a sus fuentes, no solamente una relativa carencia de 

unidad en el planteamiento, sino ademis bastante impresici6n en 
la dirección que han de seguir las posibles resoluciones auc en 

tonces ofrecían los problemas de la materia. 

Fuente principal del conocimiento del pensamiento -
agrario zapatista, ha sido para el autor de este trabajo la - -
obra del general Gildardo Magaña "Emiliano Zapata y el agraris

mo en México", que por su capital importancia en el tema a desa 

rrollar habremos de citar con frecuencia; así como otras, que -

por su natural contenido nos trasmiten directamente las preocu

paciones, modos de pensar y sentir de algunos colaboradores :a

patistas que, en difer~ntes lugares se daban a conoce~, tales -

como Morelos que fué donde tuvo su cuna el zapatisrao. 

Fué nota del zapatismo muy distintiva, la preocupa-

ci6n por la restituci6n de tierras comunales 6 ejidos a los pue 

blos tal como lo fuera el original enfoque que le dió el gene-

ral Emiliano Zapata debido a la indiscutible y especial influe~ 

cía que en este significará el pensamiento de Otilio Montafio. -

Porque como a lo largo de los siglos los habitantes del pueblo 
de Anenecuilco mantuvieron su lucha en defensa de sus derechos

agrarios. Empefio principal era obtener que se les restituyeran_ 

sus tierras de las que se habían visto desposeídos. 

Otilio Montaña era originario de la Villa de Aya la, -

fu~ director de la escuela primaria del lugar y removido a la -

de Yautepec se unió al general Zapata cuando aún luchaba por el 

maderismo. 



32 

Desde mucho antes que estallar& la Revoluci6n, preo

cupaci6n constante de Zapata había sido ya el problema de la -

tierra. bién ha dc:,¡ostrado Jes{is Sotelo Incliín que el, agraris

mo, com·icci6n y actuaci6n, le venía a Zapata como her~ncia vi

va de la historia y de los contemporáneos de su propia comuni-
dad. 1 

Decimos que el zapatismo, en tanto que movimiento -

ideológico se significó precisamente por la preoc,·pación de res 

tituir a los pueblos sus ejidos o tierras de las que habían si

do despojados con anterioridad a la Revoluci6n, tomando en cuen 

ta que el medio restitocerio se enunciaba en los proyectos de -

ley, artículos periodísticos y declaraciones de funcionarios o 

jefes revolucionarios apenas como unos de los problemas de tan

tos que había por resolver y que al cual no le daban tanta im-

portancia como se la daban los revolucionarios surefios ~n la -

convulsiva ~poca en que vivieron. 

Sin embargo, es innegable que tal preocupaci6n exis

tió; de ella habremos de ocuparnos a continuaci6n. Zapata habl6 

con .Madero varias veces. Aunque vi6 sus buenas intenciones, se_ 

percat6 de que era difícil obtener de él apoyo pleno a la causa 

agrarista. 

Cuando fungía aún como presidente interino Francisco 

Le6n de la Barra, había manifestado Madero a Zapata que, a su -

debido tiempo, consideraría sus demandas pero, que por lo pron

to debía licenciar a sus seguidores y someterse al gobierno. 

El 13 de noviembre de -, 01 1 
l. .J .1 •• /...' Madero 1a 

presidencia el ejército federal, con autorización d31 Presiden

te, atac6 a los zapatistas. 

--~l " ___ ,. 11 · ~ i ~ t 
.1.. - JesllS ~<_;tela nc_;_an, H.aJ z y '\d.zon e e L.apa a, 

1970. pag. 
segunda ed.ici6n ~,J,~xico de 
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El Plan de Ayala, proclamado por Zapata quince días 

más tarde, fu6 su respuesta. El vital asunto de la tierra entra 

ba de lleno como exigencia primordial de la Revoluci6n. El ase

sinato de Madero, en ferbero de 1913, oblig6 a Zapata a hacer -

frente a quien ya antes lo había atacado, Victoriano Huerta. 

Torpe e ingenuo fué éste cuando valiéndose, entre otros, del 

doctor Francisco Vázquez G6mez y luego de Pascual Orozco padre, 

crey6 que podría lograr la sumisi6n de qui6n, en términos del -

Plan de Ayala se mantenía en pie de lucha v había iniciado ya -
. ? 

desde abril de 1912, los primeros repartos de tierra.~ 

Para los zapatistas el Plan de Ayala tenía carácter 

de cosa sagrada desde fines de noviembre de 1911, cuando lo pr~ 

clamaron por primera vez hasta la primavera de 1918; en que le 

archivaron por bién de la "unificaci6n", los jefes zapatistas -

consideraron que el Plan era mucho más que un simple programa -

de acci6n y le dieron valor de Sa~rada Escritura. No estaban -

dispuestos a tolerar ninguna concesi6n respecto de lo estipula

do en él, ni ninguna falta de respeto a sus proyectos, que ha-
brían de dar lugar a un "milenio" mexicano clásico, en sus pro

pios dominios cada vez más reducidos de Morelos y de Puebla, si 

guieron siendo sus devotos, hasta que prestaron fidelidad al 

Plan de Agua Prieta, en abril de 1920, Después, el Plan de Aya

la se hizo famoso como la primera bandera del experimento más -

notable y más discutido de México, el de la Reforma Agraria. 

Ahora bien el Plan de .Ayala hablaba de la '.restitu---

ci6n de tierras y deteniéndonos a analizar lo que el pensamien

to zapatista llamaba restituci6n de tierras caemos en cuenta de 

que en realidad no se tratabR de una restituci6n, sino de una -

especial forma de 
. . , 

e;,cprop1ac1on tendiente a resolver el problema 

de la concentraci6n de la tierra y de su aprovechamiento defi--

2 ..... l\1igue1 León Port.i11Ó" Los ~Manif.iestos en N{ihuat1 de Emilia:ao Zapa1:a, -
Universidad Nacional~.Autónoma de México, Instituto de Investig~-Híst6ri 
ca pág. 18 !v'kx. 1978 -
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ciente. Decimos lo anterior, por que si de una restituci6n de -
tierra se tratara implicaría que los terrenos que los componían 

tomando este concepto no solo zapatista sino privativo de la -

época, recuperarían el regimen jurídico al que estaban sujetos_ 
antes del desarrollo es perfectamente sabido que una de las ca

racterísticas del régimen porfirista en el aspecto agrario fué_ 

la extinci6n de la propiedad de los pueblos indígenas con base_ 
en diferentes actos, algunos inclusive con apariencia de legal! 

dad: enajenaciones hechas por jefes políticos, composiciones, -

diligencias de apeo y deslinde, remates, informaciones adperpe
tuam, etc.; y que tal propiedad era de tipo comunal: consecuen

temente de hacerse la restituci6n a través del acto exporpiato

rio de los terrenos que comprendían la propiedad de estos debe

ría de retrotraerse al que tenían antes de la acci6n ilícita -
que la Revoluci6n se proponía enmendar; esto es, deberían regu

larse tales bienes por el régimen de propiedad comunal. 

Estimamos que la limitaci6n jurídica establecida por 

la entonces vigente constituci6n de 1857, en perjuicio de las -

antiguas comunidades o pueblos, que negaba a estas capacidad j.!:!. 
rídica, prevaleci6 en el ánimo de los forjadores de las "expos!_ 

cienes de motivos" que no supieron eliminar esta texativa jurí

dica a los antiguos pueblos, mérito que había de corresponder -

al constitucionalismo triunfante. 

El Plan de Ayala era, original, más aún que la mayo

ría de los demás planes, programas y manifiestos que han apare

cido en la historia de México. Sus artículos más importantes, -

por ejemplo, el 6, el 7 y el 8, que hablan de la Reforma Agra-·· 

ria, casi no contienen nada de planes anteriores, cuando 

<lían haber tomado mucho de ellos. La disposici6n especial del ·· 

artículo 8º, en favor de las viudas y de los huérfanos de los -

Revolucionarios no tiene precedente., y tampoco lo tiene el a--·--

tículo 10, acerca de los traidores de la Revoluci6n. 3 

"37Jfioñ WomáaJr:-Tapata y la Revo1uci6n Mexicana, siglo veintiuno edito··
res pág. 392. sexta edici6n, junio dé 1974. J.v!éxico. 
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Es muy digno de rememorarse, en relaci6n con el pá-
rrafo anterior lo que establecía el artículo 7°, del Plan de -
Ayala. Promulgado el 28 de noviembre de 1911 en Ayoxustla, que_ 
a la letra dice ... En virtud de que la inmensa mayoría de los -
pueblos y ciudadanos mexicanos, no son más dueños que del terr~ 
·no que pisan, sufriendo los horrores de la miseria sin poder m~ 
jorar en nada su condici6n social ni poder dedicarse a la indu~ 
tria o a la agricultura por estar monopolizadas en unas cuán-
tas manos las tierras, montes y aguas, por esta causa se expro
piarán, previa indernnizaci6n de la tercera parte de esos monopo 
lios, a los poderosos propietarios de ellos, afín de que los_ 
pueblos y ciudadanos de México, obtengan ejidos, colonias, fun
dos legales, para pueblos o campos de sembradura o de labor y -
se mej orá en todo y para "otdo '' (SIC) la falta de prosperidad y 
bienestar de los mexicanos. 4 

Corno vimos en este séptimo artículo del Plan de Aya! 
la no estaba pugnando por algó imposible y más aún de muestras_ 
de una gran madurez jurídica por parte de sus redactores y sig
natarios, en el sentido de que a pesar de que los hacendados y_ 

caciques habían desposeído a sus originales dueños de sus pro-
piedades, todavía les otorgaba una seguridad dentro de un marco 
de legalidad para poder recuperar sus tierras mediante la defen 
sa de sus derechos ante los tribunales especiales que se esta
blecieran al triunfo de la Revoluci6n. 

B) LA EXPROPIACION ÁGRARIA Y EL PENSAMIENTO ZAPATISTA. 

La expropiaci6n es a no dudarlo, uno de los medios -
-el principal- que el zapatismo consider6 adecuado para la ob-
tenci6n de tierras y aguas, afectas a la resoluci6n del proble

ma agrario .en su aspecto distributivo y en el econ6mico especí
fico -meta de los zapatistas- concerniente a la producci6n agr~ 

del Plan de Ayala. Por José D. Silva. 
Pla.71 de Ayala, Fuente de informaci6n de la Revolución Mexicana, Casa Ra -
rnírez Editores. pág. 31 México 1957. 
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pecuaria. Decimos que es uno de los medios porque, en efecto, -
cuando menos los representantes de este movimiento que inicial

mente se preocuparon del problema, concebían, otros medios, que 

pudiéramos llamar secundarios por su importancia, tales corno la 
nacionalizaci6n de bienes pertenecientes a personas enemigas de 

la Revoluci6n, a que se refería el Plan de Ayala en su artículo 

8°, que especificaba que tales bienes se destinarían a garanti
zar las pensiones que hubieran de decretarse en favor de las 

viudas y huérfanos que cayeron en la lucha emprendida contra el 

gobierno huertista; otro medio de adquisici6n de terrenos para_ 

enfrentarse al problema agrario fué el ejercicio de los dere--
chos que el Estado -entidad federativa- pudiera tener respecto_ 

de los terrenos y aguas consideradas corno nacionales, artículo_ 
6° de la Ley Agraria de 28 de octubre de 1915, fechada en Cuer

navaca ... " Se declaran de propiedad nacional los predios rústi

cos de los enemigos de la Revoluci6n" y para otorgarlos a los -

campesinos, dice el artículo 10 en su párrafo segundo ... " di--
chos predios rústicos una vez decretada la confiscaci6n y sati~ 

fechas las exigencias del artículo 5° se dividirá en lotes que_ 

serán repartidos entre los mexicanos que los soliciten, dándose 
la preferencia, en todo caso, a los campesinos. Cada lote ten-

drá una extensi6n tal que permita satisfacer las necesidades de 

una familia"; estimamos como otro medio para enfrentar el pro-

blema agrario la dotaci6n de tierras y aguas, -que se adopt6 en 

la Soberana Convenci6n Revolucionaria celebrada en Jojutla, Es

tado de Morelos, el 18 de abril de 1916,- a las comunidades que 
no las hubieran tenido, afectando a las hacieµdas que no habían 

sido formadas por medio del despojo, en el fondo; la tierra en 
~ 

poder de quién la trabaja.J 

Consideramos también necesario mencionar que otra -

forma de propiciarse medios materiales -disponibilidad de b~-

nes inmuebles- para los fines que el zapatismo perseguía, es ·el 

5. - Gildardo Ma~l:iiíiliano Zapata y el Agrarismo en México, Editorial Ruta, 
1951. T. II pág. 93 
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de la confiscaci6n, forma adoptada en la Ley Agraria zapatista, 
fechada en Cuernavaca, Morelos, el 28 de octubre de 1915, en -

los artículos 6° y 10º: se incluye el procedimiento confiscato
rio llevado a alcances tales que no tuviera el original concep
to de restituci6n por parte de Zapata, pero dicho vocablo conte 
nía únicamente fines genuinamente revolucionarios y que tenían_ 
el prop6sito de recuperar para los campesinos los bienes que 
eran propiedad de los contrarrevolucionarios. Puede decirse, en 
términos generales, que el medio id6neo concebido por el zapa-
tismo para atacar el problema agrario relativo al régimen de -
propiedad y tenencia de la tierra, fué la expropiaci6n cuyo sen 
tido nos proponemos explicar a continuaci6n. 

La expropiaci6n de tierras, aguas, etc., para los z~ 
patistas estimamos que se fundamenta en el concepto de utilidad 
pµblica -artículos 4° y 7° de la Ley Agraria zapatista de 28 de 
octubre de 1915, fechada en Cuernavaca- que se vincula o tiene 
su equivalencia en el desiderátum de mayor producci6n agropecu.§: 
ria. Debernos insistir en que ésta es la pauta para entender ver 

tebralmente el conjunto de ideas, esbozadas apenas en algunos -
,casos, precisos en otros o casi inconexas en buen número, que -
caracterizan originalmente al cuerpo ideol6gico del bando revo
lucionario motivo de nuestra atenci6n. Tan es así que en la re
petida Ley agraria de 28 de octubre de 1915, en su considerando 
primero, dice ... "Considerando: que en el Plan de Ayala se en-
cuentran condensados los anhelos del pueblo levantando en armas, 
especialmente en lo relativo a las reivindicaciones agrarias, -
razón íntima y finalidad suprema de la Revolución; por lo que -
es de precisa urgencia reglamentar debidamente los principios -
consignados en dicho Plan, en forma tal que puedan Jesde luego_ 
llevarse a la práctica como leyes generales de inmediata apli

caci6n. Y en su segundo, .. "Considerando: que habiendo el ~me-
blo manifestado de diversas maneras su voluntad de destruir de_ 

raíz y para siempre el injusto monopolio de la tierra para rea-
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lizar un estado social que garantice plenamente el derecho natu
ral que todo hombre tiene sobre extensi6n de tierra necesaria a 
su propia subsistencia y a la de su familia". 

Como vemos en éste segundo considerando se enfatiza -
que el reparto de tierras no debe ser el fín, sino el medio para 
obtener el verdadero prop6sito que en términos del artículo 4° -
se traduce en hacer producir al agro, ya que esto va en provecho 
de la generalidad de la comunidad y por consiguiente dar mayor_ 
jerarquía a los derechos de propiedad; rancherías, pueblos, com~ 
nidades y pequeños propietarios así como de todos aquellos pre~~ 
dios que no excedieran del máximo que fijaba dicha ley; tal es a_ 
nuestro juicio el concepto de utilidad pública qué manejaba la -
multicitada Ley Agraria. 

No queremos dejar de señalar, en apoyo de nuestra te
sis, que la motivaci6n del pensamiento zapatista en materia de -
expropiaci6n fué básicamente de economía familiar; que en el ar

tículo 4° de la Ley Agraria zapatista, expresaba que ... u1a Na-
ci6n reconoce el derecho indiscutible que asiste a todo mexicano 
para poseer y cultivar una extensi6n de terreno, cuyos productos 
le permitan cubrir sus necesidades y las de su familia a efecto_ 
de crear la pequeña propiedad y que serían expropiadas por causa 
de utilidad pública y mediante la correspondiente indemnizaci6n. 

Estimamos que válidamente podemos atribuirle una no
ta distintiva al concepto zapatista en materia agraria; en el -
concepto de que la expropiación seria mediante la correspondie~ 
te indemnizaci6n a los propietarios afectados, a la disposición 
de los bienes materia. de expropiación pero debemos hacer notar_ 
que el término aqu~ utilizado es decir "mediante 1:I correspon-

diente indemnizaci6n 11 no especificaba un tiempo exacto para po
der cubrir 1.a correspondiente indemnización a los propietarios~ 

afectados. 
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El movimiento suriano toc6 las llagas y el coraz6n -
de los peones -esclavo~ les habl6 alto y en su propio lenguaje_ 

para que levantaran las frentes abatidas por seculares dolores; 

los llam6 a la rebeli6n, porque era la Única forma de resolver 
un problema fuertemente sentido. 

El movimiento suriano pensaba que la vida del traba

jador es algo más serio que como la concebían los hombres de g~ 

bierno, los políticos y los economistas burgueses; que tienen -

un objetivo más digno que acumular dinero para el patr6n; que -

la naturaleza humana es más rica, variada y honda que como la -

concebían para otros, los capitalistas y los sabios de gabinete; 

en éste pensamiento coincidían con los trabajadores del campo -

y por esto lo apoyaron, y porque su actuaci6n fué sincera, natu 

ral y audaz, por eso lo respetaron, en la coincidencia de opi

niones estuvieron la fuerza del movimiento y el vínculo que se_ 
buscaba, la propaganda había sido la acci6n misma y de ésta ema 

n6 la influencia mental y emocional qué llamaba la atenci6n. 6 -

C) EL FRACCIONAi~IENTO DE LOS LATIFUNDIOS Y EL DESARROLLO DE LA 
PROPIEDAD COMUNAL. 

Previamente a ocuparnos de lo qué en el ámbito zapa
tista se ide6 respecto del fraccionamiento de los latifundios -

con el prop6sito de incrementar la propiedad comunal, daremos -

principio a éste inciso con la opini6n que tiene el licenciado 
Miguel de la Madrid H. acerca de la figura del general Emiliano 

Zapata. 

"Emilia110 Zapata encarna la rebeldía ele los grupos -

campesinos que habían sido despojados de sus tierras y conver-

tidos en siervos encomenderos y caciques. Es el héroe mítico y __ 

el caucdllo de cin·ne y hueso que luchaba por la libertad, por -

~~ Gildarclo Magaña Opus. Cit., T. III p.p. 265-266 
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la tierra y por la reintegraci6n de las antiguas formas' de pro-
piedad comunal.'' 7 

"Cuando Luis Cabrera decía qué la Revoluci6n es la R~ 

vo1nrifln no hacía sino destacar, por la vía tautoi~gicq., la esp~ 
cificidad del fen6meno revolucionario y la inconveniencia de asi_ 

milarlo a categorías convencionales ... El elemento decisivo en -

la formaci6n de la ideología revolucionaria fué la lucha por la 

tierra y la justicia social. Los campesinos y sobre todo los ca~ 

pesinos de origen indígena, habían sido despojados de sus pose-

siones durante siglos y, para colmo, los liberales habían des--

truído las formas, de propiedad comunitaria qué habían sobrevivi

do a la conquista. 118 

Consideramos qué es necesario, volver en el tiempo p~ 

ra tratar de esbozar brevemente los antecedentes hist6ricos so-

bre lo que tratamos en cuanto a la tenencia de la tierra en po-

cas manos y para ello citaremos a José Mansicidor, el cual tom6_ 

raz6n de la obra de Salvador Quevedo y Zubieta cuyo título es: -

"Manuel González y su gobierno en México" .... "El despojo de tie

rras a los campesinos, tuvo su origen por la arbitraria aplica-

ci6n de la Ley de desamortizaci6n de 1856, la cual no tuvo fre

no. El problema alcanz6 proporciones inauditas, como resultado -

de la afluencia de capitales extranjeros a nuestro país. 

Así mismo la Ley del 3 de mayo de 1878 como la del 

15 de diciembre de 1883, expedidas con objeto de facilitar la 

colonizaci6n extranjera, no operaron sino en el sentido antes UJ. 

dicado. El problema que trajo consigo la a~licaci6n de ,stas le 

yes fué el hecho de que propiciaban la creaci6n de empresas en·, -

cargadas de medir y deslindar las tierras desocupadas recibiendo, 

en pago de su acci6n, la tercera parte de las mismas. El afán e~ 

7~-i'11gue1 de la Madnd H. CIEN TESIS SOBRE M.EXICO. Editorial Grijalbo, S.A. 
pág. 20, México, 1982 

R.- De la Madrid H. Miguel' Opus. Cit., p.p. 40-41 
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peculativó con las tierras naci6 aparejado al alza de su valor 

bajo el influjo de las construcciones ferrocarrileras, por ta~ 

to, las empresas deslinadoras no fueron sino instrumentos de -

despojo contra los verdaderos dueños de la tierra, a quienes -

se hizo objeto de toda clase de abusos, ya qué, una vez qué la 

naci6n entraba en posesi6n de las tierras desocupadas, éstas -

se ponían a la venta a precios irrisorios. Como consecuencia -

de esta política fué la reducci6n paulatina de los pueblos, -

pues durante 1883 las adjudicaciones de baldíos tuvieron su m~ 

yor ascenso, ya que fueron expedidos setecientos ochenta títu

los que amparaban una superficie de tres millones noventa y -

nueve mil hect,reas por las cuales el Estado recibi6 $18~000.00 

según José C. Valadés en su obra "El porfirismo. Historia de -

un régimen, que cita José Mancisidor. 9 

Estimamos que en relaci6n al pensamiento zapatista -

en lo que a monopolio se refiere, se tiene la certeza de que m~ 

nopolio y latifundio son sin6nimos, por lo tanto, para el zapa

tismo el concepto de monopolio y su significado ya se tenía y -

qued6 acentado en el artículo 7° del Plan de Ayala, fechado en 

Ayoxustla, el 28 de noviembre de 1911 ... "En virtud de que la -

inmensa mayoría de los pueblos y ciudadanos mexicanos, no son -

mas dueños que del terreno que pisan, sufriendo lo horrores -

(SIC) de la miseria sin poder mejorar en nada su condici6n so-

cial ni poder dedicarse a la industria o a la agricultura por -

estar monopolizadas en unas cuántas manos las tierras, montes -

y aguas, por esta causa se expropiarán previa indemnizaci6n de 

la tercera parte de esos monopolios, a los poderosos propieta-

rios de 61las, afín de que los pueblos y ciudadanos de M6xico, 

obtengan ejidos, colonias, fundos legales para pueblos o campos 

de sembradura o de labor y se mejore en todo y para todo la fa_l 

la Revcluci6n l't1exicana 7 27a~ Edición .. 1975 
I\. illSTA··fil>lIC EDI1DR p.p. 30-31 
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ta de prosperidad y bienestar de los mexicanos". Por otro lado, 

en el segundo consideradno de la Ley Agraria Zapatista fecha1a_ 

en Cuernavaca el 28 de octubre de 1915 que a la letra dice; Co~ 

siderando: Que habiendo manifestado de diversas maneras su vo-

luntad de destruir de raíz y para siempre el inju~to monopolio_ 

de la tierra para realizar un estado social que garantice plen! 
mente el derecho natural que tiene todo hombre sobre extensi6n 

de tierra necesaria para su propia subsistencia y la de su fami 

lia ... " vemos que ya se tiene un concepto mas cla1·0 de el por- -
que no debería de estar la tierra en unas cuántas manos, como -

lo es el derecho natural que se tiene a poseer un pedazo de ti~ 
rra y poder trabajarlo para alcanzar un nivel de vida mejor. El 

documento de referencia fué elaborado por diversos coautores, -

entre ellos Manuel Palafox quien ostentaba el cargo de Minis~
tro de Agricultura y Colonizaci6n, Otilio E. Montaña Ministro -

de la Instrucci6n Pública y las Bellas Artes pero sin duda, el 
más importante fué Palafox. lO 

En una sociedad así constituída no puede haber equi

librio estable; la enorme fuerza de los propietarios atrae a su 

lado irremisiblemente, a los gobiernos y a su amparo o con su -

tolerancia, se van desarrollando progresivamente los abusos has 

ta que, tocando el límite de resistencia de la masa gobernada,

se produce una revoluci6n. El problema agrario a mi entender, -

consiste en encontrar los medios de cambiar esta situaci6n so-

cial, de la que derivan tan funestas consecuencias. Es el mismo 
pueblo quien, con seguro instinto, ha descubierta el origen del 

mal y señalado el remedio, ha encontrado la soluci6n del probl~ 

ma agrario: acabar con las grandes propiedades; y, la idea ha -

penetrado tan hondo en el criterio nacional que el fracciona- - ·

miento de las tierras será un hecho irresistible. 

El licenciado Luis Cabrera, fué sin duda una figura._-· 
m7w:Taaréío~gañaupus:-cit. 1. II. p&.g, 29 
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de mucha importancia dentro de la doctrina que habría de seguir 

el espíritu revolucionario en cuanto a la reconstituci6n y dot~ 

ci6n de ejidos o tierras comunales, ya que en su discurso pro-

nunciado en la Cámara de Diputados el 3 de noviembre de 1912 -
funda el señor licenciado don Luis Cabrera un proyecto de Ley -

sobre reconstitución y dotación de ejidos y para la mejor expo

sición de este punto, a continuación vamos a reproducir unos P! 
rrafos de tan importante proyecto; Este proyecto de ley no fué_ 
muy bien aceptado por el Ejecutivo, al dar prioridad a otros -

asuntos que a su juicio eran de mayor importancia por lo que el 

Ejecutivo consideraba: ... "que es preferente la labor del rest~ 

blecimiento de la paz, dejándose las medidas económicas, qué, -

en concepto del Ejecutivo, perturbaríªn el orden más de lo que_ 

ya se encuentra perturbado 11
• 

El licenciado Luis Cabrera no estaba totalmente de -

acuerdo ya qué opinaba que el restablecimiento de la paz debía_ 

buscarse por~medios preventivos y represivos; pero a la vez por 

medio de transformaciones económicas que pongan a los elementos 

sociales en conf.licto, en condiciones de equilibrio mas o menos 

estable ... " una de esas medidas económicas y trascendentales p~ 
11 rala paz, es la reconstitución de los ejidos". 

Estimamos que el siguiente párrafo es a nuestro jui

cio el punto importante para proseguir en el estudio del desa-
rrollo de la propiedad comunal o ejidos, y siguiendo el discur

so de Luis Cabrera que dice ... " el verdadero problema agrario,
es el que consiste en dar tierras a los cientos de miles de pa

rias que no las tiPnen, es necesario dar tierra, no a indivi---
12 duos sino a los grupos sociales". Estimamos que el Licencia 

do Luis Cabrera tenía mucha raz6n al afirmar que la tierra y su 

beneficio no debería estar en tal o cual individuo, sino que de 

TI.- Gíícfa1uo Magafia. Opus. cit. T. II pá2. 229 
12.- Gildardo Magaña. Opus. cit. T. II, pag. 232 
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bería estar en manos de la colectividad campesina, para que así 
todos disfrutaran del derecho y los beneficios que otorgan a -

los que poseen un pedazo de tierra para trabajarla y ocupar un 
lugar digno dentro de la sociedad. 

Hubo varios intentos por parte del Estado para en--

frentar el problema agrario, poniendo en práctica algunos me--

dios para ello, tales medios eran; comprar tierras para vendér

selas caras al gobierno, "En cuanto se pens6 que el problema - -
agrario era, en suma, una necesidad de tierras, el instituto -

econ6mico encontr6 lo que yo llamo medios ingenuos de resolu--

ci6n al problema. Estos medios ingenuos son naturalmente los -
que encuentran la codicia personal al tratar de hacer un nego-

cio de lo que se considera una necesidad nacional. Y aquí es el 

caso de repetir una maldici6n sin la menor intenci6n de lasti-

mar a nadie con el recuerdo de un incidente. Se pens6 inmediat~ 

mente en comprar tierras para vendérselas caras al gobierno, a_ 
fin de que éste satisfaciese las necesidades de las clases pro

letarias. Entonces fue cuando por primera vez maldije a esos -

hombres que no pueden ver un dolor o un sufrimiento sin pensar_ 

inmediatamente en cuántos pesos pueden sacarse de cada lágrima_ 

de sus semejantes. 

"Cuando la necesidad de tierras era todavía una esp~ 

cie de nebulosa, y no tenía más manifestaciones que las manife! 

tac.iones ele malestar social y econ6mico, se pens6 inmediatamen

te en ir a comprar tierras a Tamaulipas o a Coahuila para trans 

portar en éxodo moderno los poblados de Guerrero, del Sur de 

Puebla, de Morelos, a ver si así se curaba el malestar que ·· 

existía en esas regiones. Este es el medio mas ingenuo de todos 
los que se han podido encontrar para resolver el problema agra

rio. 

Otro medio ingenuo para dar solución fué: el reparto 
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de tierras nacionales que pens6 el gobierno, este medio pudo t~ 

ner significación a principios del siglo XIX cuando la propie-

dad era relativamente pequefia ya que la parte por repartirse -

era buena, la conquistable por el esfuerzo humano y por consi-

guiente, era posible dar a los soldados y a los servidores de -

la Patria un terreno donde establecerse, pero estos medios como 

era de esperarse se desacreditaron porque no era precisamente -

la necesidad de crear la pequeña propiedad particular la más U.E_ 

gente, sino proporcionar tierras a los cientos de miles de in-

dios que las habían perdido o que nunca las habían tenido. 

"En cuanto a la creación de la pequeña propiedad pa.E_ 

ticular, descartados los dos medios ingenuos de comprar tierra_ 

y de enajenar baldíos, se comprendió que solo podría lograrse -

mediante la resolución de otros varios problemas que significa-
han otras varias cuestiones agrarias 1 que a su vez exigían - -

otras tantas leyes agrarias; tales son el problema de crédito -

rural que ya ha tocado alguno de nuestros compañeros~ la cues-

ti6n de irrigación, la cuestión de catastro, la cuestión de im
puestos, etcétera. Se vió que la labor era sumamente árdua, que 

el arte era sumamente largo y la vida breve para poder acometer 

estos problemas; y entonces se ha abierto paso la idea sensata 

de qué es necesario dejar encomendada al funcionamiento de las 

leyes econ6micas la resolución de estos problemas, ayudando la_ 

evolución de la pequefia propiedad rural por medio de leyes pro

piamente dichas, que deberán ser expedidas para asegurar el fun 

cionamiento de las leyes econ6micas que necesariamente traerán 
Ó • p1·op·1"-rl-uJ,. 13_ la formaci_n automatica de la pequeña ~~-a. 

Se ve claramente que con urgencia debía ponerse una 

soluci6n a la dotaci6n de tierras en bien de la colectividad ... 

"Mientras no sea posible crear un sistema de explotación agríc:-9_ 
la e:n peqt¡efia:; que substituya a las grandes explotaciones de ~- -

II pág. 232 
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los latifundios, el problema agrario debe resolverse por la e2S 

plotaci6n de los ejidos como medio de complementar el salario 
14 -

del jornalero. En opini6n del general Magaña, el licencia-

do Cabrera estaba muy equivocado porque, el zapatismo como fe

n6meno social, evidentemente que tenía una base econ6mica; pe
ro de ninguna manera puede considerarse como el medio de bus-
car el complemento al salario para la mitad del año, pues en~ 

las filas del Sur nadie percibía sueldo; por el contrario, los 

rebeldes tenían que trabajar una parte de su tiempo para soste 

nerse en la lucha. 

No habiendo el aliciente del sueldo, es necesario -
buscar en el zapatismo su finalidad verdadera; fué la protesta 

viviente, viril y armada en contra de todas las injusticias -

que el señor Cabrera estaba enumerando. Es muy extraño que ha

biendo puesto el dedo en la llaga, lo retire de allí tan luego 

como su discurso tiene conexiones con el movimiento armado del 

Sur precisamente cuando se le presentaba la oportunidad de se

ñalar ese movimiento como la consecuencia 16gica de toda la si 
tuaci6n que- estaba analizando. 15 

Hemos estado analizando la reconsti tuci6n de ejidos 

o tierras comunales como una soluci6n para enfrentar la cues-

ti6n agraria y habiendo conocido parte del pensamiento del li
cenciado Luis Cabrera, estimamos que para seguir desarrollando 

el presente inciso es preciso tener conocimiento acerca de una 
posible definici6n de lo que es el ejido por parte de el autor 

de este trabajo y que a continuaci6n presento: Ejido es en mi_ 

concepto, "los elementos naturales de conservaci6n, para aseg~ 

rar al pueblo su subsistencia, así como la unidad de las fai-ni

lias avecindadas alrededor de bienes susceptibles de ser apro

vechados en bien de la colectividad", pero no basta tener los 

lil..- GilaaréloMagaña. Opus. cit. T. II. pág. 232 
15.- Gildardo ~lagaña Opus. cit. T. II, pág. 244, N. del A. 



47 

bienes necesarios, cerca de los habitantes de un pueblo para su 

aprovechamiento, es necesario asegurar su subsistencia, debe de 
fenderse en contra de su posible desintegraci6n. 

Como opinaba el C. Diputado Sarabia, depositando to

dos los vecinos sus títulos de adjudicaci6n en manos de perso-

nas de su entera confianza llamadas caciques, en el buen senti

do de la palabra, con la finalidad de conservar y defender los 

terrenos del pueblo por medio de una administraci6n comunal que 

continuaba de hecho, sobre todo en el Estado de México, creando 

compañías cooperativas y an6nimas, es por ésto y más que urgía_ 

la dotaci6n de tierras para lograr el desarrollo de la propie-
dad comunal o ejidos, ya ·que... "La cuesti6n agraria es de tan_ 

alta importancia, que considero debe estar por encima de esa -

justicia de reivindicaci6n y de averiguaciones de lo que haya -

en el fondo de los despojos cometidos contra los pueblos. No -
pueden las clases proletarias esperar procedimientos judiciales 

dilatados para averiguar los despojos y las usurpaciones casi -

siempre prescritas; debemos cerrar los ojos ante la necesidad,
no tocar por ahora esas cuestiones jurídicas y concretarnos a -

. 16 
procurar tener la tierra que se necesita". 

La reconstituci6n de ejidos bajo la forma comunal, -

con su carácter de inalienable, además de las razones que en su 

apoyo se acaban de señalar, subsana ciertas dificultades que 

conviene tomar en cuenta, porque son muy importantes. 

"Una de ellas, muy esencial, es la que, al restable

cer los ejidos, para utilizar los terrenos de que están forma-

dos, no hay que promover una emigración de pobladores, pues sí_ 

los terrenos que se han de aplicar a una comunidad están lejos 

del lugar en que ésta reside, en primer lugar la mayoría opon--
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drá grandes resistencias para desalojarse, porque el apego al -
terreno es una de las características de la poblaci6n, que no -

es emigrante; en segundo lugar, el transporte y el estableci--

miento de grandes grupos humanos es muy costoso; la naci6n no -
cuenta con lo.:: <-'1<-'mf'nro._ qm~ r1Am:cind::ir1'::i é--re c::nln detalle, si -

tuviese que satisfacer por ese medio los deseos y aspiraciones_ 

de las masas qué esperan que el problema agrario se resuelva en 

su favor, en tercer lugar; el desalojamiento de grandes masas -

de poblaci6n traería consigo un desequilibrio, una perturbaco6n 

de los elementos del trabajo ya establecidos, y ese desequili-
brio pudiera ocasionar una crisis peligrosa; en cuarto lugar, -
si se aleja un grupo de trabajdores del lugar en que reside, -

pierde los elementos con que ahora cuenta para subsistir, que -
deben ser algunos, puesto que viven, y tendría la naci6n que 

sostener una carga pesadísima, si bajo su responsabilidad se -

lleva, con la promesa de mejorar sus condiciones a grandes ma-
sas humanas que, por muy distintos motivos pueden no contribuir 

a que se realicen los prop6sitos que el gobierno tiene, pues -
bastaría la nostalgia del terruño para desalentar a muchos, que 

volverían a sus tierras más pobres, más desalentados para sost~ 

ner la lucha por la vida; en quinto lugar, en la gran masa de -

poblaci6n que solicita tierras, la mayoría de los componentes -

carecen de aptitudes para ser propietarios y cumplir compromi-

sos personales, mientras que así cumplirá los que contraiga co

lectivamente, y la explotaci6n de terrenos comunales, se hará -

en forma tal, que solo disfruten de ellos, los que sean trabaja 

dores, los que cultiven y utilicen debidamente las parcelas que 
'7 les correspondan. ~ 

No queremos dar por concluído el desarrollo de és 

inciso sin mencionar lo que en materia agraria ofrecía hacer el 
Proyecto de ley·promovido por el señor Licenciado Luis Cabrera, 

17.- Gl.ldardo Magaña. Opus. Cit. T. II, págs. 249··250, 
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a continuaci6n reproducimos el importante: 

PROYECTO DE LEY 

Art. 1°.- Se declara de utilidad pública nacional la 
reconstituci6n de ejidos para los pueblos. 

Art. 2°.- Se faculta al Ejecutivo de la Uni6n para -

qué, de acuerdo con las leyes vigentes en la materia, proceda a 

expropiar los terrenos necesarios para reconstituir los ejidos 

de los pueblos que los hayan perdido, para dotar de ellos a las 

poblaciones que los necesiten, o para aumentar la extenci6n de 

los existentes. 

Art. 3°.- Las expropiaciones se efectuarán por el -

Gobierno Federal, de acuerdo con los Gobiernos de los Estados -

y oyendo a los Ayuntamientos de los pueblos de cuyos ejidos se_ 

trate, para resolver sobre la necesidad de reconstituci6n o do

taci6n y sobre la extenci6n, identificaci6n y localizaci6n de -

los ejidos, la reconstituci6n de ejidos se hará, hasta donde -

sea posible, en los terrenos que hubieren constituído anterior

mente dichos ejidos. 

Art. 4°.- Mientras no se reforme la Constituci6n pa

ra dar personalidad a los pueblos para el manejo de sus ejidos; 

mientras no se expidan las leyes que determinen la condici6n j~ 

rídica de los ejidos reconstituídos o formados de acuerdo con~ 

la presente ley, la propiedad de éstos permanecer~ en manos de __ 

los pueblos, bajo la vigilancia y administraci6n de sus respec

tivos Ayuntamientos, sometidos de preferencia a las reglas y -

costumbres anteriormente en vigor para el manejo de los ejidos_ 

de los pueblos. 

Art. 5°.- Las expropiaciones quedarán a cargo de la 



so 

Secretaría de Fomento. Una Ley Reglamentaria determinará lama
nera de efectuarlas y los medios financieros de llevarlos a ca
bo así como la condición jur~dica de los ejidos formados. 

D) PEQUEÑA SINTESIS COMPARATIVA DE POSICIONES EN MATF.RTA AGRA-

RIA DE EMILIANO ZAPATA Y FRANCISCO VILLA. 

Al proceder a confrontar, siquiera en forma breve, -
los puntos de vista que en materia agraria caracterizaron al z~ 
patismo y al villismo, principiaremos exponiendo la opini6n que 
en términos generales sostuviera en el año de 1953 el licencia
do Antonio Díaz Soto y Gama, sirviéndonos tal opini6n, qué tom~ 
mos de la obra del ingeniero Marte R. G6mez como punto de part! 
da para hacer algunas consideraciones personales y establecer -
respeto a la posici6n ideológica de uno y otro bando revolucio 
nario nuestra opini6n personal. 

Expresaba el extinto revolucionario zapatista: "Muy_ 
distinta era y es, en verdad, la concepci6n agraria de los hom
bres del norte, comparada con la manera como los del Sur enten

dían el problema. Para el Sur la principal preocupaci6n era la_ 

restituci6n y dotaci6n de tierras comunales a los pueblos. Así_ 
lo confirma el Plan de Ayala, traducci6n fiel del pensamiento -

suriano. Para los norteños -desde San Luis Potosí, Jalisco y Z~ 
catecas hacia arriba-, la soluci6n radicaba en el fraccionamien 
to de los enormes latifundios y en la creación de gra~ número -
de pequeñas propiedades, con extensión suficiente para soportar 
el costo de una buena explotaci6n agrícola realizada con recur
sos suficientes para garantizar abundante producción y persJec
tivas de progreso. Se aspiraba, por lo tanto, no a la parcela -
paupérrima del ejido, sino a la posesi6n de una unidad a'grícola 
que mereciera el nombre de rancho -aspiraci6n suprema de todo 

hombre de campo.~ 

Más individualista el norteño, mas ajeno a la conceE. 
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ci6n comunal del antiguo calpulli, mas deseoso de ejercitar con 
plenitud de funciones de libre propietario, exigía el para sí -

una porci6n de tierra de regular extensi6n, que le perteneciese 
en pleno y completo dominio, sin las restricciones o t,wAtivAc:: 

que impone 1a estructuraci6n de la tradicional comuna indígena, 

y en vez de pedir, por lo tanto, la reconstrucci6n de ésta, co
mo la quería el suriano, aspiraba a poder explotar y cultivar -
a sus anchas el lote de terreno que en el reparto agrario se le 
asignase, con el derecho, inclusive, de poder venderlo o enaje

narlo o imponerle los grav~menes que la adquisici6n de fondos o 
la contrataci6n de préstamos exigiera. Esa aspiraci6n a conqui~ 
tar la amplísima libertad del propietario en plenitud, se refle 

ja en la ley del villismo, que está muy lejos de haber sido es-
. 18 

tudiada y comprendida debidamente. 

Decíamos que el punto de vista transcrito del extin
to catedrático universitario, nos servirá como punto de partida 
para exponer nuestro personal criterio. En principio, estamos -
de acuerdo con el planteamiento general del licenciado Soto y -

Gama respecto de las posiciones en materia agraria de zapatismo 
y villismo; sin embargo, consideramos que, 'estrictamente, dicho 
punto de vista es aplicable a las concepciones primarias, ini-

ciales de una y otra facci6n, revolucionaria; sostenemos que -
tanto zapatismo como villismo evolucionaron de sus originales -
formas de entender el problema agrario, modifican relativamente 

sus puntos de vista, después de la Convención de Aguascalientes. 
Recuérdese que éste implic6 el intercambio y cliscusi6n de ideas 
de carrancistas, viliistas y zapatistas -para facilitar la denS'._ 
minaci6n así les llamaremos a. los delegados-, al principio y -

después, propiamente, en forma exclusiva de zapatistas y villi.:!. 
tas, as~ como de distinguidas personalidades revolucionarias - -
que habiertdo como delegados en Aguascalientes, a6n despu~s que 
nr~:M~ C',óm~~oraria en las filas villistas años 191:, a ·· 

1915 y 1920,pág. 327 y 328. Biblioteca del Instituto Nal. de Estudios -· 
Históricos de la Revolud6n Mexicana. México, 1966. 
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el núcleo carrancista se retir6 de la asamblea, ya autonombrada 
"soberana", siguieron algún tiempo después la vida accidentada_ 
de la Convenci6n Revolucionaria que se traslad6 a la ciudad de 
México, después a Cuernavaca, regres6 a México, etc., aportando, 
consiguientemente, su particular punto de vista a ese gran cri
sol de ideas que fué la dicha convención; para no citar sino al 
gunos revolucionarios de este grupo, mencionemos A Eulalio Gu-
tiérrez, Lucio Blanco, Eugenio Aguirre Benavides, Martín Espín~ 
za, José Inocente Lugo, Enrique W. Paniagua, Felipe Gutiérrez -
Lara, etc. 

Estimamos que ha sido como consecuencia de ese ínter 
cambio de ideas emanado de las discusiones en la Soberana Con-
venci6n Revolucionaria, fundamentalmente -aunque admitamos la -
posibilidad de influencia del texto de la Ley de 6 de enero de 
1915 de don Venustiano Carranza- que en los documentos conoci-
dos como: "Ley Agraria", fechado el 26 de octubre de 1915 en -
Cuernavaca Mor., y "Programa de Reforma Políticosociales de fe
cha 18 de abril de 1916, elaborado en Cuerna vaca, Mor., encon- -
tramos enfoques del problema agrario no solamente_más técnica-
mente elaborados, sino diferentes del original planteamiento -
del Plan de Ayala y de las primeras disposiciones o proyectos -
villistas. Sin hipérbole podernos decir que la Ley Agraria de 
que se trata es, en cuanto al planteamiento de los problemas va 
rios relacionados con la época, mas completa que la Ley de ene-

ro. 

Considerarnos pertinente hacer una distinción más. He 
mos dicho que tanto el pensamiento zapatista como el villista,
a consecuencia de su unión a través de la Soberana Convención 
Revolucionaria se influyeron mútuamente, recibiendo así mismo -
el influjo del pensamiento de otros revolucionarios convencio-
nistas, en forma tal que se produce una verdadera renovación de 
las posiciones originales, robusteciéndose, ganado en claridad 
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en el planteamiento y sugerencia de resoluciones. Pero, sin em~ 
bargo, lo anteriormente asentado es v~lido en general para uno_ 

y otro sectores revolucionarios desde cierta manera formal de -
ver las cosas, aún cuando en la práctica, la evoluci6n 6 posit~ 
vo desarrollo ideol6gico se finque en mayor grado por lo que al 

punto de vista zapatista respecta, Nos explicaremos, los acuer~ 

dos, leyes, reglamentos y en general todas las disposiciones -
emanadas de la Soberana Convenci6n Revolucionaria, que a lasa

lida del ejército villista de la ciudad de México para combatir 
a las fuerzas carrancistas cambiara varias veces de sede -Méxi
co, Cuernavaca, México, Jojutla, Toluca, etc.- formalmente deb~ 
rían tener aplicaci6n o vigencia en el territorio en que dicha_ 
convenci6n tenía su jurisdicci6n o lo que es lo mismo, de hecho, 
en forma exclusiva en el territorio que las fuerzas armadas za

patistas y villistas dominaban sin embargo, habiéndose ausenta
do de tal organismo parlamentario el grueso de los delegados v~ 
llistas e inclusive habiéndose desconectado los representantes_ 
de sus representados de este mismo bando y, más a6n, quedando -
de hecho la multicitada convenci6n dentro del territorio domina 
do por los zapatistas y al solo amparo de sus fuerzas armadas -
es indubitable, por una parte que el pensamiento convencionista 
es fundamentalmente producto zapatista y, por otra, que no lle
g6 a influir determinantemente en las casi esporádicas disposi
ciones que en materia se dictara en el cada vez más reducido te 
rritorio ocupado por los villistas. En esta forma y como conse

cuencia de lo asentado puede hablarse de un zapatismo revitali
zado después de la Convenci6n de Aguascalientes, pero formando_ 
unidad y de dos doctrinas villistas en materia agraria, así mi~ 

mo revitalizadas, pero diferentes, constituyendo puntos de vis
ta con ciertas diferencias en su estructura; el villisrno agra-

rista convencionista, de formal vigencia en todo el territorio_ 
ocupado por villistas y zapatistas y el núcleo principal -des-
conectado relativamente del anterior- traducido en la elabora-
ci6n independiente-que se hiciera en el territorio dominado con 

exclusividad del ejército de Francisco Villa. 
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En apoyo de nuestra aseveraci6n contenida en el pá
rrafo inmediato anterior, diremos que existen diferencias de -

perspectivas entre la Ley Agraria de octubre 26 de 1915, así -

como el Programa de reformas políticosociales de la Revoluci6n 

de Jojutla, ambos de extracci6n convencionista y, consiguient~ 

mente productos del pensamiento zapatista-villista de la época, 
y la Ley General Agraria villista del 24 de mayo de 1915, orde 

namiento éste Último que sintetiza lo que hasta esa fecha se -
pensaba en el ámbito villista, desligado relativamente, como -

ya se expresó de la elaboraci6n legislativa zapatista villista 
de la Soberana Convención Revolucionaria. Así, en tanto que la 

Ley Agraria zapatista-villista de octubre estatut6 en sus ar-

tículos 1° y 3° la restitución a las comunidades de los terre

nos, montes y aguas de que fueran despojados, de acreditar los 
títulos de propiedad relativos anteriores a 1856 y de que la -

nación reconoce el derecho a tales comunidades, pueblos oran

cherías de poseer y administrar sus terrenos de común reparti

miento y sus ejidos, en la forma conveniente, la Ley General -

Agraria villista de mayo del propio año sigue la original con

cepción villista del problema agrario, en buena parte, preocu
pándose de constituir una robusta pequeña propiedad, desprecu

pándose o ignorando casi los anhelos restitutorios de tierras, 

montes y aguas en beneficio de los pueblos despojados, tomados 

en cuenta en forma principal, primero por el zapatismo y des-

pués por el zapatismo-villismo convencionista. 

Daremos por concluido el desarrollo 1.nc1.so, 

mencionando lo que en materia agraria ofrecía hacer la Sobera

na Convenci6n Revolucionaria, insertando lo que en el capítulo 

relativo expresaba el programa firmado en Jojutl.1, Mor., el 18 

de abril de 1916, que establecía los siguientes prop6sitos: 

Artículo 1° Destruir el latifundismo, crear la pe--
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quefia propiedad y proporcionar a cada mexicano que lo solicite, 

la extensi6n de terreno que sea bastante para subvenir a sus ne 

cesidades y a las de su familia, en el concepto de que se dará 
preferencia a los campesinos. 

Artículo 2° Devolver a los pueblos los ejidos y las 

aguas de que han sido despojados y dotar de ellos a las pobla-

ciones que, necesitándolos, no los tengan o los posea en canti

dad insuficiente para sus necesidades. 

Artículo 3° Fomentar la agricultura, fundando bancos 

agrícolas que provean de fondos a los agrícultores en pequefio,

e invirtiendo en trabajos de irrigaci6n, plantío de bosques, -

vías de comunicaci6n y en cualquiera otra clase de obras de me

joramiento agrícola, todas las sumas necesarias, a fin de que -

nuestro suelo produzca las riquezas de qué es capaz. 

Artículo 4° Fomentar el establecimiento de escuelas 

regionales de agricultura y de estaciones argícolas de experi-

rnentaci6n para la ensefianza y aplicaci6n de los mejores métodos 

de cultivo. 

Artículo Sº Facultar al Gobierno Federal para expro

piar bienes raíces, sobre la base del valor actualmente manifes 
tado al fisco por los propietarios respectivos, y una vez cons~ 

macla la reforma agraria, adoptar corno base la expropiaci6n, el 

valor fiscal que resulte de la 6ltima manifestaci6n que hayan -

hecho los interesados en uno v otro caso se concederá acci6n p~ 
. "9 

pular para denunciar las propiedades mal valorizadas. i 

19. - .Á.ÜtorCÍtailo: Opus. cit. pág. 34,i 
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A) EL PLAN DE AYALA 

El Plan de Ayala, surge no como una creaci6n apresu

rada sino como resultado de un largo procedimiento forjado por_ 

lo menos durante cincuenta años ... 11 a través de las lecciones -

públicas que Juárez había dado acerca de la importancia suprema 

de los "principios", de "la ley" y de la "justicia", pasando_ 
por la formaci6n del orgullo nacional durante la resistencia de 

los franceses, a través de la exasperaci6n provocada por las 

promesas personales y los abusos políticos del largo reinado de 

don Porfirio y, finalmente, a través del aborto de sus esperan

zas puestas en el virtuoso Madero. 1 

Para la exposici6n de la concepci6n zapatista, especf 

fica, de la política revolucionaria, se había venido formando -

durante unos nueve meses, su origen lo tuvo en el Plan de San -

Luis de don Francisco I. Madero, el cual fue aceptadp en marzo 

de 1911 por los de Villa de Ayala. De esta manera aceptaron la_ 

renuncia de la mayoría de los funcionarios en funci6n, desde -

los locales hasta los federales, elegidos o designados, la ele~ 

ci6n libre, así como la designaci6n imparcial de autoridades -
nuevas y la revisi6n judicial de todos los casos disputados en 
materia de tenencia de tierras. Así el Plan de Ayala le di6 un 

contenido social a la Revoluci6n Mexicana del siglo XX. 

Estimamos que el Plan de Ayala es sin lugar a duda el 

documento de mayor relevancia dentro del movimiento revoluciona 

rio debido a la singular forma de pensar del General Emiliano -

Zapata, es el Plan de Ayala el cúmulo de ideas y esperanzas que 

sostuvo en pie de lucha aquel noble sentir del indio sureño -di 

cho esto en singular pero que por sí se entiende, abarca a to-

dos los campesinos que ele una u otra forma simpatizaban con el_ 
T:-=-"Jorm Womacl:z-Jr:-Z-ápafa y la Revoluci6n Mexicana. Siglo Veintiuno Edito-

res, Sexta Edición, pág. 387, 1974. 
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General Zapata en virtud de querer romper con ese momento prese~ 

te y terminar con las formas de esclavitud a que estaba sometido 

el pueblo indígena, todo esto ~como apuntamos líneas arriba·. co

mo resultado de treinta largos años de la dictadura porfirista. 

La profesión de fé en el ideal agrario se hizo concien 

cia en los soldados de Emiliano Zapata, incorruptible caudillo -

de las huestes surianas, esa fé por alcanzar los ideales de tie

rra y libertad propició que el General Zapata quien encausara la 

Reforma Agraria en Mfxico y por la cual perdi6 la vida -sin al-

canzar a ver los resultados de su obra- en Chinameca, Morelos el 

día diez de abril de 1919. 

Existe cierta divergencia de opiniones en cuanto a --

quien fue el autor intelectual del Plan de Ayala; Ramón Prida, -

en su obra "De la Dictadura a la Anarquía", citado por Womack -

nos dice que Francisco Vázquez G6mez lo escribió y lo pasó a Za

pata, otro autor citado por Womack, Teodoro Hernández, en su - -

obra "La verdad sobre el zapatismo", opina que Emilio Vázquez: Gf 

mez, estando exiliado en San Antonio, se había llevado una copia 

del Plan propuesto por Otilio Montaño, había rebajado un poco -

más sus exigencias, y lo había mandado de regreso a Morelos para 

su proclamaci6n. Otro autor, Francisco Cosío Rebelo, en su obra 

"El dragón de dos cabezas. Zapata y Pascual Orosco", opina que -

Emilio Vázquez G6mez, Montafto, Paulina Martínez y Enrique Boni-

lla, que era entonces redactor del Diario del Hogar, colaboraron 

en la versi6n final. Otro autor mis Figueroa Uriza, dice que - -

tres guerrerenses poco conocidos (Gonzálo Avila, Salustio Carras 

co N6fiei y Fidel Fuentes) concibieron el Plan y se lo enviaron a 
Montaífo en Septiembre dfJ 1911. Segtin Gates, en World's \fork opi-

.. • . 2 
na que Palafox o Soto y Gama ~o escr1b1eron. 

-z::; ,Jo.nn Woíruick Jr. Opus. cit. pag. 389 
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Es aquí donde se presenta la dificultad para poner en 

claro quien de estos autores tiene la raz6n, ahora bien, el ge

neral Gildardo Magaña en su obra 11Emiliano Zapata y el Agraris-

mo en }.léxico" -autor y obra con la que estamos de acuerdo con -

su singular forma de redacci6n, nos dice lo siguiente: el autor 

del Plan de Ayala fué el mismo general Zapata en compañía del -
profesor Montaño, por un lado Emiliano Zapata emitiendo ideas y 

por otro, el profesor Montaña dándoles forma. 

Decimos lo anterior debido a que el general Magafia -

fue un leal servidor del general Zapata, ya que incluso el gen~ 

ral Magaña fue quien sucedi6 al general Zapata en la causa agr! 

rista a partir de su muerte ~n Chinameca. 

Para conocer algo de la historia de la redacci6n del 

Plan de Ayala recurriremos una vez mas a la obra del general Ma 

gaña quien nos comenta: 

-"Después de haber escapado del cerco qu_e le formaron 

los "colorados" y los federales, el general Zapata desapareci6_ 

a la vista de sus compañeros y fueron inútiles las pesquisas 

que estos hicieron por encontrarlo. Aunque desconocían donde se 

ocultaba, sabían que no abandonaría la causa, pues había un la~ 
go trecho por recorrer y lo que le sobraba al general Zapata -

era empuje y desici6n ... "El general Zapata había salido de Vi

lla de Ayala en compañía de Otilio Montaña, y encaminado los p~ 

sos con el mismo rumbo, ambos fueron a refugiarse en eJ. cora?.6n 
de la serranía, en un punto situado no lejos del pueblo de Mi-

quetzingo". 3 Madero con su conducta, al exigi.rle al caudillo __ 

que se rindiera incondicionalmente, cuando el mismo había reco

nocido la justicia de su causa y reprobado p6blicamente los pr~ 
cedimientos del gobierno interino, que sin hacer caso de las d~ 

~GildarJo Magaña. E.'1liliano Zapata y el Agrarismo en México, Editorial Ru
. ta, 1951 T. II p. SO illéxico. 
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mandas del pueblo morelense intent6 muchas veces el exterminio 
del guerrillero, cre6 en el alma de éste una honda decepci6n -
que vino a profundizarse más con aquel inexplicable ataque a -

la Villa de Ayala, en el que hubo mucho de felonía y perfidia. 
El modo de pensar del sefior Madero era diametralmente opuesto 
al del caudillo; ahora pretendía que el General Zapata se rin

diera y que olvidase sus deberes de Jefe revolucionario, de -
campesino y de hombre, a cambio de una vida de comodidades, lo 

cual habfia sepultado su prestigio de luchador y acarreado las 
maldiciones y el odio de su pueblo. 

El general Zapata esper6 en vano el apoyo del señor 

Madero para cuando éste ocupara la presidencia y una vez inst! 
lado su gobierno acudiera en auxilio del pueblo suriano que se 
mantenía en armas, en actitud de defensa, ya que todavía no -
desaparecían las causas que lo obligaron a rebelarse; pero --
cuando vío que el nuevo gobierno, el que presidía el Caudillo_ 

de la Revoluci6n, le decía: "A tí, que eres uno de los que mas 
desinteresada y eficazmente ayudaron a la Revoluci6n, te daré 
todo el dinero que desees; pero a esos que te siguen, que te -
quieren, te respetan y obedecen; a esos déjalos sin armas, sin 
defensa alguna, aband6nalos a su suerte y a los furores de mis 

soldados, sus enemigos, y te tendré por un patriota leal y 

subordinado. 4 Zapata no vacil6 un momento y tom6 la Única posl 
ble resoluci6n: continuar en la lucha armada. 

La imagen de las huestes zapatistas estaba siendo e~ 
pañada por la prensa metropolitana, ~n el sentido de que acos
tumorados a la vida inquieta de la lucha y dando rienda suelta_ 

a los más bajos instintos, se dedicaban a cometer todo tipo de 

tropelías sin miramiento alguno. Para desmentir todo esto que_ 
se decía del general Zapata y los suyos, el general Zapata pe~ 
-4~:rcioMaga:ri:a:-vpus -:-el t. -pág. 81 T. I I 
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s6 en la formaci6n de un plan revolucionario que contuviese las 
ideas de que se había hecho defensor, que justificara su acti-

tud ante la opini6n pública y fuese la bandera del campesino. -

suriano. 

"Durante tres días, en la soledad de la sierra, el 

general Zapata emitiendo ideas y don Otilio E. Montaña dándoles 

forma y discutiéndolas en apasibles y mesurados comentarios, -

permanecieron hasta terminar el nuevo plan revolucionario, rom

piendo entonces el secreto de su escondite y desaparici6n, se-
creta que solo era conocido por Juan Sánchez, amigo de todas 

las confianzas del general Zapata, avecindado en Miquetzingo y_ 

quien diariamente les llevaba la frugal comida, ascendiendo por 

entre los vericuetos de la sierra hasta donde se hallaban. 5 

Después todos los jefes zapatistas que operaban en - -

quella regi6n, recibieron 6rdenes de reunirse a la mayor breve

dad posible en la serranía de Ayoxustla. 

El hist6rico 28 de noviembre, Ayoxustla, aquel soli-

tario punto de la sierra, se transform6 en un animado campamen
to revolucionario, en el que la multitud de hombres, llevando -

el pecho cruzado por las cananas a medio llenar de cartuchos, y 

en la mano callosa y morena, la carabina aún oliente a p6lvora, 

el momento se torn6 de pronto en una reuni6n donde se comenta-

bao los recientes sucesos al mismo tiempo que se preguntaban s~ 

bre cual era el objeto de aquella cita. En el interior del ja-
cal que les sirvi6 de albergue se afinaban detalles que habrían 
de dar vida a tan histórico documento, para darlo a conocer a -

la gente que seguía al general Zapata, y con él, Aclarar la -

imagen borrascosa que se tenía del movimiento suriano. Así en -

medio de la curiosidad de los ahí reunidos oyeron la voz del Ge 

5. - Gíldardo Magaña Opus . cit. pag. 81 T. II 
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neral Zapata, que, parado en el claro de la puerta les dijo: -

"¡Esos que no tengan miedo que pasen a firmar! 6 

Firmado el Plan de Ayala por los jefes y oficiales -

presentes, quienes hiciere~ m6tuos y espontdneos juramentos de 

defenderlo hasta su triunfo, fueron nombradas las distintas c~ 

misiones que debía cumplir cada jefe de grupo y se abandon6 la 

que desde esos momentos fué la histórica Ayoxustla. Estimarnos 

que es necesario reproducir en este inciso el Plan de Ayala, -

porque creernos que de esta manera se cumplimenta el contenido 

del presente capítulo. 

PLAN DE AYALA 

Plan Libertador de los hijos del Estado de Morelos -

afiliados el Ejército Insurgente que defiende el cumplimiento 

del Plah de San Luis, con las reformas que ha creído convenien 

te aumentar en beneficio de la Patria Mexicana. 

Los que suscribirnos, constituídos en junta revolucio 

naria para sostener y llevar a cabo las promesas que hizo al -

país la revolución de 20 de noviembre de 1910 pr6ximo pasado,

declaramos solemnemente ante la faz del mundo civilizado que -

nos juzga y ante la nación a que pertenecemos y amamos, los -

propósitos que hemos formulado, para acabar con la tiranía que 

nos oprime y redimir a la patria de las dictaduras que se nos 

imponen, las cuales quedan determinadas en el siguiente plan: 

lº Teniendo en consideración que el pueblo mexicano 

acaudillado pcrr D. Francisc~ I. Madero, fué a derramar su san

gre para reconquistar libertades y reivindicar sus derechos 

conculcados, y no para que un hombre se adueftara del poder, 

l57GITclaraoMagaña Opüs. Cit. pág. 82 T. II 
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violando los sagrados principios que juro defender bajo el le
ma "Sufragio Efectivo y ~o Reelección" ultrajando así la fé, -

la causa, la justicia y las libertades del pueblo; teniendo en 
rnn~i~Rr~ri6n que ese hombre a que nos referimos es D. Franci! 

co I. Madero, el mismo que inició la precitada revolución, el_ 

que impuso por norma gubernativa su voluntad e influencia al -

Gobierno Provisional del ex-Presidente de la República Lic. -

Francisco L. de la Barra, causando con este hecho reiterados -
derramamientos de sangre y multiplicadas desgracias a lapa--

tria de una manera solapada y ridícula, no teniendo otras mi-
ras que satisfacer sus ambiciones personales, sus desmedidos -

instintos de tirano y su profundo desacato al cumplimiento de_ 

las leyes preexistentes emanadas del inmortal Código del 57 es 

crito con la sangre revolucionaria de Ayutla: 

Teniendo en cuenta que el llamado Jefe de la Revolu

ción libertadora de México, D. Francisco I. Madero, por falta 

de entereza y debilidad suma, no llevó a felíz término la revo 

lución que gloriosamente inició con el apoyo de Dios y del pu~ 
blo, puesto que dejó en pie la mayoría de los poderes guberna

tivos y elementos corrompidos de opresión del gobierno dictat~ 

rial de Porfirio DíazJ que no son ni pueden ser en manera alg~ 

na la representación de la Soberanía Nacio_nal • y que, por ser_ 

as~rrimos adversarios nuestros y de los principios que hasta -

hoy defendemos. están provocando el malestar y habriendo nue-

vas heridas al sene de la patria para darle a beber su propia_ 

sangre; teniendo también en cuenta que el supradicho Sr. Fran
cisco I. Madero, actual Presidente de la República, trata de -

eludirse del cumplimiento de las promesas que hizo a la Nación 
en el Plan de San Luis Patos~, siendo las precit~d~s promesas_ 

a los convenios de Ciudad Juárez; ya nulificado~ persiguiendo, 

encarcelando o matando a los elementos que le ayudaron a que -

ocupara el alto puesto de Presidente de la República por medio 
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de falsas promesas y numerosas intrigas a la Naci6n. 

Teniendo en consideraci6n que el tantas veces repeti

do Francisco I. Madero ha tratado de acallar con la fuerza bru
ta de las ballonetas y de ahogar en sangre a los pueblos que le 

piden, solicitan o exigen el cumplimiento de las promesas de la 
revoluci6n llamándolos bandidos y rebeldes; condenándolos a la_ 
guerra de exterminaci6n sin conceder ni otorgar ninguna de las_ 

garantías que prescribe la raz6n, la justicia y la ley; tenien
do igualmente en consideraci6n que el Presidente de la Repúbli
ca Francisco I. Madero, ha hecho del Sufragio Efectivo una san
grienta burla al pueblo, ya imponiendo contra la voluntad del -
mismo pueblo, en la Vicepresidencia de la República, al Lic. J~ 
s6 M. Pino Suárez, o ya a los Gobernadores de los Estados, de-
signados por el como el llamado General Ambrosio Figueroa, ver
dugo y tirano del pueblo de Morelos; ya entrando en contubernio 

escandaloso, con el partido científico, hacendados, feudales y 

caciques opresores, enemigos de la Revoluci6n proclamada por 61 
a fin de forjar nuevas cadenas y seguir el molde de una nueva -
dictadura más oprobiosa y mas terrible que la de Porfirio Díaz; 

pues ha sido claro y patente que ha ultrajado la soberanía de -
los Estados, conculcando las leyes sin ningún respeto a vidas 
ni intereses, como ha sucedido en el Estado de Morelos y otros, 

conduci,ndolos a la mas horrorosa anarquía que registra la his

toria contemporánea. 

Por estas consideraciones declaramos al susodicho - -

Francisco I. Madero, inepto para realizir las promesas de la re 
voluci6n de que fue autor, por haber traicionado los principios 
con los cuales bur16 la voluntad del pueblo y pudo escalar el -

poder: incapaz para gobernar por no tener ningún respeto a la -
ley y a la justicia de los pueblos, y traidor a la patria por -
estar a sangre y fuego humillando a los mexicanos que desean li 
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bertades, a fin de complácer a los científicos, hacendados y -

caciques que nos esclavizan y desde hoy comenzamos a éontinuar 

la revoluci6n principiada por él, hasta conseguir el derroca-

miento de los poderes dictatoriales que existen, 

2° Se desconoce como jefe de la revoluci6n al Sr. -

Francisco I. Madero y como Presidente de la República por las_ 

razones que antes se expresan, procurándose el derrocamiento -
de este funcionario. 

3° Se reconoce como jefe de la Revoluci6n Libertado

ra al ilustre C. Gral. Pascual Orozco, segundo del caudillo D. 
Francisco I. Madero, y en caso de que no acepte este delicado 

puesto, se reconocerá como jefe de la Revoluci6n al C. Gral. D. 
Emiliano Zapata. 

4° La Junta Revolucionaria del E. de Morelos mani--

fiesta a la naci6n bajo formal protesta: que hace suyo el Plan 

de San Luis Potosí con las adiciones que a continuaci6n se ex

presan a beneficio de los pueblos oprimidos y se hará defenso

ra de los principios que defiende hasta vencer o morir. 

5° La Junta Revolucionaria del E .. de Morelos no admi

tirá transacciones ni componendas hasta no conseguir el derro-

camiento de los elementos dictatoriales de Porfirio Díaz y de -

Francisco I. Madero, pues la naci6n está cansada de hombres fal 

sos y traidores que hacen promesas como libertadores y que al -

llegar al poder se olvidan de ellas y se constituyen en tira--

nos. 

6º Como parte adicional del plan que invocamos, hace
mos constar: que los terrenos, montes y aguas que hayan usurpa

do los hacendados, científicos o caciques a la sombra de la ju~ 
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ticia venal, entrarán en posesi6n de esos bienes inmuebles des
de luego, los pueblos o ciudadanos que tengan sus títulos, co-
rrespondientes a esas propiedades, de las cuales han sido desp~ 
jados por la mala fé de nuestros opresores, manteniendo a todo 
trance con las armas en la mano la mencionada posesión, y los -
usurpadores que se consideren con derecho a ellos lo deducirán 
ante los tribunales especiales que se establezcan al triunfo de 
la revoluci6n. 

7° En virtud de que la inmensa mayoría de los pueblos 
y ciudaddanos mexicanos no son más dueños que del terreno que -
pisan, sufriendo los horrores de la miseria sin poder mejorar_ 
en nada su condici6n social ni poder dedicarse a la industria o 
a la agricultura por estar monopolizadas en unas cuantas manos 
las tierras, montes y aguas; por esta causa se expropiarán pre
via indemnizaci6n, de la tercera parte de esos monopolios a los 
poderosos propietarios de ellos, a fin de que los pueblos y ciu 
dadanos de México obtengan ejidos, colonias, fundos legales pa
ra pueblos o campos de sembradura o de labor y se mejore en to
do y para todo la falta de prosperidad y bienestar de los mexi
canos. 

8° Los hacendados, científicos, o caciques que se --
opongan directa o indirectamente al presente plan, se nacionali 
zarán sus bienes y las dos terceras partes que a ellos les co-
rrespondan ~e destinarán para indemnizaciones de guerra, pensi~ 
nes de viudas y huérfanos de las víctimas que sucumban en la lu 
cha del presente plan. 

9º Para ejecutar los procedimientos respecto a los -
bienes antes mencionados, se aplicarán leyes de desamortizaci6n 
y nacionalizaci6n según convenga, pues de norma y ejemplo pue-
den servirnos las puestas en vigor por el inmortal Juárez a los 
bienes eclesi4sticos, que escarmentaron a los d&spotas y conser 
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vadorcs que en todo tiempo han pretendido imponernos el yugo -

ignominioso de la opresi6n y el retroceso. 

10° Los jefes militares insurgentes de ia RcpÚ~lica,

que se levantaron con las armas en la mano a la voz de D. Fran

cisco I. Madero, para defender el Plan de San Luis Potosí y que 

se opongan con fuerza armada al presente plan, se juzgarán trai 

dores a la causa que defendieron y a la patria, puesto que en -

la actualidad muchos de ellos por complacer a los tiranos, por_ 

un pufiado de monedas o por cohecho o soborno, están derramando 

la sangre de sus hermanos que reclaman el cumplimiento de las -

promesas que hizo a la naci6n D. Francisco I. Madero. 

11° Los gastos de guerra serán tomados conforme al -

artículo 11 del Plan de San Luis Potosí, y todos los procedi--
mientos empleados en la revoluci6n que emprendemos, serán con-

forme a las instrucciones mismas que determine el mencionado -

plan. 

12º Una vez triunfante la revoluci6n que llevamos a -

la vía de la realidad, una Junta de los principales jefes revo

lucionarios de los diferentes Estados, nombrará o designará un 

Presidente interino de la República, que convocará a eleccione~ 

para la organizaci6n de los poderes federales. 

13º Los principales jefes revolucionarios de cada Eé 

tado, en junta, designarán al Gobernador del Estado a que co
rrespondan, y éste elevado funcionario convocará a eleccione.-: 

para la debida organizaci6n de los poderes públicos, con el c'.

jeto de evitar consignas forzosas que labran la desdicha de 

pueblos, como la tan conocida consigna de Ambrosio Figueroa en 

el Estado de Morelos y otros que nos condenan al prectpicio <le 

conflictos sangrientos sostenidos por el capricho del dicta<lur 
Madero y el círculo de científicos y hacendados que lo han su -

'! ,. 
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gestionado. 

14° Si el Presid.ente Madero y demás elementos dictato 

riales del actual y antiguo régimen, desean evitar las inmensas 

desgracias que aflijen a la patria y poseen verdaderos senti--

mientos de amor hacia ella, que hagan inmediata renuncia de los 
puestos que ocupan y con ello en algo restañarán las graves he

ridas que han abierto al seno de la patria, pues que, de no ha

cerlo así, sobre sus cabezas caerán la sangre y anatema de nues 

tros hermanos. 

15° Mexicanos: considerad que la astucia y la mala fé 
de un hombre está derramando sangre de una manera escandalosa, 

por ser incapaz para gobernar; considerad que su sistema de go

bierno está agarrotando a la patria y hollando con la fuerza 

bruta de las ballonetas nuestras instituciones; y así como -
nuestras armas las levantamos para elevarlo al poder, las volve 

mos contra él por faltas a sus compromisos con el pueblo mexica 

no y haber traicionado la revoluci6n iniciada por el, no somos 

personalistas, ¡somos partidiarios de los principios y no de -

los hombres! 

Pueblo mexicano, apoyad con las armas en la mano este 

plan y haréis la prosperidad y bienestar de la patria. 

Libertad, Justicia y Ley 

Ayala, noviembre 25 de 1911 

General en Jefe, Emiliano Zapata, Rúbrica.Generales: 

Eufemio Zapata, Francisco Mendoza, Jesús Morales, Jesús Navarro, 

Otilio E. Montafio, José Trinidad Ruiz, Préulo Capistrán, rúbr! 

cas Coroneles: Felipe Vaquero, Cesáreo Burgos, Quintfn González, 
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Pedro Salazar, Sim6n Rojas, Emigdio Marmolejo, José Campos, Pi~ 

quinto Galis, Felipe Tijera, Rafael Sánchez, José Pérez, Santi~ 

go Aguilar, Margarita Martínez, Feliciano Domínguez, Manuel Ve~ 

gara, Cruz Salazar, Lauro Sánchez, Amador Salazar, Lorenzo Váz

quez, Catarino Perdomo, Jesús Sánchez, Domingo Romero, Zacarías 

Torres, Bonifacio García, Daniel Andrade, Ponciano Domínguez, -

Jesús Capistrán, rúbricas. Capitanes: Daniel Mantilla, José M.

Carrillo, Francisco Alarc6n, Severiano Gutiérrez. rúbricas y s~ 
guen más firmas. Es copia fiel sacada de su original. Campamen
to de las Montañas de Puebla, diciembre de 1911. El General en 

Jefe, Emiliano Zapata, rúbrica. 

Con el Plan de Ayala se inicia la Revoluci6n Social -

en México. Al ser enarbolado ese pend6n de principios, se da un 

sesgo muy claro y definido al movimiento de 1910 y, al comenzar 

la lucha reivindicadora, se abre la etapa agraria del país. 

Momento inadecuado parece aquel en que brot6 el Plan 

de Ayala, pues un hombre popular, D. Francisco I. Madero, fuer

te políticamente, aureolado por la victoria material contra la 

dictadura, acababa de ascender a la Presidencia de la República 

e iniciaba su esperado gobierno democrático. Es cierto que so-
bre ese hombre se sernían densos nubarrone·s y que el futuro de_ 

su administraci6n estaba lleno de inc6gnitas, pero todavía con

taba con prestigio para inspirar confianza a quienes veían las_ 

cosas por el lado político, y la fuerza de su gobierno radicaba 
en la casi unánime y limpia elecci6n del pueblo mexicano. 

El Plan de Ayala fué un reto al señor Madero y por - ·· 

ello lo consideraron no pocos, una temeridad de quienes lo lan-

zaron aunque en sí mismo llevaba la fuerza que lo haría sobrev~ 
vir y triunfar. No pudo ser más oportuno como empresa de justi

cia, brot6 en los momentos en que se veía más lejana y sin esp~ 
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ranza de resolver el problema de la tierra sin desorden y den-

tro de la Ley. Como programa de reformas sociales; fué la resul 

tante 16gica de la situaci6n del proletariado rural, fué la res 

puesta que las mazas campesinas dieron, por voz del general Za

pata al apiazamiento definido de la resoluci6n de su problema -

vital. Aunque hay que admitir que sin la firmeza y desici6n del 

General Zapata, la clase campesina habría continuado en sus de

plorables condiciones y guardindolas en su pecho y que quizá 

más tarde lo manifestarían con mas violencia de como lo hizo en 

tonces. 

El general Zapata y el pufiado de hombres que lo se--

guían no tomaron en cuenta que se íban a enfrentar con una mon

taña ya que los intereses del porfirismo todavía no vencido mo

r~lmente los que la misma Revoluci6n había creado y los del go

bierno que acababa de inaugurar su gesti6n, impulsados por la -

fuerza de sus convicciones, se enfrentaron a todos los que se -

opusieron a sus prop6sitos de una reforma social, y creyendo i~ 

terpretar el sentir del pueblo, se dejaron llevar por su pensa

miento y asumieron la responsabilidad hist6rica que les corres

pondía. 

No es posible desligar el Plan de Ayala de la vigoro

sa figura del general Zapata. El primero es bandera del peonaje 

irredento, causa de multitudes, grito de pueblos desposeídos -

por la codicia de los latifundistas, el general Zapata es el e~ 

rebro revolucionario que pens6 tenazmente en las reivindicacio

nes y es el corazón profundamente humano que sinti6 la necesi-

dad de remover las condiciones econ6micas de su clase. 

En opini6n de John Womack en su obra "Zapata y la Re
voluci6n Mexicana" opina que ... "la operaci6n qué el r,eneral Z~ 
pata y sus jefes estaban llevando a cabo ya no era un movimien-
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nacional para apoderarse de la autoridad Íederal. 7 

Opinión que a nuestro juicio es err6nea, en virtud -

de que el mismo D. Francisco I. Madero, en algunas de las dife

rentes ocasiones en que se entrevistaron, le ofreci6 al general 

Zapata propiedades y dinero, lo que el general Zapata tom6 siem 

pre como una ofensa y para confirmar lo dicho citaremos al efec 

to al General i1agaña quien opina ... "No perteneció a la catego -

ría de los líderes políticos a quienes importa más su convenie~ 

cia personal que el interés colectivo, no procuró sacar venta-

jas individuales de la posici6n que había alcanzado en el semes 

tre rojo de la lucha maderista, ni consider6 que su papel había 

terminado cuando alcanz6 la gerarquía militar que tuvo en ese mo 

vimiento, concluído el cual pudo retirarse a su pueblo y llevar 

ahí cualquier género de vida; menos el azarozo y expuesto de la 
. d 8 cont1en a. 

Pero como no había egoísmo en sus sentimientos ni lo_ 

alentaba la idea de su bienestar personal, crey6 que la Revolu
ción se había hecho para derramarse en realidades sobre el pue

blo y al ver que esas realidades estaban muy distantes, sinti6 

el imperativo de continuar en la brega hasta alcanzarlos. 

B) LA SOBERANA CONVENCION REVOLUCIONARIA DE AGUASCALIENTES 

Independientemente del Plan de Ayala del cual tomamos 

razón en el inciso anterior, Plan que con beneplácito fué acog.!_ 

do por los zapatistas y que andando el tiempo se convirti6 en -

la piedra angular de la Reforma Agrar'ia en México, y que hasta_ 

nuestros días subsiste, sí no en todo, sí en cuanto a sus prin

cipios fundamentales - el derecho a la tierra para el campes·no 

T:: John WomaCKJr. Zapata y la Revoluci6n Mexicana, Siglo Veintitmo Edito-
res Sexta Edici6n, pág. 390 

8. - Gildardo Magaña. fan.iliano Zapata y el ,-\,orarismo en México, fa:L Ruta. 1951 
T. II pág. 89 México 
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mexicano-, se expidieron varios docwnentos de entre los cuales 
solo el Plan de Ayala tuvo el contenido suficiente para que -

subsistiera aún en contra de las ideas de los diferentes pers~ 

najes de la época que no simpatizaban con el zapatismo debido 

que subsistían aún los vestigios del porfirismo, si no en toda 

se expresi6n sí en cuanto a los puntos que se oponían a que el 

campesino pasara a formar parte una sociedad más justa, más -

igualitaria. 

Lo fundamental del pensamiento zapatista concernien

te al problema agrario y las soluciones que éste pugnaba, han_ 

de encontrarse en el susodicho Plan de Ayala, en la Ley Agra-

ria de 28 de octubre de 1915, en los diferentes manifiestos p~ 

blicados por el zapatismo, en las Convenciones Revolucionarias 

c_elebradas en los diferentes puntos del país y que a nuestro -

juicio la más significativa fue la Convenci6n de Aguascalien-

tes celebrada en el año de 1914. 

Dentro del ambiente de independencia y capricho que_ 

auspiciaban los jefes revolucionarios y que hacía nebulosos -

los problemas suscitados en la trasguerra, Carranza, con sing~ 
lar desici6n, se dispuso a cumplir con las estipulaciones del 

Plan de Guadalupe; y al efecto, con su categoría de Primer Je

fe del Ejército Constitucionalista y encargado del Poder Ejec~ 

tivo, expidió el 14 de septiembre de 1914 una convocatoria a -

fin de que los gobernadores, generales e individuios con mando 

regional de tropa concurrieran a una junta que debería efec--

tuarse en la ciudad de México, el primero ele octubre del mismo 

año, dicha reuni6n. tendría por objeto, establecer una fecha -
para el restablecimiento del orden constitucional en la Rep6-

blica, aprobar un programa de gobierno para expedir las leyes_ 

necesarias a fin de poner en pr,ctica los ideales revoluciona-

rios. 
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La convocatoria en cucsti6n estaba inspirada en un -

digno espíritu liberal y por lo mismo no hacía distinciones ni 

establecía privilegios, ya que en vez de servir a la unifica-

ci6n de las facciones armadas, en esos días durante los cuales 

no faltaban envidias y discolcrías, se convirti6 en un instru

mento de clasificaci6n y divisi6n entre villistas y carrancis-

tas. 

Por otro lado Francisco Villa, un tanto receloso, -

por cuanto hace a la actuaci6n de Carranza, creyendo que tal -

junta era una maniobra política del señor Carranza, con ésto -

no queremos decir que Villa estuviera en contra de Carranza p~ 

ro sí veía en todos sus actos una réplica del porfirismo; y más 

que del porfirisrno, de la autoridad sombría y abusiva porfiri~ 

ta, ya que se adivinaba que los hombres y sistemas de mando y_ 

gobierno repitiesen la hazaña de los treinta años. 

El General Villa creía que la junta convocada por -

Carranza fuese un pretexto para que éste continua~a corno Jefe_ 

de la Revolución, se abstuvo de aceptar la invitaci6n del Pri

mer Jefe e hizo que sus lugartenientes omitieran corresponder 

a la convocaci6n, Villa hace pública su negativa de asistir y_ 

así mismo insinuar que se proponía combatir el carrancisrno, al 

que acusaba de constituir un ~artido con el prop6sito de con-

firmar sus privilegios de mando nacional. 

A tal junta solo asistieron los jefes que notoriarneE_ 

te correspondían a los designios de Carranza, así de grande -

era la influencia de Villa entre los grupos revolucionarios. -

Surge entonces la amenaza de la Tercera Guerra Civil desde el 

momento en que se reunieron los jefes y gobernadores revoluci~ 
narios y se tiene la certeza que dicha r·euni6n no resolvería -

los problemas que enfrentaba el país, lo ~ual queda de manifies 
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LO al advertirse que los delegados a la junta casi en su total! 

dad eran de origen rural, carecían de ideas capaces de dar gc·

nio y figura a la Revoluci6n. 

Estas condiciones anímicas se reflejaron en el seno -

de la reuni6n desde la instalaci6n de la misma, situaci6n que -

aprovecha Carranza para plantear la disyuntiva de que o acepta

ban su renuncia o le ratificaban el apoyo incondicional, lo que 

sucede el día 3 de octubre de 1914, a lo cual los delegados re

solvieron rechazando la renuncia del Primer Jefe. No obstante -

la llamada Junta Militar, a la que asistían, no conocían ní re

conocían ordenanzas específicas ni mandaban corporaciones mili

tarizadas; m&s así, se dice, como la junta seguía reconociendo_ 

el poder político y revolucionario de Carranza, así también ad

mitían la necesidad de persuadir a Villa de que concurriera a -

la reuni6n. Para ello los partidiarios de Carranza propusieron __ 

que la asamblea fuese trasladada a un punto equidistante de los 

caudillos en contradicci6n, punto que por lógica debería ser -

neutral. Después de que el señor Carranza aceptó la propuesta -

salió una comisión hacia el norte con el fin de conferenciar -

con Villa y traerlo al seno de la Convención para dejar en cla

ro la aprobación de planes para la reconstrucción nacional a lo 

que no le daban tanta importancia, sino a restablecer la unidad 

de los grupos y caudillos revolucionarios. 9 

Con estas resoluciones se <lió fin a la junta celebra

da en la ciudad de México, fue intrascendente. Sus miembros en_ 

su gran mayoría faltos de ideas y aptitudes para penetrar en -

los problemas de M6xico por lo que ni siquiera se dió una defi

nición respecto de los caudillos¡ existía un superficüi.1 pal'ti

darismo hacia Carranza ya que en la mente de cada uno de los -

concurrentes bullía la idea <le ser el actor principal de lo - -

9 Jose C. Valadez. Histona reneral de la Revolución Mexicana. T. II. p. 392 
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inesperado ya que la mayoría de los jefes habían obrado ·aurante 

el movimiento poT cuenta propia: desde organizar a su gente h~s 

ta ostentar los grados militares que lucían sus personas. 

Además se desdeñaba a la gente armada d ü general Z!_: 

pata ... "Así se temía y admiraba el poder guerrero del general -

Villa, de manera que al tiempo de que ninguno de los adalides -
revolucionarios se atrevía a elegir partido sin considerar la -

organizaci6n villista, se excluía al zapatismo de ~as negocia-

ciones de unidad que se llevaban a cabo entre los capitanes de 
Villa y Carranza. lO 

No solo los zapatistas quedaban al margen de la reu

ni6n de Aguascalientes, también quedaban excluídos los llamados 

civiles; esto es, aquellos sujetos que no correspondían a la ac 

ci6n bélica de los ciudadanos armados, Una vez aprobado que la_ 

futura convenci6n se realizara en Aguascalientes por parte de -
villistas y carrancistas, la asamblea reunidad en la capital de 

la República di6 por terminadas sus sesiones el 5 de octubre de 

1914 ... "En la sesi6n del día 2 el señor Carranza present6 su -
renuncia. Dijo, dirigiéndose a los delegados: Vosotros pusis--

teis en mis manos el mando del Ejército, vosotros pusisteis en_ 

mis manos el Poder Ejecutivo de la Uni6n; y estos dos poderes -

sagrados no los puedo entregar sin mengua de mi honor, a solic! 
tud de un grupo de Jefes descarriados. Solamente puedo entrega! 

los, como los entrego en estos momentos, a los jefes aquí reuni 
11 -

dos. La renuncia como se ve era conmovedora, tenía frases 
políticas y no fué aceptada. El licenciado Luis Cabrera había -

preparado el acto inteligentemente 

10.- José C. Vala<Iez. Opus. Cit. p. 392 
11. - Silva Herzog Jesús. Breve Historia de la Revoluci6n Mexicana. p. 157 

Fondo de Culttrra Econ6mica, México, séptima Edici6n, 1973. 
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A continuaci~n, daremos algunos detalles del ambiente 

que vivía la ciudad de Aguascalicntes en víspera de la inaugur~ 

ción de la Convención, para lo cual, veremos que nos dice José 

C. Valadés ... HA.guascalientes, era una poblaci6n pobre y amable 

Tenía vcintitantos mil habitantes, Era centro de una 

gran activid~d ferrocarrilera, quizás la mayor del país, en tal 

función, después de la ciudad de Mé~ico. 12 La Revoluci6n, que 

había conmovido a casi toda la Repüblica, pas6 inadvertida, co

mo suceso guerrero, para los habitantes de Aguascalientes. El -

estado vivía en medio ~e las tantas pobrezas reflejadas en su -

suelo, que fué de aquellos que no pTodujeron inspiraci6n a los 

sentimientos revolucionarios. En Aguascalientes no hay aloja--

miento para la gente recien llegada; Plazas y calles están col

madas de forasteros, todos armados, los alimentps escasean, las 

bandas de música llenan el ambiente con sus notas. La estaci6n 

de ferrocarril es un hormiguero de soldados y ofitiales unifor

mados a modos caprichosos, y casi siempre desiguales ... 

"Entre los caudillos de la guerra que van llegando a 

Aguascalientes se encuentran: Rafael Bulna, Saturnino Cedillo,

Santos Bafiuelos. y Alvaro Obreg6n, Julián C. Medina y Fortunato 

Zuazua, Tomás T. Urbina y Calixto Contreras, Atilano Barrera y_ 

Macario Gaxiola, Roque González Garza y Eulalia Gutiérrez, Ra

m6n F. !turbe y Manuel García Vigil, Manuel Chao y Antonio I. -

Villarrea1. 13 "La tarde del 10 de octubre de 1914 se efoctu6 -

la sesi6n inaugural de la Convenci6n de Aguascalientes, en el -

Teatro Morelos, de aquella poblaci6n. Los más buenos deseos ani

maban a los delegados y un sincero optimismo flotaba en el am-

biente, se creJ~ que las dificultades iban a ser definitivame! 

te resueltas, que en aquellas reuniones se formaría el programa 

L~.- Jose c. faladéz, !hstorúi General de la Revoluci6n Mexicana T. II, pág' 
394; 

13. - José C. Valdéz Opus. cit., pág. 396 
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del nuev¡e Gobierno de Acuerdo con las necesidades y aspiracio-
nes del pueblo mexicano. El general Antonio I. Villarreal fué -
nombrado Presidente de la Convenci~n. Poco des~ués sus miembros 
la declararon Soberana y firmando sobre la bandera nacional, -
pretestaron solemnemente, bajo su palabra de honor, cumplir y -

hacer cumplir los acuerdos y disposiciones que de ella emana--
ran.14 El día 16 de octubre por la tarde, Villa lleg6 a la ci~ 

dad inesperadamente, el 17 se presentó a la asamblea, dío un -
cordial abrazo a Obreg6n, firm6 también en la bandera y pronun
ci6 un mal hilvanado discurso, que no pudo concluir por que es
taba emocionado y los sollozos ahogaron ~us palabras. 

: Estimamos que la presencia del general Villa en la -

Convenci6n le di6 más importancia que la que hubiera tenido, d~ 
bido al poder que tenía entre los caudillos de la Revoluci~n, -
pero con todo y eso, hacía falta la presencia de los zapatistas, 
para que entonces sí tomaran p~rte y estuvieran presentes todos 
los caudillos revolucionarios. 

El día 18 de octubre salen de Aguascalientes, dos co
misiones. La primera para invitar al Primer Jefe, y la segunda_ 
para hacer lo mismo con el general Zapata, aquella encabezada -
por los generales: Obreg6n, Castro y Chao y ésta encabezada por 
el general Felipe Angeles. "El señor Carranza, en respuesta di6 
un pliego para que fuera abierto en la Convenci6n, mientras el_ 
general Zapata envi6 una numerosa comisión encabezada por el l.!_ 
cenciado Antonio Díaz Soto y Gama. 15 ''La presencia de los re-

presentantes zapatistas, provoc6 sensaci6n y estuvo a punto de_ 
causar, una nueva crisis, cuando Soto y Gama, con ademán airado, 
se neg6 a estampar su firma en la bandera nacional, argullendo_ 
que no se trataba sino de una trampa de la astuta,y habilidosa_ 

14. - Jesus Silva H .• Breve historia de la Revolución Mexicana. pág. 157, -
Fondo de Cul tuni. Económica, México, Séptima Edición. 

15.- Autor Citado Opus. cit. pág. 158 · 
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mayor~a carrancista, además de que aquella bandera, que estrujó 

en sus manos, no era sino el engendro de Iturbide. 16 

¿Qu~ finalidad tenía dicha reuni6n de caudillos? 

Estimamos que la finalidad primaria, era la de resol

ver las necesidades primarias que requería el país, como era la 

reconstrucci6n nacional, ~ero en el seno de la Convenci6n exis

tían ciertos intereses { no precisamente de interGs social, ya~ 

que por un lado ... "más que problemas de fondo se dis'tutieron -

cues·tiones de caudillismo, en lugar del ave~miento perseguido ..... 

surgi6 btra facci6n: la convensionsita, que ~on la villista,jl~ 

zapatista, y la carrancista iban a emprender una nueva luci¡ -

ahora para determinar quien detentaría la hegemonía revolucion~ 

~ia sobre la Naci6n. 17 

A continuaci6n reafirmaremos lo dicho en cuanto a que 

"para que tomen parte todos los caudillos" deben estar presen-

tes los zapatistas y en efecto ... "El día que Üegaron los zap~ 

tistas a Agu~scalientes y que fué el día 24 de octubre, a el -

día 26 no transcurri6 nada fuera de lo comun. El 27 asistieron 

por primera vez a las sesiones, y al parecer la de esa mañana -

fue la m6s incidentada de las ahí celebradas en el Teatro More

los. 

"Soto y Gama subi6 a la tribuna y pronunci6 un vehe-

mente discurso atacando a dos Venustiano y criticando el hecho_ 

de que se hubiera firmado sobre la bandera nacional. Dijo entre 

otras cosas, que aquella bandera era una piltrafa, un guiñapo -

inútil y r~diculo. 18 

1.6.- José Mancisidor, fiisioria de la Revoluci6n Mexicana. 27a. edici6n, 1975 
B. COSTA-AMIC EDITOR pág. 274 

17. - José Mancisidor Opus. cit. pág. 276 
18. - Jesús Sil va H. Breve Historia de la Revo.luci6n Mexicana, pág. 158.;· Fon

do de Cultura Econ6mica, México, Séptima Edici6n. 

\ 
¡ 
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Esto es en esencia lo que enardeci6 a los revoluciona 
rios ahí reunidos y 4e lo cual estuvo a punto de contarle la vi 
da a Soto y Gama, ya que los ahí presentes hecharon mano a las 
pistolas, Díaz Soto y Gama permancci6 inm6vil ante la tribunq,
con los brazos cruzados, inm6vil y sereno. Entre la gritería se 
escuchaban las voces de los generales Eduardo Hay y Mateo Alma~ 
za quienes pedían calma a sus compafieros. Lleg6 la calma y Diaz 
Soto y Gama continuó su discurso y todos lo aplaudían. 

Estimamos que Antonio Díaz Soto y Gama al ser nomina

do por el general Zapata para encabezar la comisi6n en Aguasca

lientes -de acuerdo a lo que nos dice el Lic. Jesús Silva Her-
zog- no fue algo preparado por el general Zapata es decir; si -
en el seno convencionista, la mayoría era gente de campo 6 ile
trada la presencia de algunos intelectuales era lo que hacia -
falta ya fuera de una o de otra facci6n, tanto Villista, Carra~ 
cista 6 Zdpatista, con la única finalidad de definir la posi--
ción de cada facci6n y que una vez expuestos los puntos de vis~ 
ta del bando que fuera se aceptaran o se rechazaran. 

Pero lo que ahí existía era una sombría presencia del 
fuerte grupo Carrancista y estarnos de acuerdo con Jesús Silva -
Herzog en cuanto a que ... "La llegada de la cornisi6n Zapatis-

ta enmarco una nueva etapa en la historia de 1 a Convenci6n. Al - -
principio la personalidad de Carranza era indiscutible, sagrada 
intocable una semana después de la llegada de los Zapatistas 
fué cuando comenzó a hablarse de principios revolucionarios, re 

formas econ6micas y programas de gobierno. 

Los Zapatistas dieron contenido ideol6bico a la Con--
19 . 

venci6n". Cuando el señor Venustiano Carranza se le invitó -
a participar en la Convenci6n no lo hizo, dando solo en respue~ 

·19. - Jesi'.ís Silva Herzog, Opus. cit. pig. 159 
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ta un sobre para que fuera abierto en la Convenci6n y que en -
esencia dice. En cuanto al poder ... "Decía que estaba dispuesto 
a dejarlo siempre que Villa y Zapata se retiraran también a la_ 
vida privada y que se estableciera un Gobierno Preconstitucio-
nal, •nrargAdn de rAA1i7Ar las reformas políticas, sociales que 

necesitaba el país. 2º 
Tan importante documento pas6 para ser estudiado en -

las comisiones de Guerra y Gobernaci6n formados por los delega
dos Angeles Obregdn, Miguel A. Peralta, García Arag6n, Martín -
Espinoza y Eulalio Gutiérrez, una vez estudiado dicho documento 
las comisiones, después de 24 hrs. de deliberar, dictaminaron: 

"Primero: Cesa como Primer Jefe del Ejército Constit!!_ 
cionalista, encargado del Poder Ejecutivo de la Uni6n el C. Ve
riustiano Carranza, a quien se le otorga el grado de general de_ 
divisi6n con antigüedad del Plan de Guadalupe. Segundo: Cesa el 
general Francisco Villa corno Jefe de la Divisi6n del Norte. Te! 
cero: N6mbrese un Presidente Provisional por 20 días mientras -
se traslada la Soberana Convenci6n a la Capital de la República 
y el general Emiliano Zapata manda un delegado debidamente auto 

. d 21 riza o. 

Es pertinente hacer notar, que la representaci6n zap~ 
·tista no tenía amplios poderes de su jefe y en consecuencia no_ 
era posible tornar acuerdos definitivos con relaci6n a los revo
lucionarios del Sur. Los zapatistas habían obrado hábilmente, -
pues mientras ellos influían de manera decisiva en la Conven--
ci6n no se comprometían a nada con las otras facciones. 

Como vemos los zapatistas no podían unirse a ninguna_ 
facci6n que tuviera ya una ideología definida, ya que corno he-
mos visto~ las acciones de los otros grupos revolucionarios s6-
"!{f.7""JesusSIIva-Herzog, Opus. cit. pág. 159 
21.- Jesús Silva Herzog, Opus. cit. pág. 160 
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lo querían hacer méritos, para que en algún momento tomaran ve!! 
taja sobre los trabajos que se Íban realizando en las diferen-· 

tes sesiones de la Convenci6n de Aguascalientes. Por un lado el 

general Villa con su supuesta separaci6n del cargo de Jefe de -
la División del Norte, no era más que una farsa 3 ya que sigui6_ 
dando órdenes a sus subordinados, por otro don Venustiano ní -
tom6 en cuenta el cese dado por los convensionistas. 

Posteriormente Villa fue nombrad.o otra vez Jefe de la 

Divisi6n del Norte, por lo que el avance sobre la capital era -
inminente y se llev6 a cabo sin ninguna difi~ultad, los carran
cistas que la guarnecían se retiraron sin oponer resistencia. 

"Para el día 6 de diciembre de 1914 los generales Eu

lalia Gutiérrez, Francisco Villa y Emiliano Zapata, presencia-
ron desde el balcón central del Palacio Nacional el desfile de 
la flamante Divisi6n del Norte que había llegado a la capital -

casi sin combatir. 

Los tres jefes revolucionarios estuvieron de acuerdo_ 

pero por muy corto tiempo, ya que surgieron problemas, sobre t~ 
do entre Villa y el Presidente Provisional Eulalio Gutiérrez -
que había sido nombrado como tal en la Convenci6n de Aguasca--
lientes y que una vez instalado y ratificado su cargo orden6 a_ 
Villa que avanzara hacia los Estados de Puebla y Veracruz con -
la orden de acabar al Ejército desmoralizad~ de don Venustiano 

Carranza. 

Estimamos que de hecho en la Ciudad de México aón con 
la presencia de "los grandes", en el movimiento revolucionario __ 
existía una total anarquía~ entre los cuales Gutiérrez, Villa y 

Zapata amén de otros jefes militares, Villa deslumbrado por la __ _ 

ciudad con la idea de disfrutar a manera de descanso y diver--
si6n su estancia en la capital; El general Guti~rrez, era obede 
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cido s~lo por los miembros de su gabinete, los de su Estado Ma
yor y algunos centenares de sus soldados y el general Zapata -
manteniéndose al margen de lo que ocurría, sin demostrar simpa
tía por adherirse a ningún bando, es decir que al mantenerse r~ 
plegado no hacia otra cosa más que defender sus principios, sin 
aspirar a ocupar un cargo público. Y que los de la Convenci6n 
se enteraran aún mas del contenido del Plan de Ayala. 

Memorables fueron las sesiones matutina y vespertina_ 

del miércoles 28 de octubre, en los que se discutieron y aprob! 
ron los principios del Plan de·Ayala. En la primera hubo algu-
nas rachas pero no la tormenta que esperaban algunos por el cal 
deado ambiente de la Convencidn. La presencia de los surianos y 
la exposici6n de sus ideas eran, desde la víspera, el apasiona

do tema de las conversaciones, se comentaban el mesurado discu~ 
so del Señor Martínez y la fo.gasa, resuelta y agresiva perora-
ci6n del licenciado Díaz Soto y Gama. Sin f~ltar los que se---
guían reprobando acremente las ideas vertidas, muchos convenci~ 
nales opinaban que el orador había puesto el dedo en la llaga y 
elogiaban su viril actitud, pues ni las amenazas, ni el torren
te de injurias lograron amilanarlo. Además, los sucesos del día 
anterior habían demostrado que los hombres del Sur contaban con 
numerosos simpatizadores dentro de la asamblea, y que fuera de 
ella tenían un fuerte apoyo popular. Entre el público caus6 
gran interGs la noticia de que se discutirían las proposicio-
nes de los representantes surianos; en primer término sus prin
cipios revolucinarios. Los carrancistas comprendieron que no se 
ría posible rebatir con éxito los argumentos que íban a esgri-
mirse, pues no habría una plataforma que oponer al Plan de Aya
la. El de Guadalupe solo auspiciaba el restablecimiento del or
den constitucional y era innegable que carecía de soliuez lo ex 

puesto vor el señor :::arranza. 



83 

En esas condiciones, oponerse a la aceptación de los 

principios del sur era tanto como colocarse a la zaga de los~ 

más estancados conservadores; pero convenía políticamente, de

rrotar a los surianos en otro campo, por enemigos del Primer -

Jefe. 

Los villistas se aprestaban a apoyar el contenido del 

Plan de Ayala, en parte por convicciones, y en parte para aca-

bar de definir su situaci6n. La división del Norte se colocaba 

en un plano socialmente revolucionario uni&ndose ideol6gicamen

te al movimiento del sur. Es decir que al prestarle todo su ap~ 

yo se ahondaría el distanciamiento con el sefior Carranza, pero 

a la vez quedaría justificado. Los zapatistas estaban colocados 

en una situación ventajosa: sí se aceptaban los principios del_ 

Plan de Ayala, el triunfo sería rotundo; en caso contrario, la_ 

naci6n sabría muy bien porque continuaría la lucha del Ej&rcito 

Libertador. Después de que algunos inconformes con la presencia 

de los zapatistas en la Convención, y que trataban a toda costa 

sacarlos de la Convenci6n y no pudiendo lograr sus propósitos -

se pusieron en conocimiento de los presentes y después de que -

todo qued6 aclarado en cuanto a que los representantes zapatis

tas sí tenían derechos rebatir, proponer, aceptar etc., en vir

tud de que fueron invitados por escrito y expresamente por par

te de los que presidían la Convenci6n, y habiendo hablado acer

ca de ello varios oradores la secretaría di6 lectura a la si--

guiente proposici6n: "Proponemos que por ser unánime la opini6n 

de la asamblea se declare que se aceptan los principios canten! 

dos en los artículos 4°, 6°, 7°, 8°, 9°, 12° y 13°, excluyendo 

los otros, por no entrafiar ning6n principio revolucionario.- J. 

Siureb, R. González Garza, V. Alessio Robles. 22 

-zz-.-:-Gnaanío Magaría7-Emiliano Zapata y el ¡\,orarismo en México, EditoriaJ. -
Ruta, 1952, T. V. pág. 236 
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El señor Carranza perdía cada vez más adeptos, ya que 
el orador en. turno haciendo, a manera de comparaci6n con respc~ 
to a los artículos de contenido político dij o: "La parte polítl_ 
ca del Plan de Ayala quiere evitar la imposición; t·s el reverso 

del Plan de Guadalupe. Este llama a la presidencia con anticip~ 
ci6n, con una anticipación peligrosa, a un hombre que puede va

riar durante el curso de la Revoluci6n, y que de hecho ha vari~ 

do. El Plan de Guadalupe llama al poder a don Venustiano Carra~ 
za: con solo ochenta firmas de sus principales jefes, por sor-

presa lleg6 al poder .... lo qué prevee el Plan de Ayala: reunir 

a todos los revolucionarios en una asamblea después de la Revo

luci6n, después de los hechos consumados, cuando se ha visto el 

proceder y la conducta de los revolucionarios todos del país, -

para decir: el que conviene para la Primera Magistratura es fu-
23 lano ... 

El triunfo del Plan de Ayala era inminente, se pusie

ron a discusi6n los artículos 4°, 5°, 6°, 7°, Sº y 9°. Al con-

sultarse el sentir de la asamblea sobre los artículos discutí-

dos, se aceptaron por aclamaci6n. Se pas6 entonces a discutir-
los en lo particular, con idéntico resultado; pero la Conven--

ci6n no quiso ser menos que el Ejército Libertador, pues decla

ro que aceptaba los principios como un mínimo de las exigencias 

de la Revolución. 

El Plan de Ayala había triunfado y la delegación su-

riana podía anotarse, con toda justicia, con toda satisfacción, 

el éxito de la jornada, pues antes de aquella memorable sesión_ 

nada se había hablado sobre un problema social de tanta trascc~ 

dencia como el agrario. El voto de la asamblea fu6 rubricado -

con vivas a la Revolución, al Plan de Ayala y al General Zapata. 

~=--GildardoTugañ.a, Emiliano Zapata y el Agrarismo en México, Editorial -
Ruta, 1952,T. V. pág. 237 
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En cuanto a los artículos 12º y 13° del documento, C.);!. 

yo contenido político había explicado en la junta matutina el -

señor licenciado Díaz Soto y Gama, los carrancistas ya tocaban_ 

retirada. Se pidieron adiciones, que al fin no se aprobaron, p~ 
r!:l A1 !:l,...f-(r111n 1 ?O, 

"Con la discusión y el voto de la asamblea, claramen

te se vió el camino que ésta debía seguir, pues el artículo 12º 

llamaba a una junta de todos los revolucionarios del país para_ 

designar el Presidente Interino de la República, y al adoptarse 

quedaban abrogados las disposiciones del Plan de Guadalupe. 24 

Nuevos y más entusiastas vivas al general Zapata, al_ 

Plan de Ayala y a la Revolución, cerraron este interesante capf 

tulo. 

Eran las diez y media de la noche, el entonces coro-

nel Gildardo Magaña, salía hacia el sur para enterar de lo suce 

dido al general Zapata. 

No queremos dar por terminado el presente inciso, sin 

antes mencionar el desacuerdo en que estamos con Don Jesú? Sil

va Herzog, en virtud de que el opina, que con la Ley de 6 de -

enero de 1915 se inicia en nuestro país la Reforma Agraria, di

cho desacuerdo lo fundamos en que por raz6n de fechas, fue el -

Plan de Ayala el día 28 de noviembre de 1911, obviamente fu6 el 

Plan de Ayala el primero en defender el derecho a la tierra pa

ra el campesino, que bajo diferentes maniobras la había perdido, 

y que dicho Plan nunca fue cambiado en ninguna de sus partes, -

que eman6 o tuvo su origen en el Plan de San Luis es cierto, p5::_ 

ro por lo que hemos visto y constatado el sefior D, Francisco I. 

Madero, pronto se olvid6 de lo que ofrecía el Plan por el conc! 

bido y muy especialmente del contenido del artículo tercero. 

2-L- (;ildardo ~lagaña. Opus. cit. T' V. pág. 239 
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Mientras que el Plan de Ayala siempre fue la bandera 

que port6 el revolucionario del SurJ fueron sus preceptos la -

llama que mantuvo viva la lucha armada en la Rep6blica Mexicana 

fue el cúmulo de ideas del General Emiliano Zapata y del profe-

sor Otilio Montafio, por lo tanto no podemos quitarle ese m,rito 

a tan insignes personajes, 



CAPITULO CUARTO 

SINTESIS JURIDICA DE LA PEQUEÑA PRO
PIEDAD Y LA COLONIZACION INTERIOR -
CON RELAGION AL PENSAMIENTO ZAPATISTA 

A) LA IDEOLOGIA ZAPATISTA Y· EL CONSTI
TUYENTE DE 1917 

B) LA PROPIEDAD COMUNAL 
C) COLONIAS AGRICOLAS Y NUEVOS CENTROS 

DE POBLACION. 
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A) LA IDEOLOGIA ZAPATISTA Y El. CONSTITUYENTE DE 1917 

Hemos analizado en capítulos anteriores, o cuando me
nos así lo considerarnos, lo substancial del pensamiento agrario 

zapatista. 

Dedicaremos ahora a tratar de estudiar y determinar -

su posible influencia en la actual estructura de las institucio 

nes jurídico-agrarias; propiedad comunal, colonias agrícolas y_ 

nuevos centros de poblaci6n, denorninaci6n adoptada por la Ley -

Federal de la Reforma Agraria vigente. 

Para llegar al objeto vropuesto habremos de analizar 

que relaciones pueden establecerse entre el zapatisrno corno rnovi 

miento ideol6gico y el pensamiento que informara el Congreso -

Constituyente de 1917 en materia agraria; vinculado con lo ante 

rior, procuraremos desmenuzar el material relacioaado con nues

tra reforma agraria contenido en el texto original del Artículo 

27 constitucional y la trascendencia que pudiera significar en_ 

su configuraci6n el pensamiento zapatista. Reconocida la impor

tancia que en el cuadro esquemático del pensamiento agrario del 

zapatismo tiene la propiedad comunal,será motivo de especial e~ 

peño, determinar posibles influencias o coincidencias, del cue! 

po ideol6gico zapatista y de las estructuras que regulan-las -

formas de colonias agrícolas y nuevos centros de poblaci6n en -

nuestra legislaci6n positiva. 

El año de 1917 fue muy difícil para la causa y el - -

ideario zapatista en virtud de estar casi aniquilado el Ejérci

to Libertador del Sur, se veía ya la derrota casi total de los __ 

ejércitos zapatistas por los que obedecían a la jefatura de Don 

Venustiano Carranza, reinstalados éste y su gobierno en la cap! 

tal del país y habiéndose verificado elecciones de Ayuntamien

to en la mayor parte de la Rep6blica, con fecha 14 de septiem--
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bre de 1910, en su carácter de Primer Je:fe del Ejército Consti
tucionalista y Encargado.del Poder Ejecutivo, expidi6 un Decre-: 

to convocando a un Congreso Constituyente que elaborara las re

formas a la Constituci6n de 1857, vigente todavía que viniera a 
plasmar jurídicamente la nueva est.ructuraci6n econ6mica, polít.!_ 

ca y social, conveniencia del movimiento revolucionario inicia

do en 1910 y que paulatinamente fue tomando cuerpo en la con--

ciencia colectiva de la Naci6n, estatuyendo los principios fun

damentales que habrían de regir al México nuevo, nacido con la 

Revoluci6n. 

En las consideraciones de dicho Decreto, independien

temente de fundar un objeto con apoyo en las disposiciones rel~ 
tivas de las adiciones del Plan de Guadalupe y en otras conside 

raciones de carácter jurídico y político se hacía notar quepa

ra obtener una paz estable, implantando de una manera s61ida el 

reinado de la ley, y a fin de evitar al mismo tiempo el aplaza

miento de las reformas políticas y sociales consideradas. corno -

indispensables "para obtener la concordia de todas las volunta

des y la coordinaci6n de todos los intereses, por una organiza

ci6n más adaptada a la actual situaci6n del país, y por lo mis

mo, más conforme al origen, antecedentes y estado intectual, m~ 

ral y econ6rnico de nuestro pueblo, el único medio de alcanzar -

tales fines ... es un Congreso Constituyente, por cuyo conducto_ 

la Naci6n entera expresa de manera indubitable su soberana vo-

luntad; pues de este modo, a la vez que se discutirán la forma_ 

y vía más adecuada todas las cuestiones que hace tiempo están_ 

reclamando solución que satisfaga ampliamente las necesidades -

públicas, se obtendrá que el régimen legal se implante sobre b~ 

ses s6 licias en tiempo relativamente breve y en términos de tal_ 

manera legítimo que nadie se atreverá a impugnarlos.
1 

r.- Roua1x P~stor: Génesis ae los 1'.\rtículos 27 y 123 de la Constituci6n Po
lítica de 1917. Págs. 310 y 311, Biblioteca del Instituto Nacional de -
Estudios Hist6ricos de-la Revolución ~1exicana, ~íéxico, D.F. 1959. 
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El decreto a que se hace referencia expresaba en sus 

artículos 1º, 4°, y Sº, que por su importancia transcribimos lo 
siguiente: 

"Art, 1° Se modifican los artículos 4º, 5° y 6º del -
Decreto de 12 de diciembre de 1914, expedido en la H. Veracruz, 

en los siguientes términos: Art. 4° Habiendo triunfado la causa 

Constitucionalista y estando hechas las elecciones de Ayunta--
miento en toda la República, el Primer Jefe del Ejército Consti 
tucionalista, Encargado del Poder Ejecutivo de la Uni6n convoc~ 
rá a elecciones para un Congreso Constituyente, fijando en la -
convocatoria la fecha y los términos en que habrá de celebrarse, 

y el lugar en que el Congreso deberá reunirse. Para formar el -
Congreso Constituyente, el Distrito Federal y cada Estado o Te
rritorio nombrarán un Diputado propietario y un suplente por ca 

da setenta mil habitantes o fracci6n que pase de veinte mil, te 
niendo en cuenta el censo general de la República en 1910. 

La poblaci6n del Estido o Territorio que fuera menos 

de las cifras que se han fijado en esta disposición elegirá sin 
embargo, un diputado propietario y un suplente. Para ser electo 

Diputado el Congreso Constitucionalista se necesitaban los mis
mos requisitos exigidos por la Constituci6n de 1857.- Para ser_ 
Diputado al Congreso de la Uni6n; pero no podrán ser electos, -

además de los individuos que tuvieron los impedimentos que est! 
blece la expresada Constituci6n, los que hubieren ayudado con -
las armas o servido empleos públicos a los gobiernos o faccio-
nes hostiles a la causa Constitucionalista. Art. 5° Instalado -

el Congreso Constituyente, el Primer Jefe del Ejército Constitu 

cionalista, Encargado del Poder Ejecutivo de la Uni6n, le pre-
sentará el proyecto de Constituci6n reformada para que se disc~ 

ta, apruebe o modifique, en la inteligencia de que en dicho pr~ 
yecto se comprenderán las reformas dictadas y las que se expi--

. . ? 
dieran hasta que se re6na el Congreso Constituyente. -
2.- Roua.ix Pastor. Opus. cit. págs. 312 y 313. 
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Art. 6° El Congreso Constituyente no podrá ocuparse de otro - -
asunto que el indicado en e1 artfculo an.terior, deber~ desempe
ñar su cometido en un período de ti.empo que no excecler~ de dos_ 
meses y al conc.luirlo, expedir~ la Constituci~i.1. para que el Je
fe del Poder Ejecutivo, convoque conforme a ella, a o:::lo:::1..1....i.uw.::;:, 

de Poderes generales en toda la Re·p~blica, 

Terminados 'sus trabajos el Congreso Constituyente se 
disolverá. Verificadas las elecciones de los poderes federales_ 
instalado Congreso General, el Primer Jefe del Ejército Consti
tucionalista, Encargado del Poder Ejecutivo de la Uni6n, le pr~ 
sentará un informe sobre el estado de la administraci6n pública, 
y hecha la declaraci6n de la persona electa para presidente, le 
entregará el Poder Ejecutivo de la Naci6n. 

Este asunto al que se ha hecho reTerencia fue public~ 
do en bando solemne en toda la República, y dado en el Pai"acio 
Nacional de la Ciudad de México, a los catorce días del mes de 
septiembre de 1916. 

El ingeniero Pastor Rouaix, Diputado Constituyente de 
1917 escribe acerca de los trabajos preparatorios del Congreso_ 
de Querétaro: Vuelto el gobierno a la Ciudad de México, aprove
ch6 Don Venustiano Carranza su estancia accidental en Querétaro 
para realizar sus ideales, entregándose al estudio de las modi
ficaciones que debía sufrir la Constituci6n de 1857, para que -
fuera factible la implantaci6n de los nuevos prop6sitos y tuvie 
ran s6lida garant~a los derechos de los ciudadanos, de la sacie 
dad y de la Naci6n, que iban a prescribirse. Eligi6 como colab~ 
radores a los licenciados José Natividad Macías y Luis Manuel -
Rojas, que hab~an iniciado los estudios preliminares en Vera- -
cruz y ellos fueron los que dieron forma a la redacci6n final -
del proyecto de constituci6n política que debía ser presentada_ 
al congreso futuro. La convocatoria para esta asamblea fue lan-
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zada por el Primer Jefe del :Ej~n;ito Constitucionalista en su -
decreto de 19 de septiembre de 1916, fijando como fecha para -
instalaci6n el primero de diciembre del mismo a¡io y como sede -
del congreso la ciudad de Quer~taro, la 'que iba a. recibir con -
ello un nuevo blasi6n en su ya glorioso escudo, dentro de la --

·3 
Historia Nacional", . 

De los trabajos del Congreso Constituyente, nos limi
taremos a referirnos a lo concerniente al artículo 27. Constitu 

cional. 

Antes de introducirnos enUos trabajos del Constitu-
yente, relacionadas con el artículo 27 constitucional y de est~ 
diar el contenido del texto original de éste, en búsqueda de p~ 
sibles referencias o coincidencias, con los ideales agrarios -
del zapatismo haremos algunas consideraciones tendientes a ubi
car las posibles causas de la derrota del general Emiliano Zap~ 
ta. 

Consideramos que la lucha entre zapatistas y carran-
cistas en el año de 1917 estaban ya llegando a su fin, es decir 
que el Ejército L~bertador del Sur estaba siendo sometido por -
las tropas consttucionalistas, a pesar de ello el ejército zap~ 
tista seguía asestando algunos golpe? al ejército del señor C~ 
rranza: "El día 20 de enero, una vez recuperada la plaza de Tlal; 
tizapán, Emiliano Zapata firma un manifiesto a la Nación en el 
que condena el 1Congreso de Quer~tEiro ~ 

El 14 de febrero, el general Pablo González, vencido_ 
por la tenacidad zapatista, se vío obligado a evacuar la ciudad 

de Cuernavaca. 

3.- Rouaix Pastor. Opus. cit. pág. 61 
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El día 20, el general Pedro Saavedra ataca a Joaquín~ 
Amaro en Zacatepec, derrotándolo, por este tiempo las tropas de 

Domingo Arenas, que cubr~an parte de los estados -le México, - -
Tlaxcala y Puebla, se someten al gobierno del señ,..,r Carrrnza. 

El 23 de marzo el general Emiliano Zapata ataca ChLe -

tla, Puebla, clespués de apoderarse de Atlixco, Matamoros de Izu 
car y Amecameca, 

Bl general zapatista Everardo González ataca eJ. 3 ue 
marzo, de modo.brillante la plaza de Ozumba defendida por el g~ 

neral carrancista Vicente González. 

Vicente Rojas se rinde al carrancismo el 10 de mayo. 

El 18 de mayo es fusilado en Tlaltizapan el profesor_ 
y gene:r-al Otilio Montaflo, por 6rdenes dé Zap1.ta, acusado de qu!:_ 

rer rendirse a espaldas del jefe suriano, lo cual equivalía a -

una traici6n al Plan de Ayala. 

El 21 de junio los zapatistas atacaron la plaza de -
Buena Vista,Estado de Guerrero, siendo luego contraatacados por 

los carrancistas al mando de Silvestre Castro, quien les hizo 

h b 
. 4 mue as aJas. 

Como vimos el año de 1917 el zapatismo sufre los más 

duros rev~~~s; traici6n en sus filas, derrotas, muerte de sus -

más allegados generales. 

rnn~idP-ramos que ~sta casi total derrota del zapatis

mo en gran parte fue ocasionada por lo rec~ndito de los lugares 

donde se desarrollaba el movimiento zapatista es decir lejos de 

las froteras y costas por donde se pudieran hacer de pertrechos 

4.- Andres Henestrosa. Efemeri<Ies Zapatistas, pags. 21 y 22 Revista Nuevo -
I,fundo. iléxico 1942. 
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para la guerra. 

Sin embargo el ideario agrarista de Zapata dej6 un -
residuo positivo: la tarea de conciehcia de la mayoría de los -
m~s significados j~fes revolucionarios triunfantes en la lucha_ 
armada y de los m~s destacados ide~logos del movimiento carran
cista consti~ucional, en virtud de ~ue había que modificar el -
estatuto fundamental de la Nación en forma tal que se objetivi
zaran los pos~ulados que en materia sociar enarbolaran las dis
tintas facciones, sintetizando o resumiendo pragmáticamente, lo 
que de justo y realizable se hubiese propugnado, no solamente -
por los elementos afines, sino 'aún por adversarios en la con--
tienda casi finiquitada. Y el prcblema de la tierra, su injusta 
dirtibución y sus problemas, explicaban en buena parte que mi-
les de hombres, principalmente del medio rural, hubiesen empuñ~ 
d'O las armas y sucumbido en los campos de batalla. 

La preocupación por el problema agrario y las propue~ 
tas para su solución~ había sido el imán que atrajese a milla-
res de hombres en torno del caudillo Emiliano Zapata y que jun
tamente con otras masas campesinas como las norteñas y para así 
apuntalar el prestigio que en otro tiempo tuviera por sus haza

ñas bélicas Francisco Villa. 

Se esperaba la firme garantía de que el gobierno con~ 
titucionalista de Carranza, a su triunfo haría plasmar en leyes 
las promesas de reformas agrarias, tendientes a manumitirlos -

del estado de opresi~n y miseria en que los había arrojado un -
régimen polÍtico conculdador de sus derechos y de desarrollar -
increíblemente, las conquistas reinvindicatorias concernientes_ 
a su lerecho a la tierra. Por otra parte cabe hacer notar el he 
cho de que, correlativamente a la lucha armada entre los dos -
grandes grupos en que se dividieran los revo'lu,..ionarios a la de 
rrota definitiva de los ejércitos huertistas, villistas y zapa-
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tistas por una parte,¡ carrancistas por la otraª había tenido_ 
lugar tambi~n otro género de lucha, de extraordinaria efectivi
dad: la lucha ideológica, en la qw" se habían esgrimido COFO ª!. 
mas nobles programas pol~tico-sociales, disposiciones legales, 
y actos aislados como obje.tiv·os de realización inmediata de los 
principios relacionados con la ~uistión agraria. 

Es importante hacer notar, que no solo la facción za

patista estaba en pugna por lograr u~a forma más equitativa en 
cuanto a la distribución de la tierra. 

El movimiento constitucionalista que encabezara el s~ 
ñor Carranza, en forma alguna se había podido sustraer a este -

tipo de lucha, a pesar del propísto del Primer Jefe, de pospo-
ner la discusión de las reformas de carácter social hasta el 
triunfo del movimiento en el aspecto militar y consolidación de 
la paz. Hablando de las relaciones de la lucha armada con la -
ideología a que hacemos referencia, el doctor Guillermo Vázquez 

Alfaro, en un estudio presentado para el Primer Curso Interna-
cional de Reforma Agraria, organizado por la O.E.A-. en San José 

Costa Rica, expresaba:",,, Por otra parte, las graves diferen
cias entre las diversas fuerzas revolucionarias agrupadas en -
tres sectores principales encabezados respectivamente por Ca--
rranza, Villa y Zapata, agrupadas las divisiones del noroeste -
norte y del Ejército Libertador del Sur, se agravaban constant~ 

mente dando la impresión de una lucha personal por el poder po
li'tico_ Sin P.mlrn.rgo, a instancias de algunos jefes carrancistas 

y del general Villa, las Divisiones del Norte y del noroeste se 
reunieron en las Conferencias de Torreón el mes de julio de - -
1914, con el objeto de buscar un a·cuerdo sob-re las bases concr~ 

tas o metas del movimiento revolucionario¡ es de señalarse que, 

según el licenciado Melina Enr~quez, los señores ingeniero Ma-
nuel Bonilla y general Antonio Villarreal, delegados del villis 
mo y carrancismo, respectivamente, propugnaron con igual inte--
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rés la atenci~n a la cuesti~n agraria en la citada reuni6n, de
biéndose a ambos la adopci6n de la cláusula octava de los conve 
nios respectivos por la que ambas facciones se sometieron; a -
emancipar econ~micamente a los campes·inos, haciendo una distri
buci6n equitativa de tierras o por otros medios que tiendan a -

la resoluci~n del problema agrario", El propio autor atribuye a 
las Conferencias de Torre6n el efecto inmediato de unificar al 
agrarismo norteño del villismo con el agrarismo zapatista. 5 

Jesús Silva HeTzog, en su "Breve Historia de la Revo
luci6n Mexicana, la Etapa Constitucionalista y la Lucha de Fac
ciones séptima reimpresión, nos indica que en el año de 1914 al_ 
gunos gobernadores militares de los estados-Aguascalientes, - -
Tlaxcala, Tabasco y San Luis Potosí,,, concretamente dictaron d.!_ 
ferentes disposiciones de carácter social y económico en favor 
de los campesinos, artesanos y obreros. 

Resumiendo lo expresado respecto de los antecedentes 
del Congreso Constituyente refiriéndonoi solo a la elaboración 
del Artículo 27 habremos de concluir que la postura zapatista -
en materia agraria, por lo men~s debi6 influir en parte en su -
integraci6n, a través de su insistencia, hasta su casi total d~ 
rrota por parte del Ejército Constitucional de Don Venustiano -
Carranza, para que se procediera a llevar a cabo las reformas -
socioecon6micas que había hecho sentir la Revoluci6n en los di
ferentes lugares donde sucedieron hechos importantes; tales co
mo batallas, lanzamiento de manifiestos, planes y programas de_ 
gobierno por parte de las diferentes facciones que de alguna u 
otra forma contribuyeron a realizar ese cambio que se estaba .- -

dando ya, para bien de la Rep~blica Mexicana. 

Por otro lado existía la necesidad de elaborar dispo-

::, . - Vázquez Alfara Guilléñño:Es tudios Agrarios Mexicanos. págs. 10 y 11 
Sán José, Costa Rica. Noviembre de 1962, 
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siciones jurídicas, proyectos de ley 1 etc., relativos a la - -

cuesti6n agraria, incluyendo en este aspecto lo hecho conjunta

mente con los elementos zapatistas a partir de. le Convenci6n de 

Agtiascalientes, ·contribuyendo en tal forma a hacec impP.r,tiva -

para el carrancismo triunfante, la reelaboraci6n de nuestra es

tructura jurídica fundamental y la inc)usi6n del planteamiento_ 

y posible resoluci6n del problema agrario, sentido en propor--

ci6n diferente pero significativa, por las facciones que hicie
ron posible la liquidaci6n por medios violentos del espurio ré· 

gimen huertista. 

Como es sabido el Primer Jefe del Ejército Constitu-

cionalista, se present6 al Congreso el día de su inauguraci6n -

1° de diciembre de 1916- presentando un proyecto de Constitu--
ci6n conteniendo las reformas que proponía respecto de la de --

1857 y leyendo un mensaje en que hacía las explicaciones relati 

vas a las enmiendas propuestas, mensaje del cual transcribimos 

solo la parte relativa al artíc:ulo 27: "El artículo 27 de la -

Constituci6n de 1857 faculta para ocupar la propiedad de las -

personas sin el consentimiento de ellas y previa indemnizaci6n, 
cuando así lo exija la utilidad pública. Esta facultad es, a -

juicio del gobierno de mi cargo, suficiente para adquirir tie-

rras y repartirlas en la forma que estime conveniente entre el_ 

pueblo que quiera dedicarse a los trabajos agrícolas, fundando_ 

así la pequeña propiedad, que debe fomentarse a medida que las_ 
públicas necesidades lo exijan. La única reforma que con motivo 

de este artículo se propone, es que la declataci6n de utilidad 
. . -

sea hecha por la autoridad administrativa correspondiente, que

dando solo a la autoridad judicial la facultad de intervenir p~ 

ra fijar el justo valor de la cosa de cuya expropiaci6n se tra

ta. El artículo en cuesti~n, además de dejar en vigor la prohi

bici6n de las Leyes de Reforma sobre la capacidad de las corpo
raciones civiles y eclesiásticas para ad.quirir bienes raíces, -

restablece también la incapacidad en las sociedades an6nimas, -
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civiles y comerciales, para poseer y _administrar bienes raíces, 

exceptuadas de esa in.capacidad a las instituciones de beneficen 
cia pública y privada.,. 116 

Al ser presentado a discusi6n el texto del proyecto -
de Carranza, no satisfizo, ~ues como expresaba Pastor Rouaix''·· 

Las modificaciones que propon~a el señor Carranza eran importa~ 
tes para contener abusos y garantizar el cumplimiento de las 1~ 

yes en otros conceptos del derecho de la propiedad territorial_ 

que debía estar basada en los derechos de la Naci6n sobre ella 

y en la conveniencia pública. Por este motivo, el debate delª.!:. 
tículo 27 se había ~stado posponiendo indefinidamente, porque, 
al comprender su deficiencia, se esperaba que pudiera ser pre-

sentado con toda la amplitud indispensable para dar satisfac--

ci6n completa al problema social más vasto y más trascendental, 
que tenía enfrente la República, en aquellos momentos condensa~ 

da y representada por el Congreso de Querétaro. 

Algunos diputados habían presentado iniciativas sobre 

puntos aislados y varias excitativas habían venido de afuera; -

pero las comisiones dictaminadoras estaban abrumadas por un tr~ 
bajo árduo, diario, contínuo e intenso, por lo que en este caso, 
como en el anterior, relativo a los artículos 5° y 123, se re-
quería el auxilio de comisiones voluntarias que tomaran a su -

cargo la formación de un proyecto concienzudamente estudiado y_ 
fuera capaz de llenar m1 vacío desolador, en el plazo angustio
so fijado para las labores del Congreso 11 • 

7 

El precitado ingeniero Pastor Rouaix, Diputado Const! 

tuyente y Secretario de Fomento, Colonizaci6n e Industria en el 

Gabinete del señor Carranza, con licencia para presentarse a i~ 

6.- Palav1c1ni, Félix~ F. ; Historia de la Constituci6n ie 1927. T. I. pág. 
49. México, D:F. 1938 

7.- Pastor Rouaix: Opus. Cit. pág. 146 y 147 
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tervenir en el Congreso, mismo que en su car~cter de Gobernador 
provisional del Estado de burango encaus~. los trabajos tendien
tes a formular· un proyecto que supliese las deL.cie1.cias del - -
presentado, integr~ndose un grupo formado por ~1 y los diputa- -
dos J. Natividad Macias, y Rafael de. los Ríos, as~ como por los 
licenciados Jos~ l. Lugo y Andf~s Enr~·quez, el primero Director 
del Trabajo. de la Secretaría de Fomento· y el segundo, abogado -
Consultor de la Comisi6n Nacional Agraria, de la cual era Presl 
dente el propio Ministro de Fomento. Don Andrés Molina Enríquez 
present6 ante ellos y con la presencia de otros diputados que -
venían siguiendo el ~urso de los trabajos preliminares, un pro
yecto respecto al en los que intervienieran, entre otros, los -
diputados Porfirio del Castillo, Pastrana Jaimes Terrones Bení 
tez, Samuel de los Santos, Rafael Martínez Escobar, Heriberto -
Jara, Nicolás Cano y muchos otros, presentando una iniciativa -

a la consideraci6n del Congreso el 24 de enero de 1917, que fué 
turnada inmediatamente a la Primera Comisi6n de Constituci6n, -
la que previo estudio, present6 su dictámen con las correspon-
dientes adiciones el día 29 del propio mes, aprobándose el que_ 
habría de ser Texto Original del artículo 27 de la Constituci6n 
de 1917, el día ~O de enero del propio año. 

Nos permitiremos transcribir del texto original del -
artículo 27 constitucional las partes que estimamos más direct~ 
mente vinculadas con el o bj eti vo de este trabajo: ''La propiedad 
de las tierras y aguas comprendidas dentro de los límites del -
territorio Nacional, corresponde originariamente a la Naci6n, -
la cual ha tenido y tiene el derecho de transmitir el dominio -
de ellas a los particulares, constituyendo la propiedad privada. 
Las expropiaciones solo podr~n hacerse por causa de utilidad p_!l 

blica y med,iante indemnización, 

La Naci6n tendr·á en todo tiempo el deTecho de imponer 

a la propiedad privada las modalidades que dicte el interés pú-
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blico, así como el de regular las rnodalid<1:des que dicte el int~ 
r~s p6blico, as~ torno el aprovechamiento de los elementos natu
rales susceptibles de apropiaci6n., para hacer· una distribuci6n 
equitativa de la ri~ueza p~blica y para ~uidar da ~u conserva-
ci6n. 

Con este objeto se ~ictarán las medidas necesarias p~ 
ra el fraccionamiento de los lati'fundios para el desarrollo de 
la pequeña propiedad; para la creaci6n de nuevos centros de po~, 
blaci6n agrícola con las tierras y iguas ~ue les sean indispen
sables; para el fomento de la agricultura y para evitar la des
trucci6n de los elementos niturales y los daños que la propie-
dad pueda sufrir en perjuicio de la sociedad. 

Los pueblos, rancherí-as y comunidades que carezcan de 
tierra y aguas,o no las tengan en cantidad suficiente para las_ 
necesidades de su poblaci6n, tendrán derecho a que se les dote_ 
de ellas, tornándolas de las propiedades inmediatas respetando -
siempre la pequeña propiedad. Por tanto, se confirman las dota
ciones de terrenos que se hallan hecho hasta ahora de conformi
dad con el decreto de 6 de enero de 1915. 

La adquisici6n de las propiedades particulares neces~ 
rias para conseguir los objetos antes expresados, se considera
rá de utilidad p6blica. La capacidad para adquirir el dominio -
de las tierras y aguas de la Naci6n, se regirá por las siguien

tes prescripciones: 

I ... II ..• III ... IV .•• v ... VI ••. Los conduefiazgos, ranch~ 
rías, pueblos, congregaciones, tribus y demás corporaciones de_ 
poblaci6n que de hecho o por derecho guarden el estado comunal, 
tendrán capacidad para disfrutar en cornun de las tierras, bos - ~ 

ques y aguas que les pertenezcan o, que se les hayan restituído 
o restituyeren, confo.rme a la Ley de 6 de enero de 1915; entre 
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tanto la ley detGrmina 1~ manera de hacer el repartimiento ú,ni

camcntc de las tierras, VII Fuera de las corporaciones a que se 

refieren las ~racciones: III, lV, V y VI, niiguna otra corpora• 

ci6n civil podrá tener en propiedad o administrar por sí, bie-

nes raíces o capitales imp_uestos sobre ellos con la única exce~ 

~i6n de los edificios destinados inmediata y directamente al ob 
jeto de la instituci6n. Los Estados, el Distrito Federal y los_ 

Territorios, lo mi.sino que los Municipios de toda la Repúblicá,

tendrán plena capacidad para adquirir y poseer todos los bienes 

raíces necesarios para los servicios ~Úblicos. Las leyes de li 
Federaci6n y los Estados en sus respectivas jurisdicciones, de~ 

terminarán los casos en que sea de utilidad pública la ocupa~-

ci6n de la propiedad privada; y de acuerdo con dichas leyes la_ 
autoridad administrativa, hará la declaraci6n correspondiente._ 

El precio que se fijará como indemnizaci6n a la cosa expropiada, 

se basará en la cantidad que como valor fiscal de ella figure -

en las oficinas catastrales o recaudadoras, ya sea que este va

lor haya sido manifestado por el propietario o simplemente ace~ 

tado por él de modo tácito, por haber pagado sús éoii.fribuciones 

con esta base, aumentándolo con un diez por ciento_ El exceso~ 

de valor que haya tenido la propiedad particular por las mejo-

res que se le hubieran hecho con posterioridad a la fecha de la 

asignaci6n d~l valor fiscal será lo Único que deberá quedar su
jeto a juicio pericial, y a resoluci6n judicial. Esto mismo se_ 

observará cuando se trate de objetos cuyo valor no esté fijado_ 

en las oficinas rentísticas, Se declaran nulas todas las dili--
gpnri~~, ~isposiciones, resoluciones y operaciones de deslinde, 

concesion, composici~n. sentencia, transacci~n, enajenaci6n, -
remate que hallan privado t0tal o parcialmente de sus tierras,

bosques y aguas, a los condueñazgos, rancher~as, pueblos, con~

gregaciones tribus y dem~s corporaciones de poblaci6n, que exi! 

tan todavía, desde la Ley de 25 de junio de 1856; y del mismo -
modo serán nulas todas las disposiciones, re so.luciones y opera

ciones que tengan lugar en lo sucesivo y que produzcan iguales_ 
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efectos. 

En consecuencia, todas las tierras, bosques y aguas -
de que hallan sido privadas las corporaci_ones referidas, serán_ 

restitu~das a ~stas con arreglo al Decreto d~ 6 de enero de - -

1915, que continuará en vigor como ley constitucional. En el -
caso de que, con arreglo a dicho decreto, no procediere, por -
vía de res ti tuci6n, la ad"judicaci6h de tierras ·que hubiere soli 

citado atguna de las corporaciones mencionadas, se le dejar~n -

aquellas en calidad de dotaci6n sin que en ningún caso deje de_ 

asignárseles los que necesitare. Se exceptúan de la nulidad an

tes referida, únicamente las tierras que hubieren sido titula-

das en los repartimientos hechos a virtud de la citada Ley de -

25 de junio de 1856 o poseídas en nombre propio a título de do

minio por más de diez años, cuando su superficie no exceda de -

cincuenta hectáreas. El exceso sobre esa ~uperficie deberá s~r_ 

vuelto a la comunidad, indemnizando su valor al propietario. T~ 

das las leyes de restituci6n que por virtud de este precepto se 

decreten, serán de inmediata ejecuci6n por la autoridad admini~ 

trativa. Solo los miembros de la comunidad tendrán derecho a -

los terrenos de repartimiento y serán inalienables los derechos 

sobre los mismos terrenos, mientras permanezcan indivisos, así_ 

como los de propiedad, cuando se haya hecho el fraccionamiento, 

Durante el pr6ximo período constitucional, el Congreso de la -

Uni6n y las Legislaturas de los Estados en sus respectivas ju-

risdicciones, expedirán leyes para llevar a cabo el fracciona-

miento de las grandes propiedades, conforme a las bases siguie~ 

tes: a) En cada Estado y Territorio se fijar~ la extensión máxi_ 

ma de tierra de que puede ser dueño un solo individuo o sacie-

dad legalmente constituída. b) El excedente de la extensi6n fi

jada ueberá ser fraccionado por el propietario en el plazo que_ 

señalen las leyes locales¡ y las fracciones ser~n puestas a la_ 
venta en las condiciones que aprueben los gobiernos de acuerdo_ 

con las mismas leyes, e) Si el propietario se negara a hacer el 
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fraccionamiento, se llevará 6ste a cabo por el Gobierno local,_ 
mediante la cxpropiaci6n, d) El valor de_ las fracciones será P! 
gado por anualidades que amorticen capital y r~cito~ en un pla
zo no menor de veinte años, durante el cual el adquirente n.o -p~

drá enajenar aquellos, El tipo de inter~s no exceder~ del cinco 
por ciento anual, e) El propietario estará obligado a recibir.
bonos de una deuda especial para garantizar el pago de la pro-
piedad expropiada. Con este objeto el Congreso de la Uni6n expS:_ 
dirá una ley facultando a los Estados para crear su deuda agra· 
ria. f) Las leyes locales organizarán el patrimonio de familia, 
determinando los bienes que deben constituírlo, sobre la base -
de que será inalineable y no estará sujeto a embargo ni a grav! 
men ninguno. Se declaran revisables todos los contratos y cons! 
cienes hechos por los gobiernos anteriores desde el año de 1876, 

que hayan traído por consecuencia el acaparamiento de tierras, 

aguas y riquezas materiales de la Nación, por una sola persona ...... 
o sociedad, y se faculta al Ejecutivo de la Unión para declarar 
los nulos, cuando impliquen perjuicios graves para el interés ~ 

público. 8 

No puede ser pretención nuestra hacer un análisis del 
artículo 27 constitucional, en el texto aprobado por el Congre
so Constituyente; hacerlo rebasaría en mucho los límites de es
te . trabajo. Nos limitaremos, a reserva de· hacer precisar coin
cidencias con el pensamiento agrario zapatista, a transcribir -
un comentario, que lo resume del maestro Dr. Guillermo Vliz"quez __ 

Alfaro, que se expresa en los siguientes t~rminos: 

El artículo 27 de dicha Carta Magna reconoce el régi
men de propiedad privada, dentro del concepto de funci6n social 
de la misma, comprendiendo lo relativo a recursos naturales re

novables y no renovables. 

8.- R6ua1x Pastor. Opus. cit. pag. 222 
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Establece un sistema mixto de tenencia de la tierra,_ 
la propiedad ejidal y comunal reconociendo como titulares a los 

n6cleos de poblaci~n y la propiedad privada rural limitada por_ 
el interés p~blico, El propio precepto establece los principios 
generales de polítici agraria, en sus capítulos de restituci6n, 
dotaci6n y ampliaci~n de tierras de los ri6cleos de poblaci6n c~ 
munal y de régimen ejidal, así mismo se consigna el principio -
de respeto y de fomento a la pequeña propiedad agrícola en ex-
plotaci6n; la colonizaci6n en sus dos fases de régimen privado_ 
y de régimen ejidal, se comprenden también en el repetido ar--:
tículo. En el aspecto agrícola se determina una política de cog 
servaci6n y mejor aprovechamiento de los fundamentáles recursos 
renovables; suelo, agua y bosques. Todo esto, partiendo del - -
principio fundamental del dominio eminente de la Nación, repre
sentada por el Estado Federal, reservándose el derecho de impo

ner a la propiedad las modalidades que dicte el interés público, 
de difícil limitación. La Ley Agraria del 6 de enero de 1915, -
fué elevada a la categoría constitucional por el artículo 27 -
que venimos comentando; el sistema administrativo encargado de_ 
la ejecuci6n de la refor~a agraria establecido en el De~reto c! 
tado primeramente fué modific~do, aunque no en el fondo, los -
procedimientos administrativos en general siguieron los linea-

mientos establecidos. 9 

Es innegable que el artículo 27 constitucional, aún -
en la forma que fué aprobado, supera el planteamiento original_ 
de la problemática agraria de la ~poca y de los lineamientos 
que fija para su resoluci6n, principalmente en el aspecto de la 
redistribución de la tierra, a cualq~iera disposición de las -
facciones armadas de la etapa preconstitucional; rebasa también 
a lo proyectado en el propio ~mbito carrancista, adn cuando la 

Ley de 6_de_enero de 1915 haya sido elaborada por el Licenciado 

9. - Wí.zquez Al faro Guillermo; Opus. Cit. pág. 12 
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Luis Cabrera, cuyo pensamiento, entre otros, sirve de guía a la 

elaboraci6n legislativa del movimiento constitucionalista y, -
nos atrevemos a decir, sirve de pauta desde su proyecto de ley_ 
presentado ante la Cámara de Diputados en diciembre de 1912, -

con los conceptos vertidos por tan distinguido revolucionario -
para explicar y justificar tal proyecto, a los propios trabajos 
del Constituyente, En efecto, el impedimento constitucional - -
preexistente hasta la promulgación de la Constitución de 1917 -

para que las comunidades, pueblos, rancherías tuvieran capaci-
dad jurídica para poseer y administrar bienes inmuebles, imp1di_ 
mento que no fu~ eliminado por los teóricos agraristas del zap~ 
tismo y del villismo, ni siquiera quienes a nombre de la Sober~ 
na Convención Revolucionaria legislan en Cuernavaca, elaboraron 
la Ley Agraria que si bien es cierto, determina que la Nación -

reconoce el derecho tradicional e histórico que tienen los pue
blos, rancherías o comunidades a poseer y administrar sus terr5:. 
nos de com6n repartimiento, no toma en cuenta el requisito pre

vio de modificar la Constitución vigente, artículo 27 de la de 
1857, a efecto de capacitar jurídicamente a tales corporaciones, 

sí es tornada en cuenta por Cabrera que con gran visión y conoc~ 
mientos jurídicos, preve la modificación constitucional que ha-

: 
brá de abordar el Constituyente de Querétaro, proponiendo quede 
entre tanto la propiedad de los ejidos, en manos del Gobierno -
Federal y la posesi6n y usufructo en beneficio directo de los -
pueblos, bajo la vigilancia y administración de los ayuntamien
tos. Y uno de los resultados positivos de mayot' valía del trab~ 
jo del Constituyente en materia agraria, fué precisamente rein
tegrar a las comunidades, pueblos y demás corporaciones de este 
carácter la capacidad jurídica que la Constituci6n de 1857 les 

había quitado. 

En relaci6n con el derecho que as ... gna. el Artículo 27_ 

a los pueblos, rancherías y comunidades, para poseer y admin's
trar bienes inmuebles, recordemos que en el proyecto de Garran~ 
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za se continúa la prescripci6n relativa de igual artículo del -

C6digo Fundamental de 1857, que negaba a todas las corporacio-- • 

nes civiles esta posibilidad, lo cual contribuía a posibilitar_ 

el despojo de las propiedades é:oinunales de los pueblos en gene

ral y de ind~genas, especialmente; recordemos, asimismo, que la 
Ley Agraria zapatista, expedida en Cuernavaca el 26 de octubre 
de 1915, haciéndose eco del sentir zapatista expresado en el -

Plan de Ayala y concordando en sus lineamientos generales con -
el artículo 1° de la Ley de 6 de enero, ordenaba se restituyera 

a las comunidades e individuos, los terrenos, montes y aguas de 
que hubieran sido despojados, con el único requisito de tener -
títulos legales, de fecha anterior a 1856. Puede decirse que en 

el texto del Artículo 27, el Constituyente de Querétaro sintet! 
z6, reestructurándolo jurídicamente, el postulado reivindicador · 

de los ide6logos zapatist~s, villistas y carrancistas más conno 
tados. 

Por cuanto se refiere a la pequeña propiedad, es de -

observarse que la parte relativa del proyecto enviado por el -

Primer Jefe, no contenía ninguna estipulaci6n concerniente a la 

defensa constitucional o fomento de la pequeña propiedad rústi
ca, aún cuando pueda indicarse que prosiguiendo la tendencia -
claramente liberal e individualista de la Constituci6n de 1857, 
en el párrafo primero del artículo 27 de dicho proyecto, se es
tablecían a contrario sensu, garant"ías para la propiedad priva
da en general; por otra parte, Carranza en el discurso previo a 
la presentaci6n de su proyecto, explicaba que, a su juicio, la_ 
facultad expropiatoria por causa de utilidad pública, era "su"
perficie para adquirir tierras y repartirlas en forma que se e~ 
time conveniente entre el pueblo que quiera dedicarse a los tra 

bajos agrícolas fundando así la pequéña propiedad, que debe fo

mentarse a medida que las públicas necesidades lo exijan". Fué 
indiscutible acierto del Constúuyente, haber recogido y consi

derado todas aquellas ideas que desde el inicio del movimiento 



107 
revolucionario habían venido pupnando por la defensa e increme! 
to de la pequefia propiedad agrícola, consagrándola constitucio
nalmente. 

Otro aspecto del texto original del artículo 27 que -
es importante destacar, es el concerniente a la determinación -
de que el Congreso de la Uni6n y la Legislatura de los Estados, 
en sus respectivas jurisdicciones, deberían expedir: ''leyes pa
ra llevar a cabo el fraccionamiento de las grandes propieades''• 
previendo que en cada Estado y Territorio se fijara la exten---· 
si6n máxima de tierras de que puede ser dueño un solo indivi-
duo o sociedad legalmente reconocida; que los excedentes de-~

las extensiones fijadas como límite deberían ser fraccionadas -
en el plazo determinado, poniendo dichas fracciones a la venta, 
de acuerdo con lo establecido con las propias leyes; que de ne
garse el propietario a verificar el fraccionamiento, mediante -
la expropiaci6n éste sería llevado a cabo por el Gobierno Local, 
que el valor de las fracciones sería cubierto con facilidades -
de pago por los gobiernos locales, debidamente facultados por·
ley qu~ al respecto debiera expedir el Congreso de la Uni6n pa
ra ~rear la deuda agraria, obligándose a los propietarios a re
cibir bonos para garantizar el pago de los predios expropiados; 
y, por Último, que las leyes locales deberían organizar el pa-
trimonio de familia, en forma tal que éste fuera inalienable y_ 
no sujeto a embargo ni a gravámen alguno. 

B) LA PROPIEDAD CO~lUNAL 

Partiendo del principio establecido en el texto del -
artículo 27 constitucional, de qué .•. n1a Naci6n tiene la pro-
piedad originaria sobre las tierras y aguas comprendidas dentro 

de los límites de su territorio, estipulando igualmente su der! 
cho para transmitir el dominio de tales bienes a lós particula
res, constituyendo en esta forma la propiedad privada, princi-
pio básico en la estructuraci6n jurídica del derecho de propie-
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dad y, consiguientemente, del que se deriva la correspondiente_ 
a la propiedad agraria, a través de las modificaciones traduci
bles, en precisi6n del concepto de nuestra Carta Magna, la ela
boraci6n de las leyes reglamentarias del precepto de que se tr~ 
ta y la modificaci~n de éstas tendientes a compaginarlas con el 
mandato constitucional, se ha elaborado la estructura jurídica_ 
actual llamada pequefta propiedad, pero atendiendo a la finali·
dad del presente inciso habremos de ocuparnos de lo que en el -
ideario zapatista se llam6 la propiedad comunal. Para tal efec
to atenderemos a una especie de clasificaci6n que hace Ram6n -
Fernández y Fernández en su obra Economía Agrícola y Reforma -
Agraria en cuanto a las diferentes formas de det~ntar la tierra 
en la actualidad, y que para llegar a la propiedad comunal solo 
enumeraremos dicha clasificati6n como aparece en tal obra: I.
La propiedad privada con cultivo directo; 2.- La propiedad pri
vada cultivada individualmente, mediante un administrador o en
cargado; 3.- El arendamiento; 4.- La propiedad hipotecada; S~
La apareceria; 6.- El pegujal o acuaro; 7.- E) patrimonio fami
liar; 8.- La propiedad comunal; 9.- La simple ocupaci6n y 10.
La propiedad del estado. 1 

Ahora bien el mismo artículo 27 hace incusi6n acerca 
de que ••. "La Naci6n tendrá en todo el tiempo el derecho de im
poner a la propiedad privada las modalidades que dicte el inte
r.és público• así como el de regular, en beneficio social, el - -
aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles de apr~ 
piaci6n, con el objeto de hacer una distribuci~n equitativa de_ 
la riqueza pública, cuidar de su conservación, lograr el desa-
rrollo equilibrado del país y el mejoramiento de las condicio-

nes de vida de la poblaci~n rurál y urbana", 

1.- ~ñclez y Fernández, Economía Agrícola y Reforma Agraria, pág. 
80 a 91. Za. Edici6n revi.sada y ampliada., Centro de Estudios M:metarios 
Latinoamericanos, México. 1965. 
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Es decir que la Naci6n por ser la titular del monopo

lio de la tierra, tiene el derecho y por ello las facultades P! 

ra otorgar el particular la propiedad y el derecho a la tierra, 

pero p.'tra ello debe imponer 1 as modalidades que dicte el inte- -

rés público. 

Estas modalidades, estimamos son o es el medio por el 

cual se va a dotar a la persona que no posee tierra para traba

jar así como las condiciones bajo las cuales debe desarrollarse 

dicho trabajo, las cuales serin aplicadas de acuerdo a lo que -

dispone la ley de la Reforma Agraria.- ley reglamentaria del -

artículo 27 Constitucional.- en materia agrar~a.-

La propiedad comunal, apunta Ram6n Fernández y Ferná~ 

dez ... "Es la propiedad asignada como posesi6n perpétua no ali

neable a un cierto poblado o a un grupo de individuos que cons

tituyen un clan o un linaje. Es una reminiscencia del pasado en 

que, cuando la tierra era abundante y la propiedad de la misma 

estaba en su etapa incipiente, podían asignarse superficies pa

ra el uso comun e indistinto de un n6cleo de poblici6n. 2 

Es la propiedad comunal, uha figura jurídica de nues

tro derecho agrario, regida al igual que la pequeña propiedad,

agrícola o ganadera por el artículo 27, que a través del conceE 

to de propiedad, con funci6n social, sujeta a las modalidades -

que dicte el interés público, la regula. 

Con el tiempo al aumentar la poblaci6n y escasear la 

tierra los derechos individuales de los comuneros, así como su 

número quedan definidas, y se establece el proced.;.miento de 

transmisi6n hereditaria de esos derechos. Si el grupo está com

puesto por individuos definidos, la propiedad co~unal se parece 

al condueñazgo (o propiedad proindiviso), del que se distingue_ 

2.- Ramón Fernfuidez y Fernández, Opus. cit. pág. 88. 



110 

por limitaciones como la inalineabilidad. A veces la tierra -
de labor de las comunidades se distribuye por su explotaci6n -

entre individuos sin que la propiedad deje por eso, de perten~ 
cera la comunidad, Los bosques y los pastos suelen permanecer 
en usufructo comunal, en el sentido de libre e indistinto, pa
ra los miembros de la comunidad, 

"Este tipo de propiedad puede ser tradicional, datar 
de tiempos muy antiguos, ·puede aparecer cuando un grupo ocupa_ 
tierras baldias, o por involución, cuando un grupo confunde -
sus derechos individuales por falta de titulación, o puede ser 
producto de reformas agrarias, que reivindicaron los derechos 

- 't 
de los pueblos a sus tierras comunales, como sucedi6 en M6xico.~ 

En la comunidad, como producto de su evoluci6n hacia 
la propiedad privada, hay dos dominios superpuestos:el eminen
te del núcleo d e población sobre toda la tierra, y el supe
ditado individual sobre parte de la tierra, la que se asigna -
pennanentemente a cada quier, corno patrimonio familiar. En efecto, -
las tierras de labor se distribuyen generalmente entre los co~ 
ponentes de la comunidad, mientras los bosques y pastos perma
necen indivisos aunque en ellos pronto aparecen también los -
problemas relativos a que ya no resulta viable, en los tiempos 
modernos, el uso libre e indistinto, y entonces el uso indivi
dual ha de,limi tarse y reglamentarse u organizarse la explota- -

ci6n colectiva. 

El hecho de que las propiedades comunales no sean -
alineables no tiene lo~ mismos inconvenientes que se in~icaron 
al hablar del patrimonio familiar. Si la tierra ele labor se 

aparccla entre los individuos, deben establecerse las bases p~ 
. -

~@mundo Flores: -Tratactoue Economía Agrícola, Fondo de cultura Econ6-
- mica, México 1961, p~g. 76 · · 
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raque pueda haber internamente transacciones onerosas del usu· 

fructo y mejoras de las parcelas, con sujeci6n a ciertas condi
ciones, y es lo que se ha propuesto para el ~jido mcxicano, 4 

Esta forma de propiedad limitada no es mala en sí, y_ 

no solo debe respetarse por representar las costumbres ancestr~ 

les de algunos grupos, sino tratar de conservarla y organizarla 

de manera que pueda adaptarse al avance tecnol6gico. La comuni

dad representa un n6cleo de solidaridad social, y por consi·--

guiente sus formas de organizaci6n y modernizaci6n han de regir 

los lineamientos de la doctrina cooperativa. Si en la tierra de 

propiedad comunal, sea de labor o de brisques o pasios se esta-

blece el usufructo comunal, estamos frente a una forma de orga

nizaci6n que puede remozar a la propiedad comunal: la cooperat! 

va de producci6n o colectiva. Si el cultivo es colectivo se 

arreglarán la diversificación y las rotaciones con amplitud y -

la flexibilidad consistirá en la variaci6n de los componentes -

humanos de la explotación colectiva. 

Es menester hacer menci6n acerca de quien es el encar 

gado de cumplir y hacer cumplir las disposiciones legales que -
van a regir y dirimir cualquier controversia que se suscite con 

motivo de problemas que surjan en el agro mexicano, y de que m~ 

nera se van a resolver, es decir, que se va a actuar dentro de 

un marco de legalidad. 

Como anotamos líneas atrás, la aplicación de las <lis-

posiciones en materia agraria corren a cargo de la Ley Federal_ 

de Reforma Agraria. (Art. 1°), publicada en el Diario Oficial -

de la Federaci6n de fecha 16 de abril de 1971, reconoce dicha -

ley como Máxima Autoridad Agraria en el país al Presidente de -

la República, (Art. 2° fracc. I)~ y para una especie de auxilio 

-;¡:-:-Ramón Fernfülcíez y Fernañdez, Opus. cit. pág, 90 
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en funci6n de las autoridades locales, estará a cargo la aplic~ 
ci6n de las disposiciones agrarias de los Gobernadores de los -

Estados y el Jefe del Departamento del Distrito Federal, (Art.-

20 fracc. 11), también existe una Dependencia Gubernamental en

cargada de recibir los expedientes que est6n relacionados con -

problemas de Dotaci6n, restitución, ampliación de tierras, etc. 
y está encomendado este tipo de asuntos a la Secretaría de la -

Reforma Agraria, (Art. 2° fracc. III), a la vez existen otras -
dependencias de gobierno que de alguna u otra forma colaboran o 

auxilian a la Secretaría de la Reforma Agraria en sus funciones, 
las cuales están ennumeradas en las fracciones: IV, V, VI, VII 

y VIII del repetido artículo 2°. 

Siendo nuestra Carta Magna y concretamente el artícu

lo 27 de la misma, la base fundamental <le la e5tructuraci6n ju
rídica, de las diferentes modalidades de detentar la tierra, 
creemos que no basta ser propietario o poseedor, sino que tam-
bién el campesino que se dedique a las diferentes actividades -
del campo debe tener derecho a ejercer la defensa jurídica de -

sus predios o parcelas, y por ello existen diversas figuras ju
rídicas que otorga tanto nuestra Carta Magna y concretamente la 
Ley Federal de Reforma Agraria para ejercer los derechos tales_ 

como: obtener el certificado de inafectabilidad, poder promover 
el juicio de amparo contra la privación o afcctaci6n agraria -

ilegales y tomar en cuenta los principios generales del princi

pio de responsabilidad, por violaciones a la Constituci6n o, -
por parte de los integrantes de las Comisiones Agrarias Mixtas, 
Gobiernos locales y, en general, de las autoridades encargadas_ 

de tramitar las acciones de la materia que afecten ilícitamente 

tales predios. 

Por cuanto hace al objetivo del presente trabajo y en 

concreto de este inciso no pretendemos establecer antecedentes 
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en la legislaci6n zapatista de lo preceptuado por nuestras di~ 
posiciones vigentes, señalemos un aspecto de éstas en el cual_ 

podemos encontrar los que podemos llamar coincidencias, de pr~ 
yecci6n legislativa en materia agraria: nos referimos al con-

~epto de propiedad comunal, a6n cuando el Constituyente de Qu~ 

rétaro estableci6 como una de las formas de detentar la tierra 

a la propiedad comunal, no estableci6 propiamente un concepto 

claro de lo que debía entenderse por propiedad comunal, 

Estimamos que sería en extremo aventurado establecer 

una vinculaci6n directa entre el pensamiento agrario zapatista 

relativo a la propiedad comunal y la estructura jurídica que: 

regula dicha institución de nuestro Derecho Agrario. Consider~ 

mosque la elaboraci6n jurídica traducida primeramente en la -

inclusi6n en el Artículo 27 constitucional de disposiciones -
tendientes a fundamentar su constitución, desarrollo y respeto 

y, posteriormente, a través de normas-substantivas reglamenta

rias encaminadas a precisar los lineamientos generales enmare~ 

dos en dicho precepto, no pueden atribuírse a la sola influen

cia de ninguno de los grandes grupos ideológicos en ~ue se di

vidiera la Revolución a la detrota militar de las fuerzas huer 

tistas, llámense zapatistas, ~arrancistas o villistas; pensa~
mos, que en realidad la importancia singular que el legislador 

revolucionario, a partir del constituyente, ha concedido nos~ 

lo a la propiedad comunal o a la pequeña propiedad agrícola, -

obedece a una aspiración comuna tales grandes segmentos de -

nuestro movimiento revolucionario armado, principalmente atri

buible a los que militaran a las 6rdenes de Emiliano Zapata, -

Venustiano Carranza y Francisco Villa. 

No podríamos consecuentemente, afirmar que tales o -

cuales disposiciones zapatistas constituyen antecedente de - -
nuestra vigente ordenación jurídica reguladora de la propieda~ 

comunal. 
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Pero si. bien no podemos ni pretendemos fincar Úna re
laci6n causal o afirmar que quienes han elaborado las disposi·· 
ciones jurídicas que estructuran la instutuci6n jurídico-agra-
ria que nos ocupa, se inspiraron en el pensamiento zapatista-v.!_ 
llista-convencionista, s~ podemos afirmar que estas corrientes 
de opini6n debieron influir en cuanto coincidían con aspiracio
nes comunes de otros grupos revolucionarios, que respondían a -
deseos de una gran parte de la población activa de Mfxico, a -
f!Ue el Constituyente y los posteriores legisladores la instituy! 
senson jurídicamente como una de las dos grandes formas de pro
piedad, producto genuino la Revolución de 1910 y consecuenternen 
te de la Reforma Agraria. 

C).- COLONIAS AGRICOLAS Y NUEVOS CENTROS DE POBLACION. 

Antes de ocuparnos de la regulación jurídica vigente, 
de colonización, comprendiendo bajo este rubro, a los centros -
de población agrícola o ejidal, estirnarn?s pertinente establecer 
algunos antecedentes de la institución "colonia" y de tales ce!!· 
tros de poblaci6n, a fin de estar en condiciones, previo examen 
d~ la legislación positiva. 

Considerando, a diferencia de algunos autores, que la 
colonización forma parte integrante de la estructura jurídica_ 
económica y social que denominamos reforma agraria, concebimos_ 
aquélla como el conjunto de medidas estatales, orientadas a ob
tener el fraccionamiento de las tierras de propiedad nacional -
o de los particulares, afectas a dicha finalidad y otorgarles a 
particulares-colonos- para arraigarlos en ellas y obtener una -

más racional explotación. 

Para Ange1 Caso. "Colonia es la institución jurídica_ 
que consiste en el establecimiento de campesinos en un territo
rio, con el propósito de obtener el arraigo y mejoramiento de -
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la poblaci6n, el aumento de ésta y el de la producci6n de la --
5 . 

tierra. 

Tradicionalmente son dos las formas o tipos genéricos 

de colonizaci6n: la colonización exterior y la colonizaci6n in

terior. La primera se refiere al movimiento o desplazamienio de 

individuos y familias con vista a integrar una comunidad o nú-

cleo de poblaci6n específico en un país diferente del de su orl 

gen; la colonizaci6n interior es, por el contrario, el desplaz! 

miento de individuos y familias tendiente a establecer una com~ 

nidad o núcleo de poblaci6n específico, en lugar predeterminado, 

comprendido dentro del territorio del propio país. 

Por la índole especial de este trabajo, nos ocupare-

mas exclusivamente de la llamada colonizaci6n interior. 

Respecto a la colonizaci6n interior, diremos, siguien 

do a Angel Caso, que son -dos los principales sistemas de este -

tipo: la que lleva a cabo la autoridad, en forma directa y la -

que llevan a cabo los particulares, de tales sistemas -afirma_ 

Caso- podían hacerse varias combinaciones según la mayor o me-

nor ingerencia de la autoridad, de acuerdo con la Ley Federal -

de Colonización, vigente hasta el 31 de diciembre de 1962. 

Antes de pasar adelante aclararemos que la Ley Fede~

ral de Colonización que derogó la de 1926, publicada en el Dia

rio Oficial de la Federación del 25 de enero de 1947 fué derog~ 

da, conjuntamente con la Ley que cre6 la Comisi6n Nacional de -

Colonización, hoy, Dirección General de Población Agraria, por_ 

medio del Decreto del 31 de Diciembre de 1962, que también adi

cionó el artículo 58 del C6digo Agr~rio vigente, hoy, Ley Fede

ral de Re:forma·Agrária, adición que habremos de ocuparnos en su 

~Añgercaso:IJereclio· A",;;orarío pág. 268. Editorial Porrúa, S.A. México 1950 
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oportunidad, La ref0rencia que hagamos en mat.eria de coloniza-

ci6n, procedimiento, y otras disposiciones, etc., deben enten-
derse en directa referencia con la derogada Ley de Colonizaci6n 

de enero de 1947, en virtud de que ahora es de observancia, di
cha Ley conjuntamente con el Reglamento General de Colonias - -
Agrícolas y Ganaderas, reglamento publicado en el Diario Ofi--
cial de 25 de abril de 1980. 

De conformidad con la Ley citada, en ~u artículo 1°,

era de utilidad pública ''La colonizaci6n de propiedad rural, -

nacional o privada, susceptibles de mejoras que aseguren el es
tablecimiento normal de nuevos centros de poblaci6n, y el incr~ 

mento de la producci6n agrícola o ganadera''· El artículo 2° es
tablecía como colonizables: "I. Los terrenos que tengan el ca-
~ácter de reservas o zonas protectoras forestales o que están -
destinados por la ley a algún fin específico. II. Las propieda
des particulares en que se haga una debida explotaci6n agrícola 

o ganadera. III. Las pequefias propiedades agrícolas o ganaderas 
en los términos de la fracción XV del artículo 27 constitucio-

nal" y colonizables solamente con la conformidad de los propie
tarios: "l. Los terrenos que estén debidamente explotados, no -
permitan el establecimiento de más de diez colonos; a menos de_ 
quedar comprendidos en un proyecto de conjunto que haga posible 

el establecimiento de grupos mayores". El artículo 5° de la Ley 
reconocía como sistemas de colonización: el estatal, a través -
de la Comisión Nacional de Colonización, dependiente de la Se--
cretaría de Agricultura y GAnArlRrfA hasta el 24 de diciembre de 
1958 en qu~ se cre6 la nueva Ley de Secretarías y Departamentos 

de Estado, que derog6 a la de 1946, por la cual se cambiaba el 
nnmhre del Departamento Agrario por el de Departamento de Asun

tos Agrarios y Colonización, ampliando las funciones de éste y_ 
asumiendo las que correspondían a la Secretaría mencionada, a -
través de las Direcciones de Promoci6n Agrícola de Terrenos Na

cionales y de la Comisi6n Nacional de Colonizaci6n; otro siste-
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ma de colonizacién era la hecha por particulares o socieda<les,
con la coopcraci6n Je la mencionada Comisi6n Nacional de Colo~i 

zaci6n. 

El procctlimicnto podía iniciarse de ofic•o por la au

toriuad, o bien a petición de parte, es decir, del presunto em

presario o colonizador. 

Para verificar la colonizaci6n, era necesario que el 

Ejecutivo de la Uni6n, a través de la Secretaría de Agricultura 

y Ganadería hiciera la declaratoria correspondiente, publicada_ 

la cual, los terrenos comprendidos eran inafectables por la viá 

ejidal por el t6rmino de cinco afias y quedaban afecto~ a la Co

lonización, quedando fuera del comercio; el Artículo 7° estable 
cía un sistema de colonizaci6n supeditado al ejidal, toda vez -

que determinaba que la Comisi6n, al iniciar un expediente, de-

bía recabar del Departamento Agrario la informaci6n de si ha~-

bían quedado satisfechas las necesidades ejidales en la zona -

por colonizar; en el primer caso de que de la informaci6n rendi 

da se desprendiera que el problema no estaba resuelto, se proc~· 

día a delimitar con auxilio de la propia Comisi6n, las zonas de 
posible afectaci6n, persiguiéndose después el procedimiento. 

La colonizaci6n oficial o estatal, podía verificarse_ 

tanto en terrenos nacionales como en los de propiedad particu-

lar, caso este Último en que se notificaba a los duefios de los_ 

predios para que dentro de treinta días manifestaran si estaban 

dispuestos a colonizar por su cuenta o en cooperaci6n con la C~ 
misi6n o con el empresario promotor del proyecto de coloniza--

ci6n. Si los duefios no comunicaron su asentimiento para que se~ 

colonizara en alguna de las formas posioles 6 expresaba no es-

ta·r dispuesto a hacerlo, el Ejecutivo Federal podía discutir la 

expropiación de las tierras correspondientes. 
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En los casos de colonizaci6n propuesta por individuos 

. o sociedades, el artículo 15 disponía que se cumplimentaran de

terminados requisitos, indispensables para obtener la autoriza

ci6n de colonizar, entre los que merece citarse la obligaci6n -

de aceptar como colonos a los elementos que designara la Comi-

si6n, en los casos de incumplimiento del convenio por parte del 

empresario, se establecía la caducidad, declarable por la Cami

si6n, quedando a cargo de ésta la colonizaci6n si fuera obliga

toria. 

El artículo 23 indicaba que la Comisi6ri fijaría la e~ 

tensi6n de los lotes resultantes de la Colonizaci6n, que no de

bían de exceder a las superficies consignadas en la fracción XV 

del Artículo 27 constitucional como límite de la pequeña propi~ 

dad, ni ser tampoco menores que la parcela ejidal. 

El artículo 27 establecía como limitaciones al dere·

cho de propiedad de los colonos, las de enajenar, hipotecar o -

gravar en alguna forma el lote, de no sujetarse a los términos_ 

establecidos en el reglamento particular de la colonia, en el -

que siempre se debía establecer que.las enajenaciones no produ

cirían efecto alguno de hacerse a personas que no llenaran los 

requisitos establecidos por la propia ley, o si variaban los lí 

mites fijados para las extensiones de tierra que pudiera adqui

rir un individuo dentro de la Colonia. 

Como ya se indic6, por Decreto de 31 de diciembre de 

1962 se modific6 el artículo 58 del C6digo Agrario, adicionando 

el párrafo 6nico que c0ntenía y prevalece, en la parte relacio

nada iirectamente con este trabajo: 11 ,,.Los terrenos nacionales 

~· en general, los terrenos r6sticos pertenecientes a la Feder! 
ci6n se destinarán a construir y ampliar ejidos o asestablecer_ 

nuevos centros de población ejidal. Dichos terrenos se podrán -
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también destinar, a la extensi6n estrictamente indispensable, -

para las obras o servicios públicos de la Federaci6n, de los E~ 
tados o de los :Municipios y no. podrán ser objeto de coloniza--

ción ni venta, Queda prohibida la colonizaci6n de propiedades -

privadas ... " 

D~ conformidad con los artículos transitorios del De

creto citado, se derogaron la Ley Federal de Colonización y la_ 

que creó Ja Comisi6n Nacional de Colonización; hoy Direcci6n G~ 

neral de Planeación Agraria; se dispuso que el Departamento de 

Asuntos Agrarios y Colonización vigilara el buen funcionamiento 

de las colonia existentes, debidamente legalizadas, ejerciendo 

las funciones que las disposiciones derogadas otorgaban a la C~ 

misión y a la Secretaría de Agricultura y Ganadería; que el Fo~ 

do Nacional de Colonización pasara al Departamento de Asuntos -

Agrarios y Colonización, destinándose única y exclusivamente a_ 
proyectar y llevar a cabo el establecimiento de nuevos centros 

de población ejidales; que se archivarán los expedientes de co

lonizaci6n en los que se hubiera dictado la autorización o la -

concesión para colonizar, quedando así mismo sin efecto las au
torizaciones para elaborar proyectos de obras que se hubieren -

dictado con vista a futuras colonizaciones; que el propio Depa~ 
tamento efectuara revisiones sistemáticas de las colonias auto

rizadas, declarando la caducidad de las concesiones o el retiro 
administrativo de la autorización para colonizar, en los casos_ 

procedentes y, que de desaparecer una colonia, si los terrenos_ 
que la formaban eran nacio11ales, se destinarán a la \...v.u~tJ. u\.. ...... -

ci6n o ampliaci6n de ejidos o al establecimiento de nuevos cen

tros de población ejidales, siendo afectables por las vías agr~ 
rias ejidales, si tales terrenos hubieran sido de propiedad pr~ 

vada. 

Por acuerdo de fecha 17 de mayo de 1965, publicado en 

el Diario Oficial de la Federaci6n el 17 de junio del mismo -
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año, se facult6 ;al Secretario General de Nuevos Centros de Po-

blaci6n Ejidal a trav6s de la Direcci6n General de Coloniai; P! 

ra continuar la tramitaci6n de los expedientes de colonizaci6n_ 

que quedaron pendientes de tr~mite con motivo del Decreto de 31 

de diciembre de 1962, así como para vigilar el buen funciona·-· 

miento de las colonias existentes debidamente legalizadas; de -

conformidad con el artículo 2° del acuerdo de referencia se dis 

pone que solo se cancelarán y archivarán mediante acuerdo escri 

to de la propia Secretaría General, aquellos ~xpedientes en los 

que Únicamente existan proyectos preliminares de obras con vis

tas a futuras colonizaciones, sin que se hayan llevado a cabo -

actos administrativos tendientes a regularizar situaciones de -

hecho de campesinos solicitantes a los que se les haya otorgado 

posesi6n, contrato de compra-venta con reserva de dominio~ dtu 

1? de propiedad y escritura sobre propiedades particulares, por 

implicar tales hechos autorizaci6n para c·o1onizaci6n. 

Por decreto de S de enero del año de 1968, por el que 

el Ejecutivo Federal instruye al Departamento de Asuntos Agra-

ríos y Colonizaci6n sobre el tratamiento que deberá darse tanto 

a las colonias ya legalizadas, como a las que se encuentran en_ 

proceso de legalizaci6n, se ordena en el artículo 2° que unas y 

otras "dispongan del Reglamento Interior que les corresponde, -

debidamente autorizado, cuidando que éste contenga las disposi

ciones adecuadas a su organizaci6n, vigilancia, buen funciona-

miento y correcta administraci6n ... " y en el artículo 3° que el 

propio Departamento vigilará que tales Reglamentos Interiores -

establezcan las bases para enajenar, hipotecar, o gravar lotes_ 

"que no se vayan a aplicar a fines agrícolas o ganaderos pero -

cuyo 9-estino implique un evidente beneficio de carácter general 

que favorezca al desarrollo econ~mico de la regi6n. Igualmente_ 

se establecerán las provisiones necesarias para la regulariza-

ci6n y creaci6n, en su caso, de zonas urbanas y el régimen a --
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que queden sujetos los terrenos, que, previos los estudios y -

aprobaci6n del propio Departamento, deban considerarse sub-urba 
nas de las poblaciones inmediatas". 

En el Reglamento General de Colonias Agrícolas y Gan! 

de ras expedido el 25 de abril de 1980, se contienen, importan- -

tes disposiciones, algunas de las cuales citaremos. En el ar--

tículo 3ª s~ determina quienes tienen capati<lad para ser colo-

nos, siempre y cuando reúnan los requisitos que se expresan en_ 

sus siete fracciones, tales como ser mexicano o bien que tenga_ 

18 años, salvo que su estado civil sea casado o tenga familia a 

su cargo, deberá tener conocimiento de actividades agropecua--

rias, también que su lote, al sumarse a otra pequeña propiedad_ 

del mismo, no rebase los máximos permitidos por la Ley, tener -

una forma honesta de vivir y por Último contar con la opini6n -

favorable de la Asamblea de Colonos. 

En el artículo 7° se determina la prohibici6n para -

que los lotes rústicos no excedan de los máximos que establece 

la ley para las tierras agrícolas o ganaderas, según correspon

da. Así mismo se determina que los lotes rústicos ganaderos de

berán cumplir con las disposiciones legales y reglamentarias vi 

gentes en materia de ganadería. 

El artículo 11 determina en que orden de preferencia_ 

se adjudicarán los lotes, primero a los hijos de colonos, a los 

avecindados y por 6ltimo a otros solicitantes. El artículo 14 -

determina que la transmisi6n de la propiedad y derechos de los_ 

solares urbanos y lotes rústicos deberá hacerse constar en es-

critura póblica e inscribirse en el Registro Agra:io Nacional,

incluyendo los contratos privados. El artículo 25 determina cu~ 

les son las autoridades de la colonia, 1as cuales son: la Asam

blea General, el Consejo de Administración y el Comisario sien-
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do la máxima autoridad de la colonia de acuerdo con lo dispues

to por el artículo 26, El artículo 38 determina, cuales son las 

facultades del Consejo de Adrninistraci6n, ~n su fracci6n prim~ 

rala cual creemos sea la más importante; es la de representar_ 

ante toda clase de autoridades a la colonia. 

Por lo que se refiere a los Nuevos Centros de Pobla-

ci6n corno los denomina el artículo 27 constitucional o Nuevos~ 

Centros de Poblaci6n Ej idal- corno los denomina la Ley Federal de 

Reforma Agraria vigente diremos que, siendo en derecho termas -

de colonizaci6n interior de fundamentaci6n constitucional, la -

Ley Federal de Reforma Agraria vigente les da tratamiento de -

vías subsidiarias de la ejidal para obtener la redistribuci6n -

de la tierra. De conformidad con lo.establecido por el ordena-

miento aludia o, la creaci6n de los nuevos centros de poblaci6n 

ejidal proceden 6nicamente cuando las necesidade~ del grupo ne~ 

cisitado para constituirlo no puedan satisfacerse por los proc~ 

dimientos de restituci6n, dotaci6n ampliaci6n de ejido~, o de -

acomodo en otros ejidos; considerando la ley que tienen capaci

dad jurídica para solicitar la creaci6n o constituci6n de nue-

vos centros de poblaci6n un grupo de veinte individuos .o más -

que re6nan los requisitos que para ser ejidatario consigna la -

ley de la materia; ser mexicano por nacimiento, hombre o mujer, 

mayor de 16 años o de cualquier edad si tiene familia a su car

go; residir en el poblado por lo menos desde 6 rn~ses antes de -

la fecha de la presentaci6n de la solicitud o del acuerdo que -

inicia el procedimiento de juicio, excepto cuando se trate de -

la creaci6n de un nuevo centro de poblaci6n o del acomodo en -

tierras ejidales excedentes; trabajar personalmente la tierra,

como :,cupaci6n habitual; no poseer a nombre propio y a título -

de dominio tierras en la extensi6n igual o mayor al m~nimo est! 

blecido por la unidad de dotaci6n, y así mismo y de acuerdo con 

lo dispuesto en el Diario Oficial de la Federaci6n de fecha 17 
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de enero de 1984 no pose.er un capital- individual en la indus--
triá. del com.ercio o la agrfcultura mayor del equivalente a cin
veces el salario mínimo mensual fijado para el ramo correspon-
diente. No haber sido condenado por sembrar, ·cultivar o cose- -
char mariguana, amapola o cualquier otro estupefaciente y que -
no haya sido conocido como ejidatario en ninguna otra resolutó
ria de tierras; por cuanto se refiere a las tierras ~fectables_ 
para constituci6n de Nuevos Centros de Poblaci6n, habiéndose di 
cho que previamente habr~n de satisfacerse las neGesidades de -
los núcleos de poblaci6n solicitantes por la vía ejidal, y de -
que la poblaci6n de tales nuevos centros procederá cuando las -
necesidades del g·rupo capacitado para constituirlo no puede sa
tisfacerse por los procedimientos de restftuci6n, dotaci6n oª!!!. 
pliaci6n de ejidos, o de acomo en otros ejidos, se constituirán 
con a·quéllas que por su calidad aseguren rendimientos suficien
tes para satisfacer las necesidades de sus componentes, y que -
la extensidn de los· terrenbs de las diversas calidades que de-
ban corresponderles se determinará de acuerdo con lo dispuesto_ 
por el propio ordenamiento en los casos de constituci6n de eji
dos. 

Por cuanto se refiere a lo que en el reng16n de colo
nizaci6n ideaban los constructores del pensamiento zapatista v~ 

mosque la Ley zapatista de Cuernavaca, consideraba a la colonf 
zaci6n como una competencia del Gobierno Federal, por lo que -
asign6 dicha Ley a éste la obligaci6n de l~gislar y,atender lo 
concerniente, ya que en su a.rt~culo 17 deter!Ilinaba que; "La fu_!! 

daci6n, administración, e inspección de colonias agrícolas, - -
cualquiera que sea l.~ naturaleza d~ éstas, as~ como ~l recluta
miento de colonos, es de exclusiva competencia del Ministerio -

de Agricultura y Colonización'', 
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En mat.eria· de. lo ·que se llama Nuevos Centros de Pobla 
ci~n en el pensamien.to zapatista no se registra legislaci~n o. -
proyecto de ella, ·que se acer.que a lo ac.tualmente preceptuado ~ 

por la Ley Federal de Reforma Agrar:i,a, En realidad solamente se 
vi~ la posibilidid de formar colonia~ en el sentido más o menos 
tradicional en cuanto a ~u organiz~ci6n y administraci6n con e~ 
pecial ayuda ·gubernamental. Creemos ·que la s ingula·r forma de - -
pensar de Manuel Palafox en ese entonces Ministro d.e Agricul tu
ra y Colonización fué tambi~n una preo.cupaci6n por hacer y 

crear· una conciencia nacional para traer la tranquilidad y la -
paz al país al crear la Ley Agraria zapatista que sin duda ere~ 
mos se debe a él tal trabjo, y ·que si bien no fue de observan-
cia en el país si logró por lo menos, hacer sentir que la posi
ble solución para traer la paz al país como ya dijimos estaba -
en la solución del problema agrario, para ·que llegara a plasma.E_ 
se de una forma más perfecta y eficaz en la Constitución de - -
1917. Estimamos pues que el zapatismo desconoció esta singular_ 
forma de redistribución de la tierra, ocupándose de la coloniza 
ci6n en la forma conocida en esa época. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA. - La excesiva e in"justa concentraci6n de la -
tierra, que ensombrece el panorama. econ~micb poiíticc y social 
de México de la primera d~cada de ~ste siglo, constituye indu-
dablemente factor de singular importancia en los orígenes del -
movimiento popular que conocernos corno Revoluci6n Mexicana. 

Emiliano Zapata surge, no como producto de la confían 
za y simpatía que lleg6 a tener entre la gerite de Anenecuilco -
que lo sigui6 a través de la campaña del· Sur, sino que Emiliano 

Zapata se gan6 esa simpatía y confianza de la maza campesina de 
Anenecuilco, ya que desde pequeño demostr6 esa inquietud debido 
a la injusta concentraci6n de la tierra en pocas manos. 

Emiliano Zapata de casi nula instrucci6n, pero con ex 
traordinarias dotes intuitivas para organizar y dirigir la gue
rra, contribuye, más por la importancia militar que significara, 

al Ejército Libertador del Sur a su mando, amén de su pensamie~ 
to en materia agraria. 

Si bien es cierto no puede atribuírsele del todo a -
Emiliano Zapata en persona, un específico planteamiento de la_ 
materia agraria, ni menos una plataforma de principios confor
me a los cuales, a SU juicio debía acatarse, es indudable que_ 
sus asesores y hombres destacados que militaran a sus 6~denes, 
si mostraren sus preocupaci~n sobre el particular, que plasma

da en proyectos de ley, leyes, manifiestos etc., si bi~n no en 

forma ~istemática y un tanto difusa y de elaboraci6n reducida, 
podemos considerar como la doctrina o pensarnientc zapatista en 
materia agraria, con características ·que en algunos puntos la_ 

diferencían y por consiguiente la singularizan con respecto a_ 

las posiciones ideol6gicas respecto de las demás facciones re-
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revelucionarias, La actitud de Emiliano Zapata estaba orienta~ - · 
da hacia. la forma de atacar de in~ediato y antes que cualesqui~ 
ra otro problema, el agrario, columna vertebral de su Plan de -
Ayala, por otra parte la convención de Aguas Clientes posterio.E_ 
mente transofrmada en la elaborción legislativa conocida como -
soberana Convenci6n Revolucionaria, 'que ~g-rupando a los más de1 
tacados hombres de los varios .grupos revo.lucionarios, se reduc2:_ 
ría paulatinamente a ser la expresión de lo que puede llamarse_ 
pensamiento Zapatista-Villista, con una notoria preponderancia_ 
de los adeptos al caudillo morelense. 

SEGUNDA.- El Pensamiento Agrario Zapatista, estuvo 
siempre a la expectativa en lo referente a la restitución de 
ejidos a los pueblos, pronunciándose por la expropiaci6n -pre-
vio pago de la indemnización correspondiente- de las tierrás de 
que éstos, aún con títulos legales anteriores a 1856, fueran -
desposeídos en forma que se consideró indebida a efecto de fra~ 
cionarla entre vecinos de los tales pueblos, constituyéndose p~ 
queñas parcelas para adjudicarse en su favor. Posiblemente por_ 
el impedimento legal que en perjuicio de las comunidades, pue-
blos o rancherías, establecía el artículo 27 de la Constituci6n 
de 1857 vigente en la época, y la falta de visi6n jurídica de -
los ideólogos del zapatismo que no supieran eliminar dicha tax~ 
tiva, donde solo -anuestro juicio- indicios del propósito y del 
procedimiento a seguir para la restitución de dichos ejidos, -
considerando en dicha restitución el dominio y administración -
de tierra, bosques y aguas, que antiguamente les pertenecieran. 
Originalmente el concepto zapatista de la acción expropiatoria_ 
por el Estado, se vincula con el de utilidad pública, traduci-
ble en el problema de la concentraci~n de la tierra y su aprov~ 
chamiento deficiente para poder lograr una mayor productividad. 

La expropiación.de las grandes propiedades, fué para_ 

la concepción zapatista.el principal medio de adquisición de --
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tierras ·para los fines de redistribución y el acto inmediato an 

terior al fraccionamiento de predios~ que debería traer como -
consecuencia la formación de pequeños propieatrios en donde to
dos tuvieran una extensión de tierra suficiente y adecuadas las 
necesidades del pequeño agricultor y del grupo familiar vincul~ 
do a Gl con la idea de que todos los pobladores de determinado_ 
pueblo, ranchería, etc., tuvieran libre. acceso a aprovechar los 
bosques, aguas para configurar una mis o menos perfecta organi

zación comunal. 

TERCERA.- El Plan de Ayala, firmado por el general -

Emil iano Zapata el 28 de noviembre de 1911, en Ayoxustla, Puebla, -

sintetiza lo que en materia agraria hasta esa fecha pensaban -
las estructuradores de su doctrina agraria que materialmente d~ 
minaban; constituye a no dudarlo, el resultante de la evolución 
del pensamiento zapatista en la materia, referida tal transfor
mación únicamente a lo ideado, proyectado o concebido sobre la 
problemática agraria en las zonas de efectiva dominación zapa-

tista, valga decir, donde imperaban las fuerzas militares al -
mando directo del general Zapata. 

La Soberana Convención Revolucionaria que, en teoría 
se integraba en esas fechas fundamentalmente con representacio

nes Zapatistas y Villistas pero que, de hecho, se encontraba -
desvinculada por lo que toca a -los representantes Villistas y -
del grupo de las fuerzas armadas fieles a Carranza, los traba-
j os elaborados por la Soberana Convención Revolucionada logran co:n.st_! 

tuir una corriente de raigambre zapatista.,as~ mismo logran, una forma
ción ideológica propia no obstante los elementos zapatistas y -

viiJ.istas que la forjan, y que denominamos Zapatismo-Villismo,

con matices que la hacen diferir de las primeras posiciones de_ 
dichos grupos consecuencia de la evolución derivada de su con-

tacto y recíproca influencia y de la que han de admitir de la -
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programaci~n y elaboraci6n Carranciscta indiscutiblemente de -
mayor objetivaci~n jur~dica y m~s sistem~tica. 

CUARTA.- La Ley Agraria Zapatista firmada en la Con 
venci6n Revolucionaria de Cuernavaca, el dí~ 28 de octubre de 

1915 por don Manuel Palafo_x ya se apega m~s a lo que exig¿a en 
esos momentos el país: la soluci6n al problema agrario en una_ 

forma más sistem4tica, mediante la creaci~n di un organismo d! 
nominado Ministerio de Agricultura y Colonizaci6n, estimamos -
que la Ley Agraria se aparta un poco de lo preceptuado por el_ 
original Plan de Ayala en cuanto que la so°luci6n al problema -
agrario se lograría mediante la expropiaci~n y restituci6n de_ 
los ejidos, para regresarlos a sus originales dueftos y otorgar 
la tierra a quien no la tenía, decimos lo anterior por que en_ 
el articulado de dicha l~y se les otorga a tal Ministerio de -

· Agricultura y Colonizaci6n, las facultades para legislar y - -

atender lo concerniente a fundar, administrar e inspeccionar -
las Colonias Agrícolas cualquiera que fuera la naturaleza de -
éstas; así corno la creaci6n de comisiones técnicas integradas 
por ingenieros que localizarían y deslindarían los lotes en -
cuesti6n, respetando los terrenos pertenecientes a los pueblos 
y a los que estén excentos de expropiaci6n de acuerdo a lo pr~ 
ceptuado por la misma ley, en suma. La Ley Agraria consideraba 
a la colonizaci6n corno una competencia del Gobierno Federal. 

Sin poder afirmarse que el pensamiento zapatista --
~uu~tituya en alguna forma, antecedente ideo16gico del result~ 
do de los trabajos del Constituyente de Querétaro en materia -
agraria, considerarnos v4lido, expresar que contribuyó la preo
cupaci6n de este bando sobre el problema, a acelerar el plan-
teamiento que se le diera, en cuanto contribuía a formar con-

ciencia p~blica conjuntamente con lo ideado en el ámbito de -
otros grupos, de la necesidad de afrontar soluciones enmarca--
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das en la nueva Constituci6n a los problemas del Agro-Mexica
no. 
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